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Capítulo 0




Vida Involuntaria



eguramente te preguntarás quien es el protagonista de esta historia, pero si tuvieses el disgusto de conocerlo no te importaría lo más mínimo, a nadie le importó nunca. Da igual como se llame, un nombre no explica como eres, que te gusta, por que lloras ni que te asusta, un nombre no es más que un puñado de letras desordenadas que al pronunciarlas incluso a veces suenan bien.

Aquel chico será algo nuevo, diferente, raro, macabro e incluso normal a veces, se sentará en su jardín junto a sus arañas encerradas en un bote de cristal a pensar y a no pensar, detestará el fútbol, tendrá pocos amigos, repudiará la Coca-Cola sobre todas las cosas porque el gas le avinagraba la boca, su madre le decía que si la bebía le crecerían sapos debajo de   la lengua, también será un primigenio, puede que hasta se enamore más adelante y digo más adelante por que aún no ha nacido.

sus padres, Tiempo y Juventud se inundaron de prisas intensas antes de sembrar una semilla de placer que muy pronto les producirá interrogantes, problemas e incógnitas.




Los meses pasaron como el tiempo que tarda en fugarse  el agua de la bañera que huye de verte desnudo y quiere despojarse de tu suciedad cuando quitas el tapón, yo que lo  veo todo, lo veía dormido entre las costillas de su madre, agarrado para no caerse, flotando en el vientre de Juventud.

Después de la tormenta no llega la calma, llegan las prisas y como no voy a desenvolver el papel de regalo que contiene su nombre tengo que pensar un apodo rápido para continuar, lo voy a bautizar como Tóxico, un nombre precioso para un niño, algo ridículo, pero a mi me gusta, le quedaría estupendo a un perro. Los nombres de los perros son bonitos, me hubiese gustado que mis padres se hubiesen puesto de acuerdo para llamarme Tarzán, Toby o señor smith, la verdad es que los nombres de algunos perros me gustan y los de las personas están demasiado gastados, pero bueno, a lo que iba, nació, lo llenó todo de sangre, y lo llamaremos Tóxico.

"En el nombre del padre, del hijo y del espíritu del Pan Pan Americano.bla-bla-bla, bla-bla-bla, se llamará Tóxico ."

Hala, Bautizado!

Tóxico llegó a casa en los brazos de su padre después de unos días de hospital, Juventud tenía una cicatriz que parecía confeccionada por el propio Jack el destripador, la armonía entró por la ventana, la alegría dejó la puerta abierta, la unión se separó del afecto para llegar puntual a la casa, las tazas de café de porcelana y las cucharillas de azúcar hacían música como retrasadas, los platos se fregaban solos, los espejos reflejaban lo nunca visto, el microondas daba vueltas con un tenedor dentro, no había crucifijos en aquella morada impía, lo más religioso que tenían era un Jesukrusty el payaso que bailaba el aserejé pulsando un botón rojo, la chimenea escupía llamas en aquel hogar, un gordo que iba de rojo murió, que pena, los peces del acuario silbaban, se cortaron los episodios de epilepsia idiopática del perro, crecieron las plantas de plástico, el amor como una ola de Rocío Jurado inundó como  un tsunami todo rincón de aquel oscuro y altivo lugar, los vecinos de Villacuervo salieron a la calle vomitando purpurina y el sol provocó cáncer del piel a todo el  pueblo.  y  todo  eso para ver la llegada de aquel chico a su nuevo hogar.

Lo primero que vio cuando llegó a casa fue su habitación, se despertó en su cuna de madera sintiéndose encarcelado  en una jaula fabricada para pájaros con vértigo y enseguida comenzó a llorar. La habitación del chico no era muy grande, seguramente antes de que llegara fue el cuarto de la plancha, las paredes estaban pintadas de un verde tranquilidad que lo ponía de los nervios, decoradas con pegatinas de estrellas fluorescentes y ridículas que brillaban en la oscuridad, ideal para asustar a un niño que no sabe que es una maldita estrella, peluches de un osito feliz, ropa de bebé de segunda mano en una silla antigua y un marco de un barquito de velas blancas.

su madre encendió la luz de su mesita de noche, tocó la  espalda de su marido manifestando que ella acudiría al llanto  de Tóxico, encendió la luz del pasillo para no deslumbrarlo con la luz de la habitación y lo cogió en sus brazos haciendo leves movimientos de arriba a bajo para que volviese a dormir mientras le tarareaba una canción de Richard Clayderman. Lloraba y lloraba y cuando pensaba que estaba a punto  de parar su llanto volvía a llorar con un tono más desolador. Lo llevó al comedor para darle el pecho, Tóxico le dio la espalda, puso la televisión, continuó llorando, su madre desganada  y con las ojeras de un babuino con una sobredosis de café lo  llevó a la habitación de matrimonio para dormir con ellos mientras le leía el libro "La historia interminable" de Michael Ende con la que el sueño se apoderó del niño. Lo que su madre no sabía es que tendría que dormir con ellos privándolos de toda su intimidad nocturna hasta que el joven cumpliese los nueve años.

En aquel anacrónico lugar arroyado por la canícula de ese casi verano ya llegaron los desastres naturales que siguieron días después de su nacimiento, el 15 de Junio de aquel mismo año, no muy cerca de allí el mundo contempló desde sus casas inmóviles y vegetativos con espíritu de solidaridad, disgustados porque el padre de familia estaba sentado encima del mando a distancia pensando que lo habían perdido, la  erupción volcánica más grande y más violenta de aquel humilde siglo XX, el volcán Pinatubo (jamás entenderé quien es el cretino que pone los nombres de este tipo de cráteres) en Filipinas, fue una catástrofe anunciada al igual que un embarazo, por suerte pudieron evacuar a la mayor parte de la población, pero las ruinas fueron irreparables. Así fue como el David Copperfield  de los volcanes hizo desaparecer con magia potagia y un poco de flujo piroclástico a más de ocho mil personas. Por supuesto no lo recordarás, lo tengo muy asimilado, si eres un chico estarás pensando en si marcará este sábado Cristiano Ronaldo, en el caso de que seas mujer debes estar muy ocupada disfrazándote de princesa por si algún día en alguna discoteca de algún lugar de cuyo nombre ni me interesa  aparece Cristiano rodando y te da sexo sorpresa, no te importa nada mas que un yo, yo y yo, serías incapaz de ver un tú aunque te estuviese apuntando al entrecejo.

Las noches eran mas despiertas desde que llegó el primogénito a casa, su padre, Tiempo, era algo despreocupado, le quitaba importancia a todo y en sus ojos aún brillaba la llama del fantasma de su padre que estaba muy presente en su pasado, sigue siendo un enigma como enamoró a Juventud, ya que no poseía un tacto inefable, me atrevería a decir que conservaba  el romanticismo, la ternura, la fantasía y la sensibilidad que podía tener un Don Juan de las Cavernas, grotesco, ambiguo, cuadriculado y sin estudios, pero lo mejor era que se reía de su propia ignorancia, eso demuestra ante todo su humildad, aún a sabiendas de que su concepto de la palabra "castración" fuese una conversación entre gobernantes cubanos, lo llevaba con la cabeza bien alta y una linterna en la mano, era ocasionalmente sumiso, responsable en lo que a trabajo se refiere, adicto al televisor y a la música añeja, nada moldeable con los avances tecnológicos que existían, fumador por defecto y coleccionista de artículos arcaicos.

Por otro lado, Juventud, diosa de la belleza, aria de la lluvia, fertilidad humanizada de la aurora en vísperas de vejez era víctima del tiempo. Era una indecisa apreciable en sus cambios de estilismo, excesivamente exagerada, estaba  engañada  por el mismo cuento de hadas con el que nos crían a todos y decepcionada al ver la inmadura y verde realidad, enamorada   a la fuerza por un hombre que no era el príncipe azul que esperaba se creó un mundo paralelo en su cabeza, tenía un timbre de voz demasiado elevado, no chillaba,  aullaba como  un lobo buscando una piedra lo suficientemente alta para poder mirar a la luna cara a cara, la música moderna se convirtió en la banda sonora de su insomnio, modernizándose entre las pocas amigas que mantenía para destacar entre ellas, era risueña a escondidas, le encantaba contar sus penas a diestro y siniestro para que los demás supieran la cruz y la condena que llevaba a sus espaldas ante una sentencia llamada vida, se lo tomaba todo a la tremenda con dos hielos, pecaba  de imprudente e ingenua, fue una actriz fracasada que vivía de un trabajo que consideraba honrado al limpiar la suciedad de los demás para traer comida y móviles nuevos a casa. En el fondo, muy en el fondo de su alma albergaba la misma tristeza que curiosamente tenía la cara de su madre, se consideraba superflua, ordinaria y lúgubre, muy atenta, delicada y sensible, ignoraba todo tipo de creencias, no le temía a nada y no necesitaba a ningún Dios.

La primera navidad de Tóxico, aquella noche se escuchaban villancicos sobre peces con melopea donde el pequeño vio  caras nuevas que por su fealdad dudo que olvide tal trauma. La noche de Diciembre fue invadida por el calor del hogar a fuego lento sostenido por chistes malos donde Tóxico fue  el centro  de atención, algo incómodo para un chico que apenas tiene ocho meses de vida. Tengo una duda existencial que me carcome por dentro, nadie dice la edad que tiene realmente, parece que nadie se lo plantea, al año de nacer cumplimos un año, pero los nueve meses que estamos encerrados  en  la cárcel uterina con vistas a la columna vertebral nadie los cuenta, no es justo, yo soy nueve meses mayor y nadie me ha dicho nada, odio tener que pensarlo yo todo. Seguramente esa misma navidad estaba acunando al señor scrooge del futuro siglo XXI, ya que Tóxico se pasó llorando  toda la noche sin parar, maldiciendo a todos y cada uno de los que estaban allí reflejando su incomodidad ante la  presencia  de los mismos, y con seis uvas delante y seis uvas detrás Juventud tuvo que despedir a los familiares para que su pobre hijo fuese a dormir.

Un año viejo quedó en la cuneta y otro nuevo abrió los ojos alegrándose de la desgracia del anterior. El primer día de aquel nuevo año, Juventud disfrazó a su hijo de Wally con una camisa de rayas rojas y blancas a juego con un gorro (humillante), lo introdujo en el carrito, le colocó bien el arnés, quitó el freno de las ruedas y lo sacó a pasear. Recién levantado un niño  pequeño no es muy simpático, lo paraban por la calle, lo tocaban, decían palabras estúpidas y extravagantes con un  tono de musicalidad, creo que una anciana amiga de su madre los paró en plenas ramblas y llegó a un si bemol solamente pronunciando "ajó" (esa entrañable palabra mágica que no significa nada) ridículo. En las calles de Villacuervo colgaban las luces de navidad, aquel año el ayuntamiento decidió ser algo original y transmitir aquel espíritu navideño a la juventud  dando el perfil de enrollados que nunca tendrán. Cada calle lucía una pancarta con una frase navideña, te encontrabas cosas como:

En la calle de la amargura:

El recuerdo como una vela brilla más en Navidad. (Traducido a una mente adolescente supongo que intenta decirte que te acuerdes de tus muertos.)




En la calle Cruces de lobos:

En Navidad siempre habrá alguien que te dará calor.

(supongo que si, que pena que Alexander Graham Bell esté criando malvas si no, ahora mismo lo llamaría para contárselo, creo que esa leyenda urbana sobre la navidad viene de las películas, te aseguro que si me hubiese criado en una casa de tres pisos con chimenea viviría más apasionadamente la navidad que Macaulay Culkin.) En la calle Muñecas de trapo: La Navidad no es una fecha, es una fiebre de afecto.

(Hoy no puedo ir a trabajar, estoy con 40Q de Navidad y llevo toda la noche vomitando sangre.) En la calle Luna vieja:

El mejor adorno de Navidad es una gran sonrisa.

(Aquí viene cuando aparece una gota en mi frente como las de dibujos anime, esperan hacernos felices a la fuerza y eso es muy triste.) Podría seguir con una gran lista de carteles adefesios y estrafalarios colgados con cuerdas en las superficies de casas donde solamente podría haberlos colgado una tribu de paquidermos en celo, pero creo que la juventud de aquel tiempo estaba lo suficientemente concienciada de que en esas fechas mueren y mueren los peces en el río, pero mira como mueren por los residuos radioactivos, y lo mejor es que Tóxico lo sabía, no de la misma forma, obvio, era muy pequeño todavía, pero la Navidad le producía sus primero brotes de fatiga. Yo personalmente odio la Navidad, cada veinticinco de Diciembre tengo que ir al cementerio y no sabes lo caras que están las flores.

Varios meses después llegó el día, Tóxico cumplía  un  año, había crecido mucho desde aquel entonces, no dominaba aún  el idioma que todos hablaban pero transmitía una serie de sonidos con mucho significado para el que no entendía ni una sola vocal, se relacionaba con todo tipo de objetos, se chupaba los dedos de las manos, y dentro de su cabeza se formó un mundo ajeno al que vivía. Pasaron los meses y empezó a mantenerse en pie solito, se ponía de cuclillas, cogía sus juguetes, se iba hacia ninguna parte para volver de nuevo al punto de partida y sentía una gran curiosidad por subir y bajar escaleras. Al año siguiente ya era capaz de mantener el equilibrio, incluso se pasaba el día pegando saltos, se hizo amigo del barro del parque, le entusiasmaba estirar de las coletas a las niñas repelentes que saltaban a la comba y con el tiempo comenzó a pronunciar palabras, entendía lo que hacía bien y sobretodo ignoraba lo que hacía mal.

Llegó el momento de empezar el colegio, eso para un niño es  un holocausto, cuando todo se torna de color blanco y negro  en su primer día en el Colegio de Educación Infantil y Primaria de Villacuervo. Juventud lo levantó demasiado pronto, le preparó el desayuno, le puso una bata de cuadros azul con el logotipo de la escuela, la merienda en una bolsita y se pusieron rumbo a la guillotina. Mientras se acercaban a la escuela se podía apreciar un edificio negro y dantesco con un patio de cemento separado por verjas de hierro. Tóxico no quiso entrar, antes de abrir la puerta principal vio a gente muy extraña,  niños avergonzados y otros que ya se conocían de antes, la profesora de parvulario salió para conocer "a sus  nuevos  niños" cito textualmente, frase no muy adecuada para una maestra de niños noveles y perfecta para la bruja de Hansel y Gretel, tenía una sonrisa de lo más falsa para los ojos de un  niño y la más convincente para la ingenuidad de un adulto, el pelo encrespado y canoso, una bata de cuadros gris, las manos esqueléticas, la cara huesuda y llena de arrugas, un par zapatillas ajadas y unas gafas chapuceras pegadas con celo. Les preguntó el nombre a varios muchachos, tranquilizó a sus madres diciendo que sus hijos estaban en buenas manos y Tóxico se escondió en la sombra lejos del alcance de su vista.  En ese momento llegó el ruido más fatídico que se pudo escuchar en aquel desdichado instante, el timbre. Ningún niño quería marcharse, sentían fobia, pavor, pánico, la mitad de la clase lloraba mientras se ponían en fila india y la profesora con cara de mandrágora descompuesta los animaba a subir la rampa que llevaba al edificio negro y oscuro, alejándose de madres emocionadas que levantaban los brazos en señal de despedida.

Entraron en la torre, recorrieron dos pasillos sin salirse de la  fila, los niños que iban detrás cogían las batas de los de  delante, Tóxico iba el último y no veía muy bien a donde se dirigían. Habían dos clases, la clase de Tóxico era la clase de los cadáveres y la de al lado se llamaba clase de los difuntos. Una vez dentro, se sentaron y empezaron las presentaciones, la profesora se mostraba menos simpática que al principio, a  decir verdad su rostro se volvió algo pernicioso, dijo que se llamaba Artemisa pero subrayó que para dirigirse a ella solamente respondería a la llamada de "señorita Artemisa" ya que sería su profesora durante dos años y advirtió que no aguantaría lloriqueos, alborotos ni bobadas varias durante ese tiempo provocando que todos los niños le cogieran miedo. Tóxico estaba deseando que pasaran las horas para volver de nuevo a casa, se mostró serio ante otros chicos que se acercaron a la hora del recreo para invitarlo a jugar a la pelota, no habló con ninguna chica, entre ellas formaron un grupo para jugar a las cocinas, él se quedó sentado en un bordillo destrozando un palo que había en el suelo. Después de varios recreos ya iban haciéndose notar los más populares de la clase, a Dionisio todos lo respetaban, su brutalidad era proporcional a su volumen, era el más gordo de la clase y enseguida lo catalogaron como el más fuerte, cualquiera que se arrimase a él tenía inmunidad inmediata, toda la clase sabía que sus padres murieron en un accidente de tráfico y que era algo problemático, Vulcano era el chico mas guapo, pero su belleza también era proporcional con su crueldad, era vil, mezquino, despreciable y un grosero engominado, selene, la belleza de la luna encerrada en una niña de 4 años estaba loca por Vulcano, ella y su grupo de amigas se dedicaban a perseguirlo por todo el patio, cuando Vulcano las miraba se reían y se iban corriendo  para  esconderse.  cosas  de  niños.  Por  otro  lado  se encontraba Calíope, la mejor amiga de Tóxico, una niña dulce, atenta, graciosa, con las mejillas rojas, unas gafas que parecían dos culos de vaso de tubo y fea como nadie, pero aún pensando que celebraba Halloween todo el año, su carácter contrarrestaba su físico. se hicieron grandes amigos si, grandes amigos.  cuando  digo esto me  refiero  a  esos  tipos  de  amigos que conoces en la infancia, unís vuestra personalidad en una y después de dieciocho años cuando os veis por la calle los saludas sin pasar de largo, pues ese tipo de amigos.




Llegaron los problemas antes de las vacaciones de  verano,  llegó el día de la excursión al Bosque de Idalia, situado en las afueras de Villacuervo, Tóxico y Calíope  se pusieron juntos en el autocar y conocieron por primera vez las canciones  populares que te enseñan de pequeño, Artemisa iba en  la  parte delantera del autocar disfrazada de simpática porque a  su derecha estaba la directora Penélope. Una vez en el Bosque de Idalia un hombre que los esperaba allí empezó hablar sobre la naturaleza y esas cosas que nadie escuchó, después los dejaron en un territorio para que jugaran, volaran o hiciesen lo que les diera la real gana, Tóxico y Calíope que no se llevaban muy bien con las normas, como Harry Potter, se fueron  para ver que había mas allá de aquel bosque encantado. Entre arbustos robustos y sustos exhaustos se perdieron, pero por separado, Tóxico empezó a llamar a Calíope entre los  árboles, al cabo de unas horas la encontró en el suelo buscando sus gafas y rodeada por Dionisio, Vulcano y compañía. Tóxico  en  un impulso de amistad fue a socorrerla, pero solamente provocó la risa de los infelices, Vulcano metía cizaña a Dionisio para que tuviese un enfrentamiento con Tóxico, empezaron los insultos por parte de Dionisio, empujones y burlas  sabiendo que con lo callado que era Tóxico jamás contestaría. Dionisio hizo bastantes comparativas con la cara de Tóxico y  una  mierda que había casualmente en el suelo, los demás chicos se reían, Vulcano empezó a pegar patadas a las gafas de Calíope y fue entonces cuando la crueldad y la sangre fría de un niño le llenó la boca de palabras a Tóxico que le dijo a Dionisio:

-¿Sabías que tus padres están con el de simba?




Parecía que a Dionisio se le iban a salir los ojos de  las órbitas,  se puso de color rojo Navidad y por supuesto que le pegó, y no únicamente eso, se la tuvo jurada durante dos largos años. Tóxico aguantó como un valiente durante mucho intentando matar a ese mazacote con su más fina indiferencia mientras Dionisio lo atacaba con todo tipo de improperios, el chico intentaba ocultar cualquier tipo de problema escolar en casa, no quería preocupar a sus padres, guardó silencio por siempre.

Pasaron los años, empezaba un nuevo curso con  otra profesora, se llamaba Olimpia, era joven, de muy buen ver, derrochaba simpatía por los poros, pero tenía un defecto, era de ese tipo de personas que de buenas que son  parecen  tontas, pues ésta además parecía deficiente mental, se lo creía todo, nunca castigó a nadie, nunca, la clase se convirtió en la mas absoluta anarquía. Ese año a Tóxico le faltaba algo, se acercó a Olimpia para preguntarle donde estaba Calíope y desafortunadamente se enteró de que sus padres la cambiaron de colegio por motivos de trabajo y tuvieron que marcharse lejos de la ciudad.

En ausencia de Calíope volvió a pasar un curso congeniando puntualmente con los 'no populares' y dejando en casa sus estados de ánimo hasta volverse incapaz de hablar, escuchar y sentir.










Capítulo 1




Cría recuerdos y te llorarán los ojos



rase otra vez la misma historia, esta vez Tóxico ya tenía siete  años,  hablando  oscuro  para  que  me  entiendas.  se estaba empezando a definir. La historia empieza ahora, el capítulo anterior es una introducción para que conozcáis al personaje, os encariñéis y terminéis odiándolo en el capítulo diez. El capítulo anterior todo paja, estéril, no sirve, olvídalo.

Las ideas macabras del muchacho se respiraban desde fuera de su pequeño laboratorio, su casa poseía un gran jardín vallado por estacas viejas de madera donde habitaban unas pequeñas  y preciosas rosas muertas que ya solamente pinchaban. Al fondo a la derecha había una negra caseta para menesterosos construida por el puño y letra de Tiempo, de él para su hijo,  y te lo cuento a ti porque no eres nadie, igual que yo. Aquella caseta era un espacio reducido a su pequeño paraíso en ruinas, ahí Tóxico se apartaba del mundo, encendía una bombilla de esas que van con una cuerda de bolitas de metal que  se mueven de un lado para el otro y se ponía a  leer  historias sobre basiliscos afeminados. Observaba todo tipo de especies, poseía y manipulaba insectos sin ningún tipo de pudor en dos mesas superpuestas, paticojas y esdrújulas.

Quien esté pensando que tiene el corazón de un niño, está en  lo cierto, lo tiene, en un bote de cristal, nadie entendía como  un niño de siete años podía estar perdiendo el tiempo mirando bichos, escribiendo o leyendo. Obligado por sus padres a ser una persona (sub)normal y corriente, una fotocopia de cualquier otro chico que no ve más allá de lo que su egoísmo le permite, decidieron apuntarlo involuntariamente a fútbol. Estáis locos, manada de maniáticos esquizofrénicos lunáticos chiflados apostólicos y romanos, me indigno, me indigno mucho, me indigno mucho más, si un niño de siete años no le interesa ni le motiva el fútbol es un problema gravísimo, demencial, es un problema enorme, un problema que solamente tiene la persona que lo aparta. No duró mucho tiempo, una semana más o menos, no hablaba con nadie, caía mal, y el último partido que caía en sábado fueron padres de todo Villacuervo, Tóxico se estiró en el suelo y se puso a jugar con la arena, hacía montañas, las destruía y las volvía a resucitar, sus padres aprendieron la lección y le dieron de baja enseguida. Tiempo llevaba a Tóxico al bar en otro intento de convertir a su hijo en un neandertal y convencerlo por su  propio bien de las ventajas del fútbol, para que se integrase en grupos de homo estupidus adictos a la rutina. El pobre Tóxico observaba el entorno como en un estudio de mercado, creó mentalmente un DAFO, buscando los puntos fuertes, puntos débiles, oportunidades y amenazas, pero todo lo que había en ese humilde y morroñoso bar eran amenazas, ese día jugaban equipos "importantes", se oían gritos, berridos, insultos, eructos, chapas de cervezas al chocar con la inteligencia de jubilados que olían a puro, se escuchaba humo, se fumaba ruido, cada vez que sumaban un gol le restaban más las ganas de estar allí. 

El vecino de Tóxico, Fugit, estaba allí,  sentado justo al lado de su padre, eran idénticos, diferentes en tamaño, pero idénticos, podría predecir el futuro, Fugit sería igual de fracasado que su padre cuando fuese mayor, genio y figura, bueno.  eso  son  palabras  mayores,  mejor  los  relaciono  con basura y contenedor. Fugit odiaba profundamente a la  gente de fuera, pero le encantaba el senegalés que jugaba en su equipo favorito, la habitación de Fugit y Tóxico  estaban pegadas pared con pared y se escuchaba todo, Fugit se definía como un amante de su raza, repudiaba a todo aquel que no tenía su tono de piel o de voz, acentuaba que no era racista, cada uno en su país, él era ordenado, ya. claro, los gritos de su madre a las tres de la tarde suplicando que recogiese su habitación daban la vuelta a sus palabras. soy un amante de las culturas, me vuelven loco, no soy nada racista en serio, es más, tengo muchos amigos que tienen gatos en casa, odio a los racistas, pero también soy un poco hipócrita, todos lo somos, debo añadir una frase que me decía mi abuela de pequeño "Aquí nadie es racista hasta que el cirujano es gitano" y es verdad, pero no estamos hablando de mi, el caso es que Fugit será el mayor reflejo de su padre, pobre infeliz.

De la misma manera que Tóxico repudiaba el fútbol, detestaba los coches, repelía las motos y todas esas cosas que seguramente te gustan a ti. Cada tarde cuando volvía del colegio se internaba en Eternamente Siempre (nombre que le puso a la caseta del jardín) donde se ponía a leer, a pensar y se acomodaba para pasar en sucio unas notas sobre inventores que murieron a causa de sus propios inventos. Mientras Tóxico leía y apuntaba, me llamó la atención la breve historia de Alexander Bogdanov, fue un pobre desgraciado, obsesionado con la juventud, intentó rejuvenecer a través de transfusiones de sangre, realizó once transfusiones de sangre a su cuerpo, y murió a causa de una transfusión que contenía a las gemelas tuberculosis y malaria, que otoñal, hay que probarlo. Cuando terminaba de leer se acercaba a sus viejas amigas de muchos ojos que estaban dentro de botes de cristal con agujeros realizados con una navaja. Psíquica era su araña favorita y lo más parecido a un pastor alemán que había visto en muchos años, era rubia de bote, lo digo porque tenía algunos pelos amarillos y vivía en un bote de cristal, que humor el mío, Psíquica, confeccionaba trajes con su propia tela a diversas moscas, preciosos por cierto, dignas de un regalo de abuelos a sus nietos.

En aquel tiempo todo pasaba a paso pausado, los días posaban castigados y cara a la pared esperando un aviso de libertad, la luna gruñía entre una orgía de estrellas abiertas en un infinito escenario negro, Edith Piaf cantaba encima de las noches, la lluvia lloraba en dicha escena decrépita donde los monstruos vivían debajo de tu cama, las cámaras aún funcionaban con carrete, los teléfonos móviles pesaban como el corazón del sol, los ordenadores eran del tamaño de  una cama de matrimonio  y Ramón García seguía dando las campanadas acompañado de un especial de Raphael para terminar de rematarte. Tóxico atraía al mal tiempo, era un imán para los infortunios, dos días después de su octavo cumpleaños aún con el gorrito  de  "Felices 8 cumpleaños" y el matasuegras en modo  puro habano, un catastrófico suceso originado en  Colorado  hacía eco en la pantalla del televisor, dos estudiantes de la escuela secundaria de Columbine se presentaron como dos jinetes del apocalipsis, armados con pistolas y alguna que otra bomba casera, arrebataron la vida de sus compañeros. 

En las noticias se podía apreciar lo que en principio parecía un secuestro, dos chicos empezaron a disparar en la cafetería del instituto, luego en la biblioteca, mataron a sangre fría y cañones calientes a muchos de sus compañeros, finalmente subieron al ático y se suicidaron. Parece que no, pero ver un video de semejante calibre tuvo a Tóxico inmerso en pesadillas nocturnas, se levantaba con un espasmo, sentía como si se hubiese caído por un precipicio y aterrizaba directamente en Columbine, la cara de los chicos aparecían como fantasmas, y parpadeaban las imágenes que días atrás se grabaron en video explicando los asesinatos que tenían pensado cometer.

Llega por fin el momento de quitarle tierra al asunto e ir directamente al grano. Desde que Rómulo y Remo fundaron la antigua Roma. es broma, ahora en serio, ahora si que voy al grano. Tóxico cada vez se hacía más grande, el sentido común fue el menos común de sus sentidos, con el paso de los años continuaba atrayendo la desgracia a su terreno, casualidades seguras y cercanas a la fecha de su cumpleaños estallaban en las noticias y morían en el olvido días después.

Con nueve años: Terremotos asaltaban el  planeta  tierra. 

Con diez años: La Oreja de Van Gogh anunciaba nuevo disco. 

Con once años: Los accidentes aéreos se multiplicaban.




Con doce años: Elliot smith muere apuñalado.




Con trece años: Un tsunami índico se revelaba.




Con catorce años: Apareció ella.










Capítulo 2




El corazón no tiene forma




untual se presentaba el verano en Villacuervo, Tóxico, en varios intentos de  matar a los mosquitos que  lo  atacaban con laca, cada intento más frustrante, no conseguía acabar con ellos, sin embargo los mosquitos lucían unos peinados estupendos. Era el primer verano que pasaba sin Eternamente Siempre, todo lo que quedaba en el jardín de su hospital de libros y arañas se convirtió en los escombros de lo que un día fue una infancia pasajera y lúgubre. Tóxico tenía un aspecto más varonil, le había cambiado la voz, le había salido más pelo en la cara, en las piernas y en la zona cero, por la parte del pecho seguía siendo un delfín, ni rastro de bello. Tenía los ojos marrones claros, las cejas arqueadas, una boca tensa, parecía que le costaba sonreír pero cuando lo hacía se le hacían unos hoyos en las mejillas que provocaba un cambio de rostro distinto al que estoy describiendo y no sé para que me  molesto, tenía unas manos huesudas con unos dedos largos y delgados, tenía los pies grandes y unas piernas largas y finas como las de una modelo anoréxica. solía vestir de negro y con ropa ajustada, siempre llevaba tejanos, me atrevería a  decir que  incluso  los  usaba  para  dormir,  lucía  un  reloj  de bolsillo antiguo que no señalaba al norte y siempre iba con una libreta de bolsillo en el bolsillo, que curioso. Era demasiado pesimista, oportunista, amable, egoísta, sentimental, irónico y fugaz. Aquel lóbrego verano anclaba sueños  que alguien introducía  en la almohada de Tóxico mientras dormía.




Hay personas que vomitan luz y otras que lo oscurecen todo, en la desidia del desván de los sueños un perro que huye de nadie justamente a las tres y cuarto menguante de otra noche abandonada esperaba detrás de los matorrales de su hogar, en mitad de una autopista despoblada, escondido bajo un cartel  de publicidad, aguardaba el amanecer para transportar  un  cielo verde que diese luz a la hierba azul que tanteaba su cuerpo. Hallando la felicidad alterada del ocaso mientras llovía sangre y sangraba agua en un mundo donde nacemos muertos para sentirnos más vivos que nunca.



Sueños extraños invadían la mente de Tóxico y la luna llena se convirtió en un diario personal para su corazón desequilibrado. Faltaban algunos días para volver a empezar las clases en el oscuro instituto Cianuro de Villacuervo, Tóxico presentía algo desconocido se aceraba a corto plazo, antes de dormir su corazón bombeaba como una bomba hidráulica al presentir otro sueño indescifrable y confuso. Juventud se presentaba en la habitación para darle un beso de amor en la frente y deseando al niño de sus ojos felices pesadillas.


Abres la puerta a un cordero desconocido con mirada feroz que aúlla a las noches de las lunas de ojos grises, ladrando un blues y mordiendo amaneceres provocados por una sonrisa, pero cuando leas en voz alta, un color azul prisión, calzando unos tacones rojo silencio, harán que de la boca del cordero salga un lobo que te jurará amor eterno. Hasta que el suicidio nos  separe (decía una voz femenina).



Cada vez estaba más confuso sobre el significado de  los  sueños, eran jeroglíficos borrosos, algo indescriptible, era inútil representarlos en la vida real, era difícil, casi imposible, como demostrar la conjetura de Goldbach, como torcer la nariz o hacerse cosquillas uno mismo tocándose las axilas. Cada noche era un suplicio, solamente pensar en volver a la cama y viajar hacia otra dimensión desconocida de mensajes insólitos  era una verdadera angustia, era como ver un domingo a stephen Hawking levantándose con la rueda izquierda, mareado  por que el día anterior se estuvo masturbando viendo la película de Transformers, algo muy desagradable.

Fugándose del ataque de una tribu de monos que ríen, morir en el intento de huir, caer por un pozo verde, oscuro y brillante donde un gato con voz de Elvis Presley dice que efectivamente estaba completamente muerto y aún así,  ella  lo  encontrará por casualidad. El inframundo es un pañuelo.

Preocupado terminó aquel turbio verano y faltaba media hora para que sonase el timbre del instituto. Una voz seráfica parecida a la arcada más nauseabunda de un satánico siniestro dominaba la habitación donde se  encontraba Tóxico haciendo la postura Backbend, digna de un contorsionista del circo del sol, para que Peter, su perro, durmiese cómodo. Estaba comprobado que la voz de Ozzy Osbourne que sonaba  de  modo despertador en aquel Nokia 1280 no era de él, parecía Bertin Osborne cantando en inglés atragantándose con un bocadillo de guantes de plástico. Tóxico se levantó corriendo,  se quitó el pijama con un ojo abierto y el otro cerrado, se puso los tejanos, sus calcetines de la marca Bike, se enchufó las bambas, su camiseta de Papa Roach, abrió la mochila, metió el libro de naturales, el de inglés, el de Castellano y el de cocinar con Arguiñano parte dos por error. Salió corriendo de su casa, faltaban apenas diez minutos para entrar, contando que el camino a paso moderado que hay desde casa de  Tóxico  hasta el instituto, llamémoslo X, sería de unos veinte minutos aproximadamente y su velocidad inicial, llamémosla V, es más bien la del Vaquilla en plena persecución, habría que hacer una ecuación de movimiento y no tenemos tiempo, de otra cosa no sabré, pero de matemáticas, ni puta idea. Tóxico continuaba galopando por la calle Talento Avestruz y tropezó con Dairok, no lo veía desde antes de las vacaciones de verano porque se marchó al pueblo de sus abuelos, tenían una casita en sangrepúrpura. Dairok era fiel amigo de Tóxico, se conocieron un par de años atrás en la Biblioteca de Villacuervo, Tóxico buscaba un libro titulado 'La amigdalitis de Tarzán' de vete a saber quién, se dirigió con el libro hacia una  mesa  negra situada al lado de la gente que estudia entre las estanterías de libros de mitología, por cierto, la mesa estaba coja de una pata, ya podrían darle uso a 'la metamorfosis' de Kafka. 

Minutos más tarde se sentó delante de Tóxico un chico alto, nervioso y despeinado, con cara de pocos amigos, un rostro delgado y pálido, una frente estrecha, ojos azules, nariz aguileña y una boca que no daba mucha confianza, vestía unos pantalones negros y rajados a propósito, una cazadora de cuero de  los años ochenta y parecía algo discreto y angustiado. Tenía entre sus manos una especie de periódico descompuesto, en la portada ponía 'Una manada de gatos iraníes atentan contra el perro de Obama' y Tóxico empezó a observarlo apartando la parte superior del lomo del libro. 

Cuando Tóxico se disponía a salir de la biblioteca, Dairok, lo adelantó y se presentó como su nuevo vecino, le dijo que vivía en la casa de al lado, no hacía más de dos semanas que se había mudado, aún no conocía Villacuervo, el segundo día de mudanza encontró la biblioteca siguiendo a Tóxico, no conocía a nadie aún, pero era bastante intrépido. A Tóxico le pareció algo psicópata me atrevería a decir, pero sin embargo no tenía ningún miedo, Dairok se encendió un cigarro y le invitó a ver su nueva casa. Durante mucho tiempo iban juntos a todas partes, eran inseparables, su amistad se convirtió en un hilo invisible e irrompible unido por la fuerza de la furia de un volcán. Dairok era muy macabro, estaba algo obnubilado y obcecado con los asesinos en serie, tenía libros de todas las clases, fotos de todas las tallas en un corcho torcido posado en su pared, contaba historias funestas  a los cuatro vientos y poseía un don para analizar  las mentes  de los asesinos en serie. Hablaba de ellos de una manera que en su mente parecía transfórmalos en personajes de ficción, para él eran una especie de Pokémons. su favorito  era Shipman, un médico perturbado que mataba a sus pacientes a sangre fría, le seguía Bela Kiss que mataba a mujeres y después introducía sus cadáveres en alcohol para mantenerlas en perfecto estado, hablaba de Ted Bundy como un amigo suyo de toda la vida, un esquizofrénico con doble personalidad que había matado a tanta gente que cuando se celebró el juicio confesó que había olvidado a más de la mitad, Rostov, mataba para alimentar a sus caimanes, Erzsébet Bathory, se bañaba en sangre de sus sirvientas para mantener su juventud, el dúo Lee y Toole, violaban a sus víctimas en bosques perdidos y luego se las comían, Onoprienko, estaba especializado en matar a familias enteras, el estrangulador de Green River, su nombre lo dice todo, con ese mote tiene toda la pinta de ser capaz de matar por un premio Nóbel de la paz, Gacy, se disfrazaba de payaso para secuestrar a menores de edad, Dahmer, mataba a sus victimas y luego las violaba. Era escalofriante, parecía mentira, pero contaba historias de personajes infames  con todo tipo de detalles, inclusive en la mesa mientras toda la familia comía, Tóxico llegó a pensar que aquella sería la vocación de Dairok, no era normal esa obsesión, cuando eres joven, las modas te mueven a su antojo, pero Dairok jamás podría ser un asesino, era muy desafortunado, si asesinara a alguien y decidiese volver de nuevo a la escena del crimen, probablemente se encontraría un McDonalds.

Faltaban apenas unos minutos para que sonara el timbre del pánico y regresar otra vez la rutina, otra vez a ver las mismas caras largas de los de siempre, las faldas cortas de las de siempre y oler un aire con olor a bocadillos y gente. En  la puerta estaban Claire y Gilda, las dos gemelas retrasadas, frígidas, soberbias, esdrújulas y más feas que mandar a la abuela a por heroína al desierto, Rufo, el primer resultado acaecido al aparearse un humano con un chimpancé, era despistado y algo peludo, bueno, no tanto, tenía solamente un poco de bello, solamente un poco si lo comparamos con Chewaka, Elicio, un pobre hijo del mal obsesionado con su belleza, le aterrorizaba el acné, en el caso de brotar alguna marca de espinillas en su delicado rostro la culpa era del  espejo, era el típico que le dejas al cuidado una tortuga y se le escapa, creo que colocándose un traje de luces sería la única manera de que las tuviese, Perpetua, se sentaba al principio de la clase, sabía más que el profesor y no entiendo el motivo por el cual seguía estudiando, yo la hubiese contratado para trabajar en la nasa después de cortarle el cordón umbilical, Ursicia, una chica inocente, simpática y buena con los demás, pensaba que fornicar era una tarjeta de crédito, Leo, siempre vestía de marca, iba muy repeinado con gomina de la que vale mucha pasta, la última en el mercado, sus padres son poseedores de una cantidad grande de dinero con la que  tienen a su hijo poseído y otro año más se dedicaría a contar historias de su club de hípica, de sus unicornios apadrinados en ala oeste de las nubes donde vivía, era completamente imbécil, serio, egoísta y además tenía una cebra que se  llamaba  lunares, Ian, aún no estaba claro si era un chico o  una chica,  era extraño/a y no hablaba con mucha gente, el último curso suspendió hasta un examen de orina y se le notaba en la  mirada que no le  importaba lo más mínimo aprobar,  Daihara, la nominada por unanimidad 'chica más guapa de la clase' era rubia, prepotente y presumía de ser la mejor bailarina de la escuela de baile en la cual estaba apuntada desde que tenía 7 años, el último día de curso el profesor le dijo si de verdad era así de tonta, y ella preguntó si eso era bueno o malo, Rebeca, amiga de sus amigas, que pena que no tuviese ninguna, repitió curso en la guardería, era macarra y hortera, dejo de fumar  a los siete años y según las malas lenguas el último trimestre del curso se quedó embarazada dos veces y abortó, así que este curso tendrían que hablar en tutoría y plantearse seriamente pasar el cepillo por las clases para poder comprarle píldoras anticonceptivas a la cigüeña.

Sonó el timbre y el tiempo se paró, a Tóxico lo cubrió  un velo de silencio y algunos gritos que no escuchó en aquel escenario troglodita donde cientos de jóvenes luchaban por pasar por el agujero entre las dos puertas que aún no había acabado de abrir el conserje. Una supernova de sentimientos de colores se engendraba en el estomago de Tóxico donde se hizo un nudo y lo dejó completamente paralizado. Unas piernas delgadas y forasteras se dirigían hacia él cruzando el paso de peatones dirección el instituto Cianuro de Villacuervo, unos brazos delicados donde terminaban unas manos blancas con las uñas pintadas de rojo oscuro carmesí, un rostro blanquecino con unas cejas perfectamente separadas y unas pestañas largas, unos labios tan afilados que al besarlos podían cortarte, unas mejillas tan suaves y perfectamente lisas como una pista de hielo, una nariz recta y unos ojos amarillos color miel que contrastaban con su pelo azul oscuro que ondeaba majestuoso por aquel pintoresco paso de cebra. Vestía un suéter a rayas  del color de su cabello, unos pantalones pitillo que incitaban a fumar, abrazaba fuerte una carpeta decorada con fotografías  de sus cantantes favoritos y llevaba la mochila colgada de un hombro.

sabes que estás enamorado cuando no puedes pronunciar ni una palabra, cuando no puedes moverte por miedo a dar un paso en falso, cuando sientes que estás embarazado y ardes en deseos de abortar a todas esas mariposas que revolotean en tu estómago, cuando no piensas en tener sexo con ella, piensas  en despertarte abrazado a ella y que explote el mundo si  quiere porque tu darías lo que fuese por vivir un segundo en su pelo. Actualmente existen siete maravillas en el mundo, Chichón ltzá, situado en México, es una huella de lo que fue una civilización Maya, la Gran Muralla China, situada al lado de una gasolinera de Alcobendas, digo. en China, dicen que es la única estructura realizada por el hombre que se puede ver desde el espacio, el Taj Mahal, situado en India, arquitectura que combina estilos Indios, Turcos, Islámicos y Persas en un mismo palacio, el Coliseo, situado en Roma, un anfiteatro en ruinas procedente del Imperio Romano, las montañas de  Machu Pichu, situado en Perú, calificado con el nombre de ciudadela derivada de antiguo poblado Inca, Petra, situada en Jordania, una ciudad esculpida en piedra, el Cristo Redentor, situado en Brasil donde un Jesucristo de treinta metros de altura observa Río de Janeiro con los brazos abiertos, y Tóxico acababa de descubrir la octava, era ella, situada en el paso de peatones, tan bella que brillaba más que las siete anteriores.










Capítulo 3




Elizabeth




óxico se sentaba al final de la clase, bajo el mapa - ¿Qué ocurre con las matemáticas? ¿Qué no os entran? ¡Bah!







¡Tonterías! ¡Las odiáis y ya está! De acuerdo odiadlas si queréis pero no me digáis que no las entendéis ¡Os negáis a entender que no es lo mismo! -Gritaba la profesora Ariela.




Tóxico seguía en su castillo en las nubes, sin decir ni una palabra, completamente inmóvil, a simple vista aparentaba ser el hermano gemelo de un bonsái, estaba estático y feliz, algo extraño le estaba ocurriendo. Como siempre, Tóxico  se  sentaba con Dairok al final de la clase bajo el mapa, la chica sin nombre estaba sentada delante de la mesa de la profesora Ariela justo al lado de Ursicia. Era nueva en Villacuervo, Tóxico necesitaba algún dato de ella, un nombre, una calle, alguien  que la conociese. algo. Dicen que cuando miras  fijamente  a una persona esa lo nota y rápido vuelve la mirada hacia ti, mentira, Tóxico se pasó tres horas de reloj sin poder pestañear y ella continuaba de espaldas con su pelo de color azul tocando el respaldo de la silla sin mirar atrás. A la hora del recreo la chica salió corriendo, no había hablado con nadie en lo que llevaban de clase, ni siquiera con Ursicia que estaba sentada a su lado y era la persona más social que una persona se podría encontrar. Tóxico se apresuró a la puerta sin ningún fin, no tenía pensado decirle nada, pero intentó seguirla para seguir mirándola, era fascinante observar y estudiar los rasgos de aquella chica desconocida que derrochaba feminidad por sus poros y ataba al receptor de pies y manos incapacitándolo de una respuesta negativa. Abrió la puerta de la clase, asomó la cabeza, miró a los dos lados del pasillo y la chica ya no estaba, cogió uno de los caminos más accesibles al patio dejando atrás a Dairok que lo llamaba desesperado. 

El patio estaba rodeado por tres torres negras, una era la torre Este, la torre donde se encontraban los lavabos, separados entre Cuervos y Cuervas con símbolos de las mismas aves anteriormente nombradas exactamente iguales dificultando su distinción, más de una vez alumnos del instituto Cianuro se habían equivocado de lavabo y dicen que han visto cosas muy raras, a otros se los han comido y los han vomitado luego en el suelo, pero bueno. son anécdotas sin importancia, otra era la torre Oeste, donde la cream de la cream de los alumnos se ponía a fumar cosas raras y organizaban peleas ilegales de Lunnis, otra era la Sur, la más frecuentada por alumnos separados de la normalidad inquieta que se contagiaba por el aire, había una cafetería enorme donde trabajaba la sospechosamente simpática Larissa, aquel día lucía una cofia y un delantal blanco, exactamente igual que todos los años, entraban ganas de asesinar a su diseñador, yo personalmente le recomendaría cambiar un poco la manera de vestir, la verdad es que era bastante mayor ya. pero creo que le favorecería más un uniforme del Ku Klux Klan. En la parte Norte no se hallaba ninguna torre, en aquel lugar habían colocadas unas verjas del tamaño de las de Guantánamo separando el patio de la vida real. El centro del patio estaba dotado con un gran y mayúsculo campo de fútbol con dos porterías y dos canastas de básquet, una mezcla algo extraña. Enseguida comenzó todo a llenarse de gente, cada uno iba a su lugar correspondiente como cada año, Dairok hablaba con dos chicas sobre Albert Fish, un asesino sádico, masoquista, auto castrado, pedófilo, esquizofrénico, homosexual, coprófago. le faltó añadir, azúcar, especias y muchas cosas bonitas fueron   los elementos necesarios para crear a Las Supernenas para terminar de parecer un perturbado, la manera de ligar de Dairok dejaba mucho que desear, era algo pobre, pero era feliz que es lo importante. Ian era un poco emo y siempre que salía al patio se iba al lavabo y se quedaba encerrado durante la media hora que duraba, Claire y Gilda siempre iban  juntas, igual que un pack de 'Los Serrano temporada una y dos'  a  mitad de precio, criticaban todo aquello que respiraba y se reían entre ellas dando vueltas y vueltas por el borde  del campo de fútbol, Ursicia ayudaba a Rufo porque el pobre  era un poco torpe y un imán para las caídas, Dahiara solamente se juntaba con chicos futbolistas y de dos cursos superiores, a Rebeca los porros no le ayudaban a pensar, le ayudaban a prensar que no es lo mismo, Elicio no salía al patio porque no habían espejos, Leo se juntaba con un grupito  de  pedantes para contar sus hazañas del último verano. En una mesa de piernas victorianas de la cafetería situada en la torre sur se encontraba la chica sin nombre sentada, leyendo un libro con un café igual que ella, solo. Tóxico la observaba tras el cristal a varios metros de la cafetería disimulando cuando ella pasaba alguna página del libro y miraba al exterior, él hacía que hablaba por el móvil, miraba hacia otro lado o se agachaba  para hacerse un nudo en los cordones, mientras el nudo marinero que había concebido en su garganta se manifestaba de manera que el corazón parecía que le iba a salir por la boca. si, eso era amor ciego a primera vista, una  mezcla explosiva  que se produce cuando un sujeto está a punto de caerse. Faltaban aún quince minutos para que terminase el recreo, Tóxico en un empujón de valentía que podría terminar en la gloria o en el más profundo abismo se dirigió hacia la cafetería para pedir un café solo y de esa manera poder verla más de cerca. Tóxico se sentó en la mesa que había frente  a ella con  un café solo y empezó a dar vueltas a la cuchara mientras introducía los tres sobres de azúcar que había pedido. La chica sin nombre y sin sonrisa apartaba de vez en cuando la mirada del libro y pillaba con los ojos clavados en ella a Tóxico, examinándola.

- Hola, soy Elizabeth, he visto que vamos a la misma clase, ¿cómo te llamas? - dijo la chica sin nombre y sin sonrisa. 

Cuando Tóxico escuchó el nombre de la chica enseguida se le olvidó el suyo. Tenía que contestar algo rápido, ella estaba esperando una respuesta al momento y si tardaba mucho en contestar, Elizabeth pensaría que Tóxico era un chico inseguro.

- Soy Tóxico, ¿eres nueva verdad?- dijo con la cara completamente roja y con aires de arrogancia para que no se diese cuenta de su interés hacia ella. Sonó el timbre y no dejó contestar a Elizabeth, era imposible que hubiese pasado un cuarto de hora, hacía apenas  un  minuto que Tóxico había entrado en la cafetería. De camino a clase ella mostraba interés hacia Tóxico, o eso parecía, aunque por otro lado puede que solamente quisiera relacionarse con alguien y ya está, Tóxico no tenía que hacerse ilusiones tan rápidamente. Elizabeth caminaba junto a Tóxico por los pasillos de camino a clase de alemán con el profesor Krustenechse y le contó que hace apenas dos días que se había mudado con su familia a Villacuervo y tuvo problemas para matricularse en el colegio, venía de un pueblo pequeño llamado Ruperland, famoso por su parque de atracciones siniestro. Los  días pasaron rápido al lado de Elizabeth, ella y Tóxico se hicieron inseparables, parecían Claire y Gilda pero sin ser gemelos, Tóxico pensaba las veinticuatro horas del día en Elizabeth y desconocía lo que pensaba ella, era incapaz de abrir un libro para leer y que no apareciera en su mente la imagen de  la chica. Es curioso, todo el mundo sabía que Tóxico estaba completamente enamorado de ella, eso se notaba a leguas, se ponía rojo a juego con las uñas de Elizabeth cuando ésta se acercaba, era incapaz de decirle que 'no' a nada, sonreía por cualquier cosa y se dirigía a ella con miedo de meter la pata. Todos sabían que Tóxico estaba enamorado de Elizabeth, menos ella. Era un poco paralítica mental, no se daba cuenta o aparentaba no darse cuenta, yo solamente sé que ella no sabía nada aunque las señales eran más que claras. Tóxico  estaba  tan enamorado que no le importaba, sin embargo deseaba con todas sus fuerzas decirle lo que sentía hacia ella, pero era demasiado grande el miedo a perderla que se conformaba con que únicamente le dirigiese la palabra.

Un bonito día gris de Abril a la hora del recreo Tóxico y Elizabeth se sentaron en su mesa favorita de la cafetería puntuales para que nadie les quitara el sitio, le pidieron dos cafés solos a Larissa y empezaron a contarse la vida uno al otro con más libertad. A Tóxico le encantaría pedir dos cafés solos y que efectivamente se fuera todo el mundo dejando aquello desierto. Al cabo del rato Tóxico no pudo aguantarse y se ausentó durante un minuto que fue al baño, cuando abrió la puerta para salir vio a Dahiara de pie hablando con Elizabeth y soltando una que otra risa, la expresión de Elizabeth era desconcertante, parecía que no entendía ni una  sola  palabra de lo que decía Dahiara. En ese momento a Tóxico le pasaron mil cosas por la cabeza, desde que le había contado lo que sentía hacia ella hasta que la quería apartar de él y en cualquiera de los dos casos Tóxico le deseaba que le viniese la regla en un baño entre tiburones. Tóxico se sentó haciendo ver que no había visto nada, Elizabeth estaba más fría y algo nerviosa, Tóxico estaba abatido, el corazón le dio un vuelco, no sabía el motivo de tan recia reacción. Elizabeth se levantó forzando una risa amable, cogió su carpeta y le dijo que debía irse que tenía que hacer una llamada, pero no volvió. Tóxico volvió a clase y ella ya no estaba, al lado de Ursicia solamente había una silla vacía, no entendía lo ocurrido, pero seguro que Dahiara tenía algo que ver. Al día siguiente Tóxico entró con Dairok a clase cabizbajo y destruido, en cualquier momento podría entrar Elizabeth y tenía que preguntarle sobre lo ocurrido el día anterior. El reloj se tornó perezoso y más real que nunca, Tóxico no apartaba la mirada del reloj de agujas lentas, Elizabeth tenía que entrar en cualquier momento se decía a sí mismo. Elizabeth no volvió, Tóxico solamente podía verla cerrando los ojos, la visualizaba en su silla con su pelo largo y azul escuchando atentamente lo que decía el profesor y saliendo por la puerta deprisa junto a Tóxico para tomar dos cafés solos, le entraban ganas de romper a llorar cuando cerraba los ojos. Al día siguiente más de lo mismo, Elizabeth había desaparecido, Tóxico nunca se atrevió a pedirle el teléfono y ahora estaban completamente incomunicados. Era demasiado azul para ser verdad, incluso pensó que ella era producto de su imaginación y que nunca existió. Aquel viernes lo cesó la última clase de química de la semana y Tóxico se pasaría dos días más sin verla y sin saber nada de ella. De camino a su casa Dairok lo notaba distante y compungido, no pudo evitar preguntarle aunque Tóxico se negaba a contarle nada sobre los sentimientos que le unían a Elizabeth y ponía excusas baratas que tenía en oferta culpando a los exámenes y a las largas horas de estudio que empleaba en ellos. Dairok que no era tonto aunque lo aparentaba, intentó hablar con Tóxico sobre Elizabeth y todo acabó en una preciosa discusión iniciada por Tóxico en la que se exaltó demasiado al oír su nombre y se marchó resignado a casa.

Amanecía un sábado de lluvia tras la ventana de Tóxico, era un día precioso para morir, no tenía ganas de hacer nada, llevaba un día y medio apenas sin probar bocado, sin pegar ojo, sintiéndose responsable de la ausencia de Elizabeth y expulsando su indefinible dolor en folios DlN A4.

Desde el más profundo veneno, ciego de ambición en la  travesía de un camino hacia el antídoto me perdí en una selva de cemento. Llenaste el vacío de ilusiones que ahora se derraman por el suelo, tengo el alma descompuesta y no puedo refugiarme en mi silencio, lo tenía todo y ahora nada tiene sentido. Me tapo la boca para que el corazón no escape y cruzaré andando el túnel del olvido dejándote atrás y así despojarme de los recuerdos que ahora calzo, pero es  imposible. Me gustaría ser incapaz de sentir, dibujar un futuro indoloro, vivir una historia real llena de nombres falsos parecidos a los sentimientos que me están matando. Ahora un beso sumaría todo lo que tu desaparición me ha restado.

Escribía textos que luego tiraba a la basura, utilizaba  una  pluma antigua y cada vez que la mojaba en el cálamo, la tinta azul le hacía recordar a la chica desconocida sin sonrisa. Tóxico era un príncipe, cuando nació ya no estaba allí, estaba condenado a vivir, puede ser que a este príncipe algún día lo arruine el olvido, pero era fiel a sus principios, no era de los  que invitaba a las chicas a comer para luego almorzárselas. El domingo fue catastrófico, fue un domingo lleno de dudas y se pasó casi todo el día durmiendo para no pensar, Juventud y Tiempo estaban bastante preocupados, pero era inútil hablar con el príncipe ignorado.

Una voz seráfica parecida a la arcada más nauseabunda de un satánico siniestro volvía a dominar aquella atmósfera azul, un Ozzy Osbourne en modo despertador anunciaba la hora de volver a clase. Tóxico se vistió sin ganas, llevaba dos días sin ducharse, iba más despeinado que el moño de una borracha pero le daba exactamente igual. salió por la puerta sin despedirse, se encontró con Dairok, le pidió disculpas por lo ocurrido el pasado viernes y por no cogerle el móvil en todo el fin de semana, puso otra excusa barata que seguía teniendo en oferta. Entraron en clase, Tóxico y Dairok se sentaron y al lado de Ursicia seguía viviendo la ausencia, no había ni rastro de Elizabeth. El profesor Berg entró por la puerta en ese momento (ya   podría   entrar   algún   día   por   la   ventana.),   Ariela   se encontraba enferma y no harían clase de matemáticas, harían filosofía, que otoñal. de mal en peor. Aquel eventual lunes de filosofía íntima parecía un rémix de todos los filósofos que no estudiaron el año pasado, Berg hablaba de Aristóteles, Platón, Descartes y Marx como si fuesen antiguos amigos con los que veraneaba en Gandía los veranos de su infancia. Llamaron a la puerta del aula:

- ¿Puedo pasar?, lo siento, llego tarde. - dijo Elizabeth con cara de situación.

Entró despacio, se sentó con miedo de interrumpir la clase que efectivamente había interrumpido, gracias a Dios, ni siquiera le dedicó una mirada a Tóxico que se hallaba al final de la clase bajo el mapa con los ojos abiertos de emoción y miedo. Tóxico estaba deseando hablar con ella, la espera era insoportable arrancó un trozo de hoja de su libreta de la marca Erosky, y escribió "Tenemos que hablar, te espero a la hora del patio en la cafetería", Tóxico se lo pasó a Rufo para que se lo pasara a Elizabeth, Rufo se lo pasó a Leo que puso la misma cara que una persona pone cuando pisa una mierda y se lo pasó a Dahiara, Dahiara lo leyó y empezó a reírse, ya la iréis conociendo, no era teñida. era gilipollas natural, se lo pasó a Ursicia y finalmente llegó a la manos de Elizabeth que no tenía muy claro si debía contestar. El profesor Berg seguía dando clase como si nada, Elizabeth pasó el trozo de papel de libreta de la marca Erosky (parece que me den 20 céntimos cada vez que les hago publicidad) haciendo el mismo recorrido a la inversa hasta llegar a las manos de Tóxico. Tóxico abrió el trozo de papel con vehemencia que tenía infiltrado un pelo azul, debajo de su escrito ponía "Allí estaré, yo también tengo que hablar contigo". Tóxico esta vez se sentía aliviado, en ese momento no sabía si darle a 'me gusta', retwittearlo, enmarcar el papel, tirarse al tren o a la taquillera, no sabía si era bueno o malo, pero nadie le quitaría ese trozo de felicidad hasta que llegase el recreo. El profesor Berg seguía filosurfeando por la clase, esta vez subrayaba la palabra República al lado de Rosseau, advertía de una posible pregunta de examen y Tóxico no se había enterado de nada. sonó el timbre y entró la profesora de Historia, Dietrix, que parecía salida de la Galia y prima hermana de Ásterix, de pequeña se ve que se debió caer en la marmita de poción mágica de la soberbia y se quedó con ese nombre tan poco frecuente que la caracterizaba junto su cara de sardina con ansiedad. Las horas no pasaban  para  Tóxico que no apartaba la mirada de aquella cabellera azul que tenía a cuatro mesas por delante. Cuando por fin el timbre anunciaba la hora del recreo Elizabeth que estaba más cerca de la puerta salió primera, Tóxico se apresuró y como de costumbre la perdió de vista entre los pasillos, se dirigió a la cafetería y se sentó en la mesa donde ellos solían tomar cafés solos. Parecía que no tenía intención de aparecer y eso  dibujaba una sonrisa al revés en el rostro de Tóxico que se quedó con los labios sabor café y otro café tan solo como él se estaba enfriando. Elizabeth apareció con su pelo azul por la puerta de la cafetería y mientras dejaba su mochila en el suelo  y su carpeta en la mesa, se sentó sin intención de hablar.  Tóxico no sabía que decir, Elizabeth rompió el hielo dándole las gracias por haberse adelantado a pedirle el café y le preguntó sobre que tal había pasado los últimos días. Tóxico mintió  como un bellaco, seguía teniendo las mismas excusas baratas que utilizaba con todo el mundo, le dijo que había pasado un

largo resfriado de cuatro días, no le dijo que se llamaba amor aquel resfriado y le dijo que no había salido de la cama. Costó bastante hablar de lo ocurrido cuatro días atrás pero al final salió la conversación, ella le contó a Tóxico con pelos y señales la conversación que tuvo con Dahiara, ella se acercó en el momento que Tóxico se ausentó para ir al baño y le dijo que eran la noticia de todo el instituto, el romance de la  chica nueva con el chico raro. Tóxico lo sabía, solamente le faltaba oírlo de la boca de Elizabeth, viniendo de la serpiente de Dahiara no podía ser nada bueno, Tóxico no la interrumpió y ella continuó hablando. Elizabeth no estaba acostumbrada  a ser popular, venía de un instituto donde pasaba totalmente desapercibida y no estaba adaptada a ser la comidilla del instituto. Tóxico estaba furioso, le dijo que no se preocupara por nada ni nadie, el lazo que unía aquella amistad era más sano que los pensamientos de Heidi, había personas  que tenían una vida tan vacía que no tenían nada mejor que hacer que inventarse la de los demás. 

Tóxico acentuaba la palabra amistad dejando en tinta invisible y evitando pronunciar la palabra amor y sus sinónimos en cualquier momento. La reacción de Elizabeth era extraña, su cara se tornó mustia y en un arrebato de coraje confesó que no solamente tuvo esa reacción por las palabras de Dahiara sino porque lo que sentía hacia Tóxico no era solamente una simple amistad sana, desde el momento en que lo vio todo a su alrededor parecía más maravilloso que nunca, empezó a entender las canciones que cantaban los artistas que tenía pegados en su carpeta, se levantaba antes de tiempo y contaba las horas, los minutos y  los segundos, su corazón se aceleraba cuando lo tenía  tan  cerca en la cafetería, sentía pasión, felicidad, inseguridad y

miedo. Elizabeth pasó todo el verano soñando cosas extrañas e indescifrables, tenía un presentimiento, presentía que lo iba a conocer a él, fue como si alguna fuerza divina se lo hubiese presentado con antelación y en cuanto lo vio supo que era él, no cabía la menor duda. Aún así, tenía miedo al rechazo, fue valiente al abrir sus sentimientos y contar aquel amor a  primera vista tan fuerte hacia Tóxico, pero no le sentó  muy bien que denominara aquello como amistad porque ella tenía  la esperanza o el presentimiento de que aquello era recíproco. Elizabeth no lo dejó hablar, terminó la conversación dejándole claro que ella no podía seguir llevando una relación de amistad sana hasta que no se aclarara sus ideas, le pidió disculpas, se levantó de la silla, le dio un beso en la mejilla y se marchó dejando a Tóxico tan solo como el café que ella ni había probado.

Cuando me contaron que estos dos hijos del destino se enamoraron  en  cuatro  días.  no  me  lo  creía  ni  yo,  pero  os prometo que estas cosas pasan, uno de los grandes enigmas de la vida es la existencia del amor a primera vista. El amor a primera vista es un milagro, muchas personas deberían enamorarse a primera vista y la armonía de la vida no tendría miedo nunca más a salir del agujero donde en ocasiones se esconde tiritando. Imagina, un soldado americano de repente se enamora a primera vista de la chica islámica a la que está a punto de matar, sería un momento precioso. Un político se enamora perdidamente de otro de la oposición de su mismo sexo y de raza africana, se terminó la homofobia y el fascismo para siempre. Creer en el amor a primera vista es como  creer en Dios, puede que no exista para algunos... pero para otros   les estaría muy bien empleado que existiera.










Capítulo 4




Una de tantas, de esas que quedan pocas



quellos días lluviosos se tornaron algo contradictorios en  la mente  de  Tóxico,  habían pasado  algunos meses desde su última conversación con Elizabeth en la cafetería y desde entonces no habían vuelto a hablar. Tóxico estaba encerrado entre paréntesis, estaba viviendo una contradicción, no sabía si estaba feliz porque sabía que ella sentía o si estaba triste porque ella no sabía que él sentía, a la misma vez  quería  decirle que sentía aunque pareciese que no sentía cuando ella le dijo que sentía, pero no se atrevió porque era algo obtuso,  no te has enterado ni tú de lo que acabo de escribir, pues imagina Tóxico la diarrea mental que tenía... creo que la única solución sería sacrificarlo, meter todos sus órganos en orden alfabético dentro de un tupperware y venderlo al mejor postor. Ahora en serio, estaba muy confundido, había pasado de ser el príncipe ignorado a ser el rey de lo absurdo, definir su estado emocional sería como definir la expresión: "Percibo agresividad en tus puñetazos" la mente humana es muy loable y compleja, mucho más aún si estas enamorado, parecía que Tóxico  tuviese miedo a ser feliz, pudo tocar el cielo expresando a Elizabeth  sus  sentimientos  pero  alguna  fuerza  superior  se lo impidió. 

A Tóxico le daba miedo ir a clase, cada día que pasaba suponía otra guerra de miradas deslizables y resbaladizas entre Elizabeth y él, miradas frías que disparaban a matar derechas a los ojos de Tóxico. Las clases pasaban rápidas y efímeras como el algodón de azúcar cuando se deshace en la boca,  la única  vez que habló con Elizabeth fue cuando cumplió años y ella se acercó más incomoda que nunca para felicitarle  de  una manera rígida. Tóxico jugaba con ventaja, se sentaba detrás y podía observarla durante horas, deslumbrándose con la belleza de su dorso, durante 210 días, es decir, 1.680 horas que llevaban en clase ese mismo curso Tóxico no apartaba  la mirada del pelo largo y azul que tenía delante, haciendo el mismo recorrido de casa al colegio y del colegio a casa, sin salir y sin hablar, tan solo escribiendo. Por las noches la  veía, cuando cerraba los ojos y empapaba su almohada de sueños donde solamenteaparecía ella como una Afrodita naciendo de la espuma del mar, su único deseo era poder mirarla a todas horas, preferiblemente a escondidas, aunque cuando volvía al colegio ella giraba la cara cuando se daba cuenta de que la estaba observando, pero en el fondo deseaba que Tóxico le dijese que la amaba para consolidar su amor a primera vista de una manera fuerte y mágica aparentando su frialdad como gesto manifestante de su inconformidad. su relación era como la de la gacela y la mariposa, una gacela coja jamás sobrevivirá, pero una mariposa sin una pata podrá volar libre, la gacela deseará ser una mariposa, y la mariposa anhelará la muerte, nunca nadie tiene lo que quiere.

En el instituto Cianuro de Villacuervo solamente se hablaba del baile de fin de curso, había anuncios colgados por las paredes de todo el colegio, era el evento más famosos, tradicional y más esperado de aquel colegio. Años atrás, Don Cianuro antes de morir inauguró aquel instituto con un baile junto a su  esposa Doña Neuroléptica, bautizándolo como el baile de las ánimas. Todos estaban buscando pareja, faltaba una semana para que se celebrara dicho baile y en el instituto reinaban los nervios, había chicos tímidos, los que nunca iban al baile por miedo a ser rechazados por las chicas, que por otra parte podían ir sin pareja pero no estaba muy bien visto que los alumnos fuesen solos al baile porque serían la diana de  millones de flechas burla al inicio del siguiente curso, era otra tradición tipykal-villacrow. Muchos ya tenían pareja, otros ni se molestarían en ir al baile, Dairok por su parte se acercó a  Ursicia a la hora del recreo rompiendo el hielo con la fabulosa historia del mágico José Antonio Vargas, alias El Mataviejas y aprovechó para pedirle que fuese su pareja en el baile, Ursicia accedió, misteriosamente claro, una chica con materia gris no accede a ir contigo al baile después de hablarle de un asesino que violaba octogenarias. A Ursicia le gustaba Dairok desde años atrás y puedo deciros que se le notaba demasiado, pero como os he recalcado al principio, era muy simpática, cuando un hombre dice que es simpática una hembra, es sinónimo de ser más fea que cobrar las bolsas del supermercado. A Dairok no se le notaba ni un brote de interés hacia ella, bueno, hacia nadie, Dairok era un chico bastante solitario y siniestro, sin ningún prejuicio, era como un lobo que seguía su camino hacia ninguna parte, no pertenecía a ninguna manada, vivía en un universo paralelo, hablaba con todo el mundo pero no solía congeniar con ningún grupo, solamente con  Tóxico.  Dahiara iba al baile con un chico de dos cursos superiores, capitán del equipo de fútbol y más bestia que una infusión de pelo de la espalda, Rebeca nunca iba con nadie, igualmente nadie se atrevería a burlarse de ella en el próximo curso, Rufo no podía ir, no estaba permitido llevar animales de compañía ni otras bestias, Perpetua pidió que le acompañase al baile un chico de un curso superior llamado Edgar, un chico muy freak, su mote era Edgar Vader, Elicio no tenía aún pareja pero seguro que no tardaría en encontrar una, a Leo le acompañaba una chica caniche, Chise, la única que combinaba el color de  sus calcetines con el de sus lentillas y siempre llevaba unos peinados extravagantes, se rumoreaba por los pasillos del instituto que Ian tenía pensado pedírselo a una de las gemelas retrasadas Clare y Gilda. Tóxico y Elizabeth de momento no tenían plan, Tóxico sufría cada vez que un varón se acercaba a ella, la perseguía a escondidas por todas partes y la observaba más frecuentemente, tenía pánico a que alguien se atreviese a pedirle que le acompañara al baile, cuando alguien se acercaba a ella un espíritu oscuro que nacía sin previo aviso en sus pies, recorría todo su cuerpo a velocidad de la luz reduciéndolo en escombros. No tardaron mucho en pedirle a Elizabeth que le acompañaran al baile, era una chica preciosa y había muchos caballos sueltos por aquel establo a los que se le habían acabado los efectos de bromuro. Elizabeth denegó todas  y  cada una de las propuestas, Tóxico que la observaba de lejos, pasaba de estado furioso a júbilo en cuestión de segundos. Ahora, dos dudas que jugaban a ping-pong en la cabeza de Tóxico alimentaban su intriga, no sabía si Elizabeth iría al baile sin pareja o simplemente se quedaría en casa. Faltaba apenas una semana para la celebración de dicho baile y  para el final  del curso, si Tóxico no hacía algo rápido estaría tres meses enteros de las vacaciones de verano sin volver a ver su pelo azul. 

Aquel lunes gris lo abrió Ariela con una jovial clase de matemáticas y un examen sorpresa sobre vectores (es  curiosa la manera en la que nos alegran el día los  profesores,  pero todo cambia, de verdad, yo actualmente admiro a muchos profesores que odié en su día). Nadie tenía la menor idea de matemáticas en aquella aula, las miradas se tornaban a Perpetua que escribía a la velocidad de la luz pero aún así decía que no tenía ni idea (odio a esos empollones que les preguntas la respuesta de un examen y te dicen que no la saben para luego sacar un diez, os doy mi bendición para que les hagáis bulling si alguna vez os cruzáis con alguno). sonó el timbre y cesó la clase, todos dejaron su sucio examen en la mesa de la profesora Ariela, los metió en una caja negra a prueba de bombas y se marchó. Elicio aprovechó aquel cambio de clase para aproximarse a la mesa donde estaba sentada  Elizabeth que hacía garabatos en un folio y le pidió que le acompañase al baile. Elizabeth tardó en contestar, fugaz miró a Tóxico  de  reojo y vio como la observaba firme y analizando cada uno de sus suspiros, en un arrebato de prepotencia y resignación accedió ir con Elicio al baile. A Tóxico se lo tragó la tierra, el cielo se le cayó encima en aquel momento, le temblaba todo,  se volvió a manifestar aquel espíritu de forma más  violenta y no podía aguantarse las ganas de romper a llorar. Cogió los libros que tenía en la mesa, los metió en la mochila y se dirigió hacia la puerta ignorando completamente a Dairok que lo llamaba a gritos. Abrió la puerta de manera brusca y la cerró más feroz todavía, provocando que resonase aquel portazo por los pasillos. Estaba tan enfadado que no se dio cuenta de la reacción que había tenido Elizabeth al ver su comportamiento, Tóxico andaba casi corriendo hacia su casa donde ni siquiera se

paró a saludar y se encerró en la habitación sin decir nada. Podría decir que lloró, pero no fue así, era tanta la desilusión que no tenía ni una mísera lágrima para desinfectarse. 

Pasó largas horas encerrado en su habitación, escribir fue su válvula de escape, arrugando los folios que escribía haciendo bolas de papel para encestarlos luego en la basura, se había mordido las uñas durante todo el camino, parecía más las Venus de Milo y además le había entrado fiebre. será verdad eso que dicen sobre que el amor, que es una enfermedad temporal,  Tóxico  no quería pensar, estaba en un estado borroso donde todos los sentimientos se revelaban en contra de su voluntad. No pudo dormir aquella noche, la imagen de Elizabeth accediendo a ir al baile con el retrasado de Elicio bombardeaba su vulnerable mente. Rebuscando entre los folios de papel arrugados de la basura de la habitación de Tóxico encontré esto:

Me gustaría decirte lo que siento, que te pienso cuando escribo, desde que te conozco he sido aún más positivo. Tus gafas de rejilla son mi celda de castigo, acompáñame a volar tengo que vencer este vértigo. Dibujando corazones con navaja en cada roble, cuando me miras de reojo me pongo muy nervioso, tiño de color amor oscuro el cielo de Londres para que todo se transforme en algo defectuoso. Acabas de cortar las alas de  este cuervo en un desesperado intento de estar contigo en calma, la distancia separa nuestros cuerpos pero nos acerca más en alma. Elizabeth, tan frágil como el cristal, hasta cuando me desprecias eres romántica, somos dos corazones unidos por un cordón umbilical.

Aquel martes lucía espeso, Tóxico no tenía la menor intención de volver a pisar el colegio ni para recoger las notas, ese día se despertó muy pronto, pero se levantó  de  la cama muy tarde, se quedó durante horas tumbado en la cama con los ojos cerrados pensando en nada, ni siquiera escucho la voz  aflautada de Ozzy Osbourne que sonaba cada mañana para despertarlo. Cuando decidió por fin levantarse, más o menos para la hora de comer, Juventud y Tiempo le  preguntaron  sobre su estado de ánimo y fingió estar enfermo, si el amor es una enfermedad, no mentía. Quiso pasarse todo el día viendo películas de terror, no quería saber nada de amor, ni de besos, ni de cualquier paisaje con cielo azul que le recordara  a  su pelo. Fue al cajón de los DVD's piratas de Tiempo y empezó a buscar entre las hectáreas de CD's desordenados donde se encontró con King Kong, la película más taquillera y zoofílica de la historia, no la quería ver ni de coña, demasiado amor, Las crónicas de Narnia, demasiado azul, nada, Santa Claus, una mierda pinchada en un palo, era junio, tampoco, Bibi la pequeña bruja y el secreto de los búhos azules, no podían ser rojos los cabrones de los búhos, fuera, la novia cadáver, perfecta para tirarse por el balcón, tampoco, Doraemon y los dioses del viento, otra mierda de animal azul, nada, La máscara 2, menudo insulto de película, pido cadena perpetua para el director, fuera, Fin de curso, que otoñal. esta si  que  no,  La casa de cera, esta si, era perfecta para aquel martes. Estuvo viendo películas hasta que anocheció, paraba entre una y otra para escribir, necesitaba vomitar esas palabras que quemaban  y lo consumían por dentro. Rebuscando aquella noche en su basura encontré:

La vida gira y gira, si te paras puedes ver como delira y una foto en blanco y negro es lo único que imprimirá. lntento jugar al escondite con tu nombre, mi corazón y mi memoria, me he cruzado con el amor y me da miedo tocarlo por si se desgasta y muere en la aurora. Puede que esté loco o cuerdo, quien sabe. mire donde mire siempre veo a esa meretriz en la misma esquina del recuerdo, cuando estoy contigo me pinto de todo lo que toco a mi alrededor, sueño como si no le debiese nada a nadie, pero el miedo me invade, me tensa y me ahoga en una cuerda floja, en una soga psicológica, creo que soy idiota.

Miércoles asomaba la cabeza entre las nubes, hacía un día estupendo, el sol brillaba, los pájaros copulaban al ritmo del despertador de Ozzy, en la sección de las esquelas ponía que Artemisa había muerto, que pena, el camión de los helados atropelló a un niño que quería uno y Tóxico estaba en la cama con los ojos abiertos y sin intención de modificar su postura. En el móvil tenía una docena de llamadas de Dairok, Tóxico se levantó para coger la comida y llevársela a la habitación que parecía la zona cero, pero llamaron a la puerta. Juventud dejó una nota en la nevera "Me voy a casa de Parisina con tu padre, saca al perro y en la nevera tienes roast beef, te  quiero!"  Tóxico se dirigió  hacia la puerta con una apariencia parecida a la noche de los muertos vivientes pero sin vivientes. En cuanto abrió la puerta Dairok entró como Pedro por su casa, estaba preocupado por la manera en la que se fue Tóxico y  llevaba días sin aparecer y sin cogerle el teléfono. Tóxico sabía que Dairok estaba realmente preocupado porque cuando abrió la puerta no entró eufórico diciéndole que había encontrado más datos sobre el pasado oscuro del asesino de la pajarita, viniendo de Dairok es algo que impacta, creedme. se sentaron en el comedor, Tóxico puso la televisión para escuchar algo de fondo y crear ambiente, Dairok sabía todo lo que estaba ocurriendo, sabía que Tóxico estaba enamorado de Elizabeth ysabía que aquel lunes se marchó de clase porque Elicio la invitó al baile. Tóxico no lo pudo negar más tiempo, necesitaba contárselo todo con pelos azules y señales de amor, tenía que dejar de tener por psicólogo un bolígrafo y de confidente a un folio, tenía que hablar con alguien de carne y hueso. Dairok confesó que Elizabeth salió detrás de Tóxico aquel día y que tampoco apareció por clase desde entonces, en un principio, pensó que ella y Tóxico habían estado juntos desde su fuga de clase pero se encontró a Juventud de camino a casa y le dijo que Tóxico estaba enfermo, entonces la historia lo terminó de confundir. Tóxico no sabía si eso había arreglado su vichyssoise sentimental o lo había empeorado, Elizabeth no había ido a clase desde aquel día y después de que saliese despavorido por la puerta, ella no lo alcanzó, eso no podía ser casualidad. Faltaban dos días para el baile de fin de curso, Tóxico le dijo a Dairok que no pensaba ir ni al baile ni a clase, eso alimentaría aún más a su dolor, además volver en ese momento suponía  ver al mismo fantasma ausente en esa silla al lado de Ursicia. Dairok se marchó y Tóxico volvió de nuevo a su cama de siempre derrumbado por aquel enigma. Aquel miércoles no encontré nada en su basura.

Cuando despertó ya no era miércoles, era curioso, era jueves, día nueve y llueve, es un juego de palabras de lo más absurdo pero era la verde realidad. El día de su juicio final se acercaba, estaba a punto de colgar carteles en la calle  donde  pusiera "Por favor matadme, se ofrece recompensa" fueron días difíciles para el chico, pero era un destino al que debía enfrentarse. Aquel jueves se sumergió en los mares de la lectura, el testigo mudo de Agatha Christie era un libro que nunca se había terminado de leer, siempre que lo empezaba lo dejaba a medias porque era algo espeso, pero cuando lo terminó se dio cuenta de la magia que contenía aquel libro, lo que aprendió aquel día fue que todo al principio puede parecer tupido y hastiado pero conforme vas avanzando te das cuenta de lo maravilloso y fantástico que puede resultar un final.  Aquel libro de Agatha Christie, María Cristina para los que la conocíamos, lo tuvo tan inmerso en sus páginas que no pudo pensar durante horas, obtuvo lo que tanto anhelaba, la desconexión total. Aquella noche después de cenar se encerró con el más absoluto silencio en su habitación y empezó a escribir, en esa ocasión no rebusqué en su basura,  vais  a pensar que tengo el síndrome de Diógenes, en esta ocasión fui leyendo conforme escribía lo siguiente: Soy un chico maldito que vive en la sombra, en el lugar donde  no llegan los rayos del sol, invento mil y una maniobras para llegar al lugar donde pedirte perdón. Abrazado a los sueños imposibles que empapan mi almohada, lamentando mi destino, que cuando vuelva a verte estarás irreconocible, deseo volver a verte algún día por el camino.

Me encantaría decir que era sábado, pero me apasiona la catástrofe. Un viernes que aún no había terminado, solamente comparable con la sagrada Familia, afloraba entre los árboles  de Villacuervo, la lluvia empapaba los felpudos de las casas, los rayos caían dos veces en el mismo sitio y el mal augurio venía acompañado por nubes tan negras que llevaban pistola y coches caros. Ozzy lo dio todo aquel día en el despertador, un concierto desgarrado en la habitación de Tóxico que terminó maltrecho en el suelo cuando lo lanzó con toda su fuerza para no escucharlo más. Aquella mañana Tóxico no estaba con los ojos abiertos de par en par, estaba profundamente dormido y cansado, no hacer nada cansa mucho. 

Tóxico se levantó sin ganas de nada, ordenó su habitación y Elizabeth seguía ahí dando vueltas en su cabeza, desordenándosela, con su carpeta y sus libros sin portada, se llevó la comida a sus aposentos, se tumbó, se sentó, miró a su alrededor con intención de seguir haciendo eso, nada. Eran casi las siete de la tarde, faltaba una hora exacta para el baile, ahora viene cuando empieza el mitológico momento donde el reloj funciona a su antojo, resignado, sin importarle los demás, haciendo lo que le sale de las mismísimas agujas, cada vez iba más y más lento, Tóxico estaba sentado en la sonrisa de la luna con los pies colgando, mirando su reloj de bolsillo sin ningún fin. Encerrado en una jaula mental donde no quería salir de su postura por orgullo y por idiota empezaron misteriosamente a brotar por arte de magia agujeros en sus pensamientos, ir al baile suponía ver a Elicio intentando ligar con Elizabeth, pero a lo mejor estando  allí Tóxico, Elizabeth se ruborizaba y podría hablar con ella tan pacíficamente como el océano, pero llevaba meses sin hablar con ella desde su última conversación en la cafetería,  pero  igual después de lo ocurrido les daría impulso para acercarse, pero puede que Elicio se entrometa, pero puede que Elizabeth no quiera. después de tantos planteamientos y sin hacer pruebas científicas, se armó de coraje, se tragó el orgullo, tosió después, se puso sus pantalones vaqueros, su chupa de cuero y se fue sin decir adiós (hay que ver lo maleducado que era Tóxico, en lo que llevamos de libro no recuerdo que hubiese saludado ni se hubiese despedido cuando entra o sale de casa) mientras se dirigía al instituto Cianuro de Villacuervo a pie, totalmente decidido.




Nadie esperaba que Tóxico apareciese por allí, en su ausencia ya se empezó hacer eco de su romance con Elizabeth. Tóxico ignoró ser el objetivo de miradas y risas burlonas que lo apuntaban, cruzó el pasillo que tocaba el gran comedor con un decorado magnífico, habían puesto unas cortinas azules atadas con lazos creativos de color rosa que camuflaban las roñosas paredes negras y desconchadas, dos filas de mesas redondas con grandes cuencos de bebida dejaban un pasillo que daba a un escenario donde músicos de jazz tocaban para ellos, las parejas bailaban abrazadas, las chicas con los ojos  cerrados y los chicos con la mirada puesta en otras chicas, todos iban vestidos de gala con trajes brillantes y fantásticos, Ursicia lucía una sonrisa enorme mientras bailaba con Dairok, Dahiara parecía una vulgar y sucia ramera mientras movía sus piernas anoréxicas restregándose con todo aquello que se movía, Dahiara siempre se vendía al mejor postor, le daba igual  llevarse por delante a su propia familia, andaba falta de corazón, se movía en el mundo de las apariencias y el  que dirán, en esta ocasión citaré a Groucho Marx en un texto que explica completamente como es Dahiara, "Groucho Marx estaba intimando con una mujer en la barra de un bar, de repente le pregunta ¿usted se acostaría conmigo por un millón de dólares? Ella le sonrió y enseguida le dijo que por supuesto, por un millón de dólares accedería a copular con él, entonces, Marx le volvió a preguntar, Oiga, ¿Y por un dólar, usted se acostaría conmigo? A ella se le mudó la expresión y adoptó un tono severo, a lo que respondió, ¿Pero por quién me toma usted? Y Marx contestó, eso ya quedó claro en la primera pregunta" este escrito es el que más se adapta a su manera de ser y a su personalidad. Tóxico no encontraba a Elizabeth por ninguna parte, buscó en el baño de chicas, por las clases y en el patio, no había ni rastro de ella, se sentó en una de las mesas del gran comedor mientras observaba agotado a los que eran felices. se sentía estúpido y se maldecía por aquel arrebato de  ir en su busca, tenía que haberse quedado en casa en vez de hacer el idiota, pero pensándolo fríamente no había visto a Elizabeth, pero a Elicio tampoco, Tóxico levantó su mano de la fría mesa redonda de cristal donde se hallaba al concebir tan brillante conclusión, se miró la mano y un pelo largo y  azul se  le había quedado postrado en ella. Miró al frente y a escasos metros, entre la multitud ebria halló a Elizabeth, parecía una princesa salida de un cuento de hadas, llevaba una falda larga y azul con encajes contrastados en negro a juego con un corsé perfecto para ella y unos zapatos del mismo color. En ese mismo instante Elizabeth levantó la cabeza y cruzaron miradas, durante unos segundos de sorpresa se olvidaron de lo que  había alrededor y se quedaron completamente solos en el gran comedor. Elicio se acercó oportuno con dos vasos de bebida, le ofreció un vaso a Elizabeth y ella tuvo que apartar la mirada. Tóxico se levantó de la mesa, se dirigió firme hacia allí mientras Elicio y Elizabeth lo miraban asombrados y casi asustados, sus pasos eran seguros y evidentes, cada vez la veía más y más cerca y no iba a retroceder por nada del mundo. Tóxico se puso justamente delante de Elizabeth dejando a Elicio en segundo plano, se quedó callado unos segundos, suspiró y le dijo:


- Olvidé darte una cosa en la cafetería.




- El qu.












Capítulo 5




Todo tiene un por quién



quel beso no dejó terminar la frase a Elizabeth, sus bocas conectaron como dos imanes, encajando perfectas, formaron una explosión al chocar donde se detuvo el tiempo, aquellas bocas que se besaban no querían cerrar  sus puertas, se fundían como el ácido, sin separarse, impuestas por una orden de acercamiento, la una complementaba a la otra buscando una verdad donde la lengua que es una serpiente y sellaba un "te quiero" sin decirlo mientras los dos cerraban los ojos en un beso de película.

Esta parte es más cursi que un difunto con pegatinas, el primer amor es tan fuerte que duele y tan especial que pierdes los cinco sentidos quedándote solamente con uno, con ella. Tóxico y Elizabeth se enlazaron y se lanzaron al barranco del amor de cabeza y sin paracaídas, contaban los días que pasaban sin necesidad de tener alas para volar, planeando  en el cielo  de sus miradas para aterrizar comiéndose a besos. Destacaba más la sonrisa de Elizabeth que el sol de aquel verano, la felicidad  de Tóxico pintaba las cuadrículas de Villacuervo con la punta   de los dedos de sus manos huesudas, pero todo  enlace  conlleva una gran responsabilidad queridísimo spiderman. Se estuvieron viendo durante todo el verano, Tóxico cada mañana iba en busca de Elizabeth que vivía en el extrarradio, ella siempre lo esperaba mirando a través de la ventana con forma de luna que había en su habitación y bajaba antes de que  Tóxico llamara al timbre. Pasaban las mañanas tomando café, algunas veces visitaban Vallepaloma, un pueblo vecino que poseía una enorme playa sin fin, donde paseaban de la mano descalzos sobre la arena sin preocuparse de la hora que era porque mientras se alejaban ya habían vuelto de nuevo al  inicio. Por la tarde Christopher y Cassandra, los padres de Elizabeth, llevaban a su hija a casa de Tóxico y se quedaban a tomar café con Tiempo y Juventud, también nació una bonita amistad familiar. A Tóxico y Elizabeth eso de que sus padres quedaran habitualmente les provocaba risa y vergüenza, era surrealista ver a Tiempo y Christopher viendo fútbol como gorilas dopados mientras Cassandra y Juventud se iban de compras por la Gran Vía de Villacuervo. Cassandra era muy parecida a Elizabeth, también tenía el pelo de color azul como su hija, era algo curioso la modernidad que se apoderaba de ella. Aquel verano Dairok no había ido al pueblo, pero sus padres si, tenía la casa únicamente para él, Dairok comía y cenaba en casa de una compañera de trabajo de su madre en  su ausencia hasta que estos volviesen. Cada martes hacían sesión de cine en casa de Dairok, sobre las cuatro de la tarde, Tóxico, Elizabeth y Ursicia se presentaban en su casa,  Dairok era un anfitrión horroroso, en el interior de aquella desidiosa vivienda todo olía a sus pies, les obligaba a ver películas muy románticas como Hannibal Lecter, Los asesinos de la luna de miel,  Pesadilla  en  Elm  Street,  Saw. 

Tóxico  rodeaba  con  su brazo el cuello de Elizabeth mientras ella se abrazaba a él y dejaba caer su cabeza en su regazo, no podían estar media hora sin besarse, la presencia de Ursicia era perfecta para poder manifestar su amor sin dejar a Dairok de aguanta velas. Es una pena que besándose el tiempo pase tan rápido, cuando menos te lo esperas el beso termina y la película también, pero la película no la has visto, sin embargo el beso que tampoco has visto lo has podido disfrutar, no solamente lo que se puede ver es bonito. En tan poco tiempo se habían dicho tantas cosas.  Elizabeth  quería  tener  tres  hijos,  dos  chicas  y  un muchacho, también tenía pensado sus nombres, Eveline, Elo"se y Damián, le gustaría casarse en un cementerio vestida de azul y vivir en una casa escondida del mundo. Tóxico le había dejado leer a Elizabeth todos sus escritos, los tenía en una libreta antigua bajo llave con el nombre de Eternamente Siempre estampado con una pegatina en memoria de aquel paraíso en ruinas donde fue feliz en su infancia. Elizabeth fue su musa incluso antes de conocerla, algo increíble pero cierto, no te sirve de nada enamorarte si no tienes magia, cuando te enamoras se te desarrolla mucho más la imaginación, por ejemplo, un día cualquiera de tu vida, si, si, tu vida, que sé que no te quiere nadie, estás en el zoo, en la sección pingüinos, al verlos sientes lástima, piensas, pobres aves que no pueden volar.  Tóxico  estaba  enamorado,  cuando  iba  al  zoo  con Elizabeth pensaba que sería fantástico ser un pingüino, todos piensan que no saben volar, pero los pingüinos si que pueden volar, los pingüinos vuelan debajo del agua, esa es la magia del amor. Pasado Julio ya se habían abierto en cuerpo y alma uno al otro, se habían confesado secretos, se habían contado anécdotas, sintieron nostalgia y mucho más hasta el punto de intercambiarse las compresas sucias, Tóxico y Elizabeth se habían convertido inconscientemente en Clare y Gilda.

Un martes de agosto Dairok quiso cambiar los planes de las sesiones de cine para llegar más allá, Tóxico, Elizabeth y Ursicia al principio pensaron que definitivamente se había vuelto loco  y quería asesinarlos, pero no, Dairok era más inocente que un petit suisse. Les planteó ir aquella noche a la vieja casa abandonada que había en la colina de Villacuervo donde vivieron Max Cuervo y Minerva Cuervo antes de morir en extrañas circunstancias. Cuenta la leyenda desde la boca de Dairok que Max Cuervo era una persona alejada y distante, conocido en todo el mundo porque fue un escritor de libros de terror brillante y tenebroso que vivía con su siniestra mujer, Minerva Cuervo, mujer a la que otorgó su apellido y todos sus secretos sobre predicción del futuro, muchos dicen que a Minerva la inventó él, Minerva era un personaje de uno de sus libros del cual se enamoró perdidamente, otros dicen que la mujer era de carne y hueso pero jamás había pronunciado una palabra. También dicen que un martes trece a las doce de la noche a Minerva algo la empujó por las escaleras y el mismo martes trece a las doce de la noche Max Cuervo  murió  ahogado en el pozo que había en su jardín cuando algo lo empujó, en conclusión, una manera un tanto extraña de morir. A ninguno de ellos les pareció buena idea eso de ir a la casa de los difuntos Cuervo, especialmente a Elizabeth, sus ojos se envolvieron de un brillo diferente, se negó rotundamente y se quedó completamente blanca y perpleja, no, no, no, decía Amy Winihouse de fondo, pero lo prohibido alimenta el morbo  de los adolescentes y finalmente accedieron. Aquel martes trece después de cenar, Elizabeth, Tóxico, Dairok y Ursicia quedaron a las once de la noche en el parque Rompecuellos, solamente iban armados con linternas de plástico. se adentraron en el bosque, cada vez que se acercaban más a la casa de los Cuervo, los ruidos de aquel bosque se tornaban más chocantes e inhóspitos. Caminaron durante media hora hasta quedarse inmóviles cuarenta metros delante de la casa que parecía una castillo reducido, era negra como las torres del instituto Cianuro, las ventanas de aquella vivienda estaban rotas y las cortinas sobresalían rajadas entre los agujeros de cristal ondeadas por el viento, la piedra gastada que formaba aquella estructura estaba destrozada como si de un momento a otro se fuese a desplomar, rodeada de ruidos indescriptibles,  en  medio de aquel jardín de plantas muertas residía un pozo de pura piedra donde aún se podía apreciar el sonido del agua desde lo más profundo de las entrañas de la casa. Ursicia cogía el brazo de Dairok con fuerza, su cara era un poema, sentía pánico, en el rostro de Dairok moraba una sonrisa de placer de oreja a oreja, sentía admiración al miedo, se comportaba como si ante sus ambiciosos ojos estuviesen Max y Minerva Cuervo mirándolo fijamente, Tóxico no tenía miedo, parecía algo aburrido, en los ojos de Elizabeth aguardaba un secreto, algo extraño le ocurría, las personas pueden mentir pero los ojos nunca engañan. A la señal de Dairok avanzaron, muy poco a poco, cada uno con su linterna encendida, retomaron el paso para adentrarse en el interior de la casa. La puerta de la casa se abrió de repente y apareció Max Cuervo en bata, calcetines y chanclas con una pistola de agua. vale, es broma, era para romper un poco la tensión del momento. Dairok iba el primero, rodearon el pozo y subieron las cuatro escaleras que había hasta llegar a la puerta. El chirrido de aquella vieja puerta sonó como un tren al ponerse en marcha, alumbraron todos los rincones de aquel pérfido lugar, era una casa inmensa cubierta de escombros, ellos estaban situados en la  entrada  pisando una alfombra vieja y quebrada, ante ellos se encontraba una escalera que llevaba al lugar del origen de los ruidos. Ursicia estaba blanca y fría como la nieve, agarraba a Dairok con tanta fuerza que después de aquella visita a la casa de los Cuervo, Dairok tendría que aprender a escribir con la mano izquierda. 

Elizabeth y Tóxico se agarraron fuerte el uno del otro de la mano al encontrarse en la entrada de la vivienda, un flash cubrió sus mentes, sintieron que ya habían estado ahí, que habían vivido ahí en otra vida, una sensación extraña, un presagio oscuro cubrió sus cuerpos y enseguida les obligaron a mirarse a los ojos diciéndose todo sin decir nada. o eso creía Tóxico. Impulsados por un persuasivo Dairok subieron las escaleras de crujidos inarmónicos, una rata que cruzó ante sus pasos hizo encogerse a Ursicia que estaba al borde del infarto soltando leves chillidos parecidos a los que hacia la rata, Dairok abrió la puerta de una habitación y obligó a los demás a entrar dentro. En aquella habitación se encontraba ubicada una cama de matrimonio enorme y descuidada, en la pared había una foto en un marco donde posaba un extraño hombre delgado, huesudo, con una nariz puntiaguda y unos ojos despiertos, llevaba un sombrero de copa y su atuendo era de color negro, no se apreciaba bien su vestimenta porque la foto estaba arañada y la luz de la linterna complicaba la visibilidad de los detalles. Los chicos estaban inmóviles frente aquella cama de matrimonio, se asustaron al enfocar encima de una mesa de madera y encontrarse de repente con un espejo antiguo, al ver movimiento en aquel espejo les hizo retroceder, incluso a Dairok. Mientras todos estaban observando el interior de aquella triste, lúgubre y antiestética habitación alumbrando  con sus linternas, Tóxico sintió un escalofrío al enfocar la almohada de aquella cama, su rostro se transformó asustado, asombrado y estremecido, estiró su brazo y recogió de la almohada un curioso mechón de pelo azul que desteñido por la humedad había manchando la cama.

Pronto terminó el verano y comenzaron las clases,  pero esta vez todo lo que rodeaba el instituto Cianuro tenía un color diferente, todos sabían que la relación entre Tóxico y Elizabeth era como una fortaleza inquebrantable, ellos vivían su amor y sus recreos de cafetería apartados de los cotilleos de la muchedumbre. Tóxico estaba algo preocupado desde aquel día en la vieja casa de los Cuervo, no dudó en aprovechar la  primera clase de filosofía con el profesor Berg, que era un tipo muy sabio y culto, para preguntarle sobre la verdadera historia de Max y Minerva Cuervo. Elizabeth miró hacia Tóxico extrañada y sorprendida por la pregunta, Tóxico no entendía esa mirada, y eso que era especialista en el lenguaje de los ojos de Elizabeth. El profesor Berg tenía pasión por las preguntas sorpresa y tomó aire dando la sensación de que se iba  a enrollar como una persiana. Max Cuervo era una persona muy difícil de entender, no le gustaba hablar con nadie, era reservado y oscuro, vivía en la vieja casa de la colina donde vivieron todos sus antepasados, antes de su nacimiento su padre vivía ahí y se dedicaba a fabricar muñecos ventrílocuos, su abuelo hacía brujería y así todo el árbol genealógico cuesta arriba. Eran un enigma los oficios tan diferentes y tenebrosos que ejercían los varones Cuervo en aquella casa, solían ser hombres obsesionados con su trabajo, incluso se podría decir que esa obsesión rozaba la locura. A partir de ahí, la mujer pasaba a segundo plano, todas las mujeres que se casaban con un varón Cuervo tenían que ser de una familia específica y pura de la cual se desconocía el detalle de la exclusividad, era un secreto de familia muy bien guardado, automáticamente perdían su identidad despojándolas de sus apellidos. 

Max, fue diferente a todos los Cuervo, como ya he dicho era un hombre apartado, oscuro y ambicioso, se sumergía en las novelas de terror y tenía un don para predecir el futuro, era un verdadero líder del miedo, todo el mundo deseaba una aparición de él en alguna revista, en televisión o en la radio, hacían cola para comprar sus libros, pero él se mantenía al margen de su fama. Max Cuervo estaba tan enamorado de su trabajo  que conforme escribía lo que hasta la fecha fue su última novela, se enamoró de uno de los personajes al que otorgó el nombre de Minerva, una muchacha dotada de una gran belleza, una sonrisa apagada y una larga cabellera lisa de color azul.  Minerva era la protagonista de la novela de terror, es decir, Minerva era la víctima y tenía que morir. Max no podía matar a Minerva de ningún modo aunque de su muerte dependiese realizar la novela perfecta, fue incapaz de asesinarla y dejo aquel libro a medias y jamás tuvo el valor lo terminó. Penetró   la demencia en su cabeza cuando una noche mientras dormía, una muchacha de las mismas características que el personaje que él mismo había inventado llamaba a su puerta en busca de cobijo. Los dos siniestros se enamoraron de una manera recíproca a primera vista, ella no hablaba nunca, solamente observaba, Max cayó rendido a sus pies aún sabiendo el riesgo que corría aquel amor prohibido. Al cabo de tres años exactos Minerva se quedó embarazada de Max un lunes doce, al día siguiente la maldición de sus antepasados por el error  cometido de Max al fecundar a una mujer que no era de la familia a la cual mantenían en secreto, empujó a Minerva por las escaleras quitándole la vida a las doce de la noche, a la vez que le arrebataron la vida a Max que se encontraba al lado del pozo hablando con él mismo. Max Cuervo fue el último de la familia, desde su muerte involuntaria hasta el día de hoy no existe ninguna persona con su apellido.

La historia no ayudó mucho a Tóxico, se sentía temerosamente identificado con la historia, no podía ser casualidad, había demasiadas evidencias entre Max, Minerva, Elizabeth y él. Tóxico no olvidaba que a Elizabeth la había visto en sus sueños antes de empezar las clases justamente un año atrás para después descubrirla en carne y hueso. Elizabeth estaba con la mirada perdida, ella también había conectado con Tóxico antes de verlo en persona, pero si por suerte existía una salida a la cual aferrarse en toda esta historia casual era que ninguno de los dos se apellidaba Cuervo. A la clase no le sorprendió mucho la historia, los adolescentes por aquel entonces no creían en cuentos de hadas ni en leyendas urbanas y eso provocaba  algún que otro bostezo. Berg se quedó más que satisfecho por su sermón y se sentía incluso admirado por sus alumnos, pobre iluso.

A Elizabeth no le gustaba que le viesen por las mañanas, pero estaba preciosa con cara de sueño, a Tóxico le encantaba, la tenía tan memorizada que sería capaz de reconocerla con burka. se estaba acercando la Navidad, los padres de Elizabeth  y de Tóxico habían planeado celebrar la cena de noche buena juntos. Juventud y Cassandra habían comprado los adornos de la cena meses antes, eran cinturón negro en irse juntas de compras y dejar a sus maridos en el bar, estaban contentísimas por la relación de sus hijos y de vez en cuando los utilizaban de excusa para verse. Aquella noche buena fue un interrogatorio para Tóxico y Elizabeth, Juventud y Cassandra hacían preguntas de lo más incómodas, tocaban el tema del sexo intentando prevenirlos con el uso del preservativo y sus características, solamente faltó rematar aquella situación tan incómoda e irritante cogiendo la pata de jamón por la pezuña y poner en práctica la manera de colocárselo. Christopher y Tiempo iban algo "cómodos", habían bebido horas antes en la taberna de Plétora, cantaban villancicos como retrasados, uno tocaba la guitarra, el otro las palmas, las mujeres se reían y Tóxico y Elizabeth se encerraron en la habitación para estar a solas y seguir soñando despiertos.

Para mí, el veinticinco de Diciembre es uno de los días más desagradables que existen en mi calendario, me complacería muchísimo poder tacharlo de la faz de la tierra, cada vez que hablo de este día me recuerda que tengo que ir comprar flores, odio ir al cementerio, perdonadme.

El veinticinco de Diciembre, Tóxico le regaló a Elizabeth un anillo muy valioso de oro blanco con una inscripción en la que ponía "Todo tiene un por quién" y ella le regaló El Retrato de Dorian Gray de Oscar Wilde. Dairok y Ursicia que  ya  eran pareja oficial, se sumaron a la felicidad de aquella Navidad armoniosa y fueron los cuatro juntos al lago de Cleroade a disfrutar de una tarde en barca. Un manco hubiese  dado menos vueltas remando que Dairok, no  tenía la menor  idea, era inútil, después de dos horas se había caído al agua dos veces y uno de los remos estaba en el fondo del lago planteándose su existencia.










Capítulo 6




Currículum Mortae



lizabeth desprendía más belleza por los poros en invierno, le sentaba tan bien todo... y eso que soy de los que piensan que la perfección es el primer paso de la autodestrucción. Era época de nostalgia, Elizabeth no paraba de recibir llamadas de sus amigas de Ruperland, hacía más de un año que no las veía, solamente tenía contacto telefónico con ellas y estaba un poco triste aquel perturbado invierno de recuerdos. Cuando llegaron las vacaciones de Semana Satánica salieron del instituto y fueron a casa de Tóxico, estaban completamente solos, se sentaron en el sofá y empezaron a besarse con demasiado ímpetu para la ocasión. En ese momento entraron en el salón Juventud,  Christopher, Tiempo y Cassandra que se hallaban muy bien escondidos, los sorprendieron con los labios en la masa, les dieron un sobre que contenía dos billetes de tren, ida y vuelta con hotel para ir cuatro días a Ruperland. Las caras de entusiasmo de los dos chicos no se podían disimular ni con photoshop, Elizabeth lloraba de emoción mientras abrazaba flamante  de ilusión a sus padres, volvería a reencontrase con sus amigos de toda la vida, volvería a sentir el viento en la cara del lugar donde nació, volverían los recuerdos bellos que sintió durante su infancia y podría estar una semana entera equivalente a noventa y seis horas sin separarse de Tóxico. salían a primera hora de la mañana siguiente, Elizabeth fue enseguida a preparar las maletas, estaba loca de ilusión y Tóxico por verla así de feliz se sentía más que satisfecho. Tóxico lo primero que hizo fue cambiar el despertador de Ozzy Osbourne, no quería que nada perjudicara aquella semana fantástica, nunca había viajado sin sus padres, bueno... nunca había viajado, Juventud le metió en la maleta hasta el mando del televisor, no estaba muy segura  de dejar a su pequeño viajar sin su presencia, estaba algo preocupada, le dio dinero para subsistir durante una guerra y   lo besó como si no lo fuese a ver nunca más. No pegó ojo aquella noche, estaba muy nervioso por el viaje, se quedó despierto a oscuras, pensando que Elizabeth tampoco estaba durmiendo y estaría pensando en él.

Juventud despertaba a Tóxico por la mañana con zarandeos semejantes al de un baile de reggaeton, se alzó, se apresuró a vestirse y se metió en el Ford Fiesta de sus padres. No quedó por adelantado con Elizabeth, se encontrarían en la estación directamente porque sus padres querían despedirse de ellos. Elizabeth estaba radiante, se había levantado dos horas antes para arreglarse y se notaba. Desde la estación se podía ver la casa de los Cuervo de la colina, faltaba media hora para que partiera el tren, un beso y una flor, un te quiero, una caricia y un adiós, no era ligero el equipaje para tan corto viaje,  Elizabeth llevaba una maleta del tamaño del tren donde iban a subir. No se cogieron de la mano por respeto a sus padres mientras se dirigían al tren, entraron en uno de los vagones mientras sus parientes mermaban en la lejanía. Elizabeth se puso al lado de la ventana y Tóxico próximo a ella en el asiento de al lado mientras suspiraba de mitigación. sonó el claxon del tren y no tardó más de 10 segundos en ponerse en marcha mientras los dos tortolitos atortolados y  agotados  apoyaron sus cabezas en el respaldo del incómodo asiento de madera a   la vez que unían sus manos formando una cárcel sin ningún hueco por donde escapar. El tren se detuvo en varias ciudades colindantes, los chicos pudieron dormir un cuarto de hora aproximadamente y no volvieron a pegar ojo  desde  que aquella máquina paró violentamente en Canféroz. Después de tres horas y un trasero perfectamente cuadrado, el tren se detuvo en la estación de Ruperland y se paró el mundo, la máquina abrió sus puertas y solamente se bajaron Elizabeth y Tóxico.

Ruperland tenía un color especial, el negro para ser exacto, lo primero que vio Tóxico nada más aterrizar en aquella tragedia de lugar fue un suelo elaborado con piedras, cientos de árboles quemados con muchas ramas señalando el cielo nublado, un parque cuyo columpio se balanceaba vacío, una rana grosera que eructaba en una charca, ningún indicio de vida humana, y era interesante, hacía apenas tres horas que había salido el sol en Villacuervo mientras aquella ciudad vestía de ocaso. Elizabeth se conocía la ciudad como la palma de su mano, justamente aquel día llevaba las uñas negras, que soberana casualidad. Estaría dispuesto a testificar ante un juez que a Elizabeth le había cambiado el color de los ojos al pisar tierra Rupertense, su mirada estaba más viva, detrás de aquellos ojos estaba ubicada su emoción que los traspasaba y daba luz al camino. se cogieron de la mano rumbo al hotel Ruperfume que no se hallaba a más de tres manzanas de donde vivió Elizabeth tiempo atrás. Las calles estaban casi desiertas, multitud de gatos se adueñaban de los tejados y miraban con recelo, la mayoría de las tiendas estaban cerradas, Elizabeth cada vez caminaba más rápido para llegar al hotel, sus amigas no sabían que iba a visitarlas y tampoco tenían conocimiento sobre la existencia de Tóxico. 

El hotel Ruperfume tenía una gran cúpula con un mirador en el centro, me encantaría saber a que animal racional se le había ocurrido la gran idea de poner un mirador en un hotel donde no iban turistas, es una sensación extraña, como la de ducharse con paraguas, no tenía sentido alguno pero seguro que alguien era feliz en su ignorancia. Desde luego no pasaba desapercibido aquel edificio, era de color púrpura y en vertical había un letrero enorme con el nombre del hotel de color amarillo. La recepcionista no tenía muy buena cara, era gruesa, con cara de sapo, su identificación adaptada con un imperdible en su camiseta decía que se llamaba Foniturca y la pobre diabla iba en silla de ruedas, a Dios solamente le faltaba despeinarla para terminar de castigarla. les cedió las llaves de la habitación 184 y los acompañó al ascensor. Una cama de matrimonio colosal dormía en medio de la habitación frente a una televisión de bolsillo, las paredes eran de terciopelo azul y el cuarto de baño parecía el Olimpo, era un lavabo virgen. Tóxico y Elizabeth se dejaron caer en la cama satisfechos, por fin habían llegado, estaban agotados del viaje, deshicieron las maletas y buscaron un lugar para comer.

Sobre las cinco de la tarde Elizabeth guió a Tóxico que aún estaba algo desconcertado desde su llegada a Ruperland, se dirigieron a un pub francés donde ella se solía reunir con sus amigas años atrás, todo sacrificio merecía la pena por ver aquella esplendorosa sonrisa que se dibujaba en el rostro de Elizabeth. Alaridos de júbilo, labios dando besos que dejaban marca sin tenerlos pintados y abrazos que fracturaban huesos cuando Elizabeth se reencontró con Verónica y saniara. Eran unas chicas preciosas, muy parecidas la una a la otra, iban exactamente igual vestidas, eran altas, delgadas, tenían el pelo negro y ondulado, unos ojos muy agresivos y en su sitio, las cejas excesivamente perfiladas, unos labios sin pintar, carnosos y sensuales que no pasan desapercibidos, Tóxico no tardó en llegar a la conclusión de que eran hermanas gemelas. se sentaron en una mesa parecida a las de la cafetería  del instituto Cianuro, aquello parecía una reunión de cacatúas, no paraban de hablar y hablar y hablar y hablar hasta que se cansaron y continuaron hablando. Elizabeth presentó  a  su chico una vez terminado el jaleo, Verónica y Saniara se sonrojaban y reían curiosas mientras Tóxico  agachaba  la cabeza en aquella situación tan embarazosa. Al principio no paraban de hablar de recuerdos acaecidos en su infancia pero poco a poco Tóxico se  pudo integrar en la conversación ante  las preguntas sobre su nuevo instituto, Elizabeth no quiso hablar sobre los chicos de Villacuervo en presencia de Tóxico a pesar de que sus amigas le hubiesen sacado el tema con insinuaciones casi evidentes y hablando en clave en varias ocasiones, un idioma bastante obvio. salieron de aquel pub cuando anocheció con planes de verse el tercer día porque las gemelas de sweet Valley tenían que marcharse de la ciudad para ir al entierro de su tía abuela, nada interesante. Volvieron al hotel después de despedirse de ellas, Ruperland era una ciudad con más visibilidad de noche que de día, era todo un misterio. Una vez en el hotel, Tóxico miraba a Elizabeth mientras se quedaba en ropa interior, ella le guiñó un ojo y sonrió bromeando, había mucha tensión sexual en aquella habitación, Elizabeth se metió en la cama y en lo que duró un beso a oscuras cayeron destruidos en un profundo sueño.

Elizabeth despertó y Tóxico estaba despierto contemplándola mientras la rodeaba con su brazo derecho preguntándose que soñaba cuando no la conocía. Un enérgico beso de buenos días fue la mejor conversación que tuvieron, el ruido de los coches del exterior no pudo romper el silencio de aquella mañana que era solamente de ellos. Aquel mágico día desayunaron en la cafetería del hotel y se pusieron en marcha  dirección  el popular parque de atracciones de Ruperland. La cara gigante  de un payaso diabólico ubicada en la superficie de la entrada daba la bienvenida al parque donde fueron a comprar la entrada y el señor extraño de la taquilla les dio un susto de muerte cuando apareció de golpe. En el parque de atracciones de Ruperland habían cuatro gatos, pero no me refiero a poca gente, me refiero a que habían cuatro gatos de verdad del tamaño de cuatro hienas que observaban de manera violenta a los chicos que acababan de entrar. Elizabeth se sentía como en casa, debía estar acostumbrada a tan zafio ambiente. El parque era tétrico, todas las máquinas que habían estaban rodeadas por carpas de circo reducidas y destrozadas por el viento y las tormentas, un señor que en principio parecía una estatua, era  el dueño de una caseta donde en presencia de niños contaba historias manipulando dos marionetas de goma, en el parque había una gran montaña rusa que chirriaba como una rata retorciéndose de dolor, un tío vivo con caballos sin cabeza y clavos oxidados, una noria gigante y no muy estable, una heladería con los cristales de las puertas rotos y la fachada pintada por algunos gamberros que entraban por la noche, los autos de choque estaban casi todos destrozados y el suelo de la pista estaba recubierto de mugre pegajosa, un restaurante de comida rápida cerrado y la casa del terror era lo que menos miedo daba en aquel sitio. 

Poco a poco empezó a entrar gente al parque, niños con sus padres, parejas adolescentes, grupos de amigos, Bin Laden. era incomprensible que alguien pagara por entrar en un lugar así. El dueño de la caseta de marionetas no tardó en esconderse para empezar a representar cuentos infantiles y populares de Ruperland que terminaban en catástrofe. Tóxico invitó a Elizabeth a un helado y se subieron en la noria, el hombre que controlaba aquella atracción la puso en marcha sin que nadie más ocupara asiento, aquello comenzó a girar solamente con ellos encima. si no fuese por el elegante detalle que tuvo el parque de estar en ruinas, aquella situación se radicaría en la conjugación romántico perfecto. Elizabeth acariciaba con su lengua el helado mientras la noria los elevaba hasta las nubes, desde las alturas se podía ver todo lo que iba más allá de Ruperland, el tren en marcha que iba dirección a Villacuervo viajaba en la lejanía, bosques quemados y la cúpula de hotel Ruperfume. Lo que quedaba de helado se autosacrificó lanzándose al vacío mientras Elizabeth y Tóxico agonizaban de amor con otro beso. Que pesadilla de besos, esto ya es empalago, se pasaban todo el día beso por aquí beso por allá, el amor te vuelve imbécil, que asco me da el amor. Comieron en un bar llamado 'sin retorno', la comida era indigesta, Tóxico no había probado nada tan asqueroso nunca, a Elizabeth le encantaba, era rara de gustos, para estar con Tóxico tenía que serlo, obvio, jugando con el postre dejaron de ser adultos y se transformaron de repente en dos gamberros que llamaban la atención de aquel local. Las caras tan típicas que tenían los lugareños de aquel lugar eran parecidas a los asesinos en serie que amaba profundamente Dairok, eso hizo a Tóxico extrañarlo durante un momento, era algo pesado si, pero no podía vivir sin él. Pasaron la tarde paseando por aquel parque y volvieron sobre las nueve al hotel después de cenar.

La oscuridad perversa cubría el cielo de Villacuervo con su velo nocturno, Elizabeth y Tóxico se encontraban en la habitación del hotel viendo un programa de funerales, estaban tumbados en la cama muy cerca el uno del otro. Al cabo del rato empezaron a notar un calor originado en el interior de sus cuerpos, Tóxico decidió lanzarse de manera disimulada colocando su mano izquierda en la pierna de Elizabeth y suspirando fuerte para que esta se diese cuenta de sus intenciones. Elizabeth sabía perfectamente lo que Tóxico pedía a suspiros porque ella tenía las mismas intenciones, pero le encantaba hacerse la estrecha para parecer que no se daba cuenta y aprovechaba aquel momento para dárselas de chica inocente. Comenzaron a besarse, lo mejor que había salido de la boca de Tóxico aquel maravilloso día fue la lengua de Elizabeth, juguetones se mordían los labios, se acariciaban el cuerpo despacio sin dejar de besarse, Tóxico rozaba su nalga izquierda mientras una mano de Elizabeth resbalaba por la camisa del muchacho y finalizó su viaje en su cinturón, es complicado desabrochar la hebilla de un cinturón con una mano, quieras o no la mano se acababa durmiendo, pero  al final lo consiguió. Tóxico paró el tiempo para quitarle la camiseta de tirantes a Elizabeth que estiró sus brazos hasta el cielo para que fuese más fácil despojarse de ella, mientras el chico manoseaba su torso semidesnudo, ella le quitó la camiseta y le besó hasta el último hueco de su cuello, le besó el pecho, bajó hasta el ombligo, la pasión poseía sus cuerpos, Tóxico la pausó para quitarle la falda ansioso de tenerla desnuda en sus brazos, Elizabeth le desabrochó los botones de su pantalón y los lanzó con desasosiego a la otra punta de la habitación. Estaban completamente en ropa interior, sus cuerpos se unieron en una sed insaciable de ellos mismos, Tóxico intentó quitarle el sujetador pero no pudo porque  nunca antes en sus diecisiete años había desabrochado ninguno, ella se reía, puso sus manos en la espalda como haciendo un truco de magia y consiguió quitárselo en un momento, poco a poco se desprendió de su sujetador dejando  a la vista de Tóxico sus pechos perfectos que lo estimulaban hasta que perdió el conocimiento. Elizabeth extendió su mano derecha hasta los boxers de Tóxico, que eran dos perros preciosos, que no. que es guasa, eran unos calzoncillos que le compró su madre para su cumpleaños, aquello que  había  en los boxers estaba bastante sólido, a punto de reventar ante la musa despierta que vivía en la entrepierna rasurada y húmeda de Elizabeth reclamando su calor. se despojaron de toda  la ropa que llevaban puesta, Elizabeth se tumbó y Tóxico se puso encima de ella, necesitaban sentirse, fundirse en sudor para convertirse en uno. Elizabeth le rogó que tuviese cuidado, era su primera vez, al tren de cercanías le costaba pasar por un túnel tan estrecho, probó en ir despacio pero no había manera, una embestida lo ayudó para atravesar aquel túnel de carne recubriendo a la muchacha de un dolor que poco a poco pasó a placer, la excitación se hizo con ellos mientras ella le arañaba la espalda, sonó el móvil oportuno, lo ignoraron y siguieron batiéndose en duelo en aquella lucha cuerpo a  cuerpo  donde el cuadrilátero era una enorme cama de matrimonio.




Hicieron el amor durante toda la noche, será una pena  que  más adelante lo pierdan, ya os lo adelanto, esto no acaba bien, soy una persona desdichada, no me ha salido nada  bien  en esta vida, cada hueco de este plano mundo te pone a prueba obligándote a realizarte como persona de manera gratuita,  pero no señores, no voy a vender felicidad, si tengo que sentirme realizado trabajando gratis lo haré, pero os regalaré   la hecatombe. El sexo es una cerveza, una cerveza que se  puede tomar con amor o sin, el sexo 0,0 no está mal, pero lo que sientes al practicar sexo enamorado es sobrenatural, así que tengo que probar eso de mezclar una cerveza sin alcohol con una que lleve alcohol para ver que ocurre. Hasta aquí la clase de hoy artemaniacos, el próximo día os enseñaré como ponerle un preservativo a un plátano canario.

En cuanto despertaron la imagen de ellos dos desnudos los convirtieron en adultos automáticamente. Llamaron al servicio de habitaciones y desayunaron en la cama, fue una noche perfecta y esperaban que aquella noche fuese una copia exacta a la anterior. Tóxico le dijo a Elizabeth que prefería quedarse   en el hotel mientras ella se iba con Verónica y saniara, se quedaría leyendo o viendo la televisión, a Elizabeth no le pareció muy buena idea, pero al final se conformó, se merecía tener intimidad junto a las amigas que llevaba tanto tiempo sin ver. Mientras Elizabeth se duchaba a Tóxico le asaltaba un interrogante en la cabeza que nunca se atrevió a preguntarle, era peculiar que Cassandra y Elizabeth tuviesen el pelo azul, siempre pensó que estaban teñidas porque más que parientes eran amigas, Cassandra era muy enrollada y moderna, la noche anterior pudo aclarar esa duda pero la chica iba depilada. Entró en el cuarto de baño y Elizabeth aún se estaba enjabonando, rompió el hielo con una frase cariñosa antes de dispararle la pregunta, cuando cogió fuerzas para preguntarle aquella insignificante duda que le había venido a la cabeza, ella asintió enseguida, quitándole importancia a la pregunta, como si fuese lo más normal del mundo ser azul natural.

Elizabeth hacía una hora que se había marchado con las gemelas Olsen y no volvería hasta la noche para aprovechar el último día con ellas. En la televisión estaban emitiendo Peter Pan, una película que marcó un antes y un después en su vida, Peter Pan es una película incomprendida, la mayoría de las personas que alardean de lo mucho que les gustó en su día son las mismas que la desconocen, aquella quimera contenía un mensaje que el resto ignoraba, disfrazaban al término "tiempo-muerte" en forma de cocodrilo y los deseos más profundos de un niño por no crecer aferrado a su mundo imaginario con la apariencia de un duende pelirrojo. Tóxico no paraba de sacar conclusiones de aquella película hasta que terminó exhausto y decidió salir a tomar café. No quería alejarse mucho del hotel, no conocía muy bien la ciudad y si se perdía probablemente sería el banquete de los gatos. Al otro lado de la calle había un bar que parecía bastante acogedor, había un anciano con un gran gorro de copa, era difícil verle la cara, se hallaba sentado en una silla en el exterior del bar leyendo el periódico. Una vez dentro del bar Tóxico se pidió un café solo y empezó a ojear el periódico de aquel día. Leer el periódico da pena, tendría que estar prohibida su venta, el lujo es un lujo que pocos pueden permitirse, vasallos de la mentira alardean en un mundo de sombras mirando por encima del hombro la carroña que no es más que el reflejo de los ojos de todo aquellos que observan, esqueletos deambulan entre basura para el disfrute del que no hace nada, anuncian la hipocresía como un vaso sin fondo donde todo cae por su propio peso, o eso pensamos, triste... pero trágico. Tóxico salió de aquel bar, cerró la puerta de madera y respiró aire impuro, una mano se extendió y le tocó  el brazo. Aquel anciano del gorro de copa se dirigía hacia él con la mirada, le resultaba demasiado familiar, era un señor  delgado y huesudo con una nariz puntiaguda y unos ojos despiertos, tenía una larga barba blanca y un atuendo bastante desgastado.

- Muchacho, conozco a la chica de pelo azul que te acompaña desde  que  era  una  niña.  ella  no  me  conoce,  te  agradecería que no malgastaras tu tiempo preguntándole sobre lo que te voy a pedir. Debes prometerme que bajo ninguna circunstancia huirás, por favor. -Rogó el señor.

Tóxico se asustó, aquel hombre daba miedo y pena a la vez, en un impulso por huir, Tóxico apartó el brazo de la  huesuda  mano de aquel anciano con un movimiento brusco y se fue de nuevo al hotel por otro camino para que no viese a donde se dirigía.

Era todo un rompecabezas, no sabía nada sobre la identidad de aquel hombre y su relación indirecta con Elizabeth, pero Tóxico solamente estaba seguro de una cosa, todo viene de algo y se dirige hacia alguna parte, todo, absolutamente todo tiene una justificación y una motivación, la noche y el día tenían un motivo, la luna y el sol, cada gesto, cada efecto, todo, todo tiene una causa y un fin, las casualidades no existen. Aquel anciano que estaba sentado fuera del bar le resultaba tan familiar.  lo  había  visto  en  alguna  otra  parte.  Tóxico  se encontraba confuso dando vueltas por la habitación del hotel, estuvo más de dos horas atormentándose. se acercaba la hora de comer, la imagen de aquel hombre le parpadeaba tanto en su cabeza que ignoró pensar donde se encontraba Elizabeth en aquel momento. En determinadas ocasiones nos dirigimos  hacia una sola dirección y nos conformamos con la mísera propina a la que estamos acostumbrados, tenemos que preguntarnos más cosas, tenemos que llegar más allá de todo  lo que queremos oír, el ser humano es el reflejo de una rutina diaria que se clona a su antojo sin hacerse preguntas para  seguir existiendo, gastando cada vez más oxígeno sin producir energía, merecemos la extinción. Tóxico continuaba dando vueltas en su cabeza y en la habitación con las manos en la espalda, miraba por la ventana de vez en cuando para certificar que aquel anciano no le había seguido, vagaba como alma en pena por el cuarto moviendo los labios  inconscientemente  para expulsar esas conclusiones sobre lo ocurrido que le ocupaban tanto espacio en la mente, estaba hablando sin  emitir ningún sonido. Esto me recuerda al día que fui al bautizo del hijo de unos amigos de mis padres, fui obligado, eso para empezar, además soy ateo, no soy muy de ir a misa los domingos, ignoraba por completo las palabras que tenía que pronunciar para conjurar al todo poderoso, nunca  lo entenderé, todo el mundo sabía las palabras exactas  para rezar, yo estaba delante del cura y creo que notó que hice playback. Tóxico seguía alarmado entre esas cuatro paredes, con sus cinco sentidos puestos únicamente en lo ocurrido, nunca olvidaba una cara, todas las respuestas estaban en la punta de su lengua, pero había demasiada niebla en su boca. Tardó bastante en hacer clic su reloj mental, despertó de aquel

trance de pensamientos, pero era inverosímil lo que había pensado, bajó las escaleras de tres en tres, se dirigió al mostrador de la recepcionista paralítica y le imploró la  dirección exacta de la biblioteca de Ruperland. Corrió como si  lo estuviese persiguiendo Superman, dejando la cúpula que le servía de guía para volver cada vez más atrás, con el estómago vacío y la cabeza repleta de sospechas, encontró después de   un cuarto de hora la maldita biblioteca. Entró sin ser  socio, pero esto es un libro, aquí todo vale. La biblioteca era más grande que el parque de  atracciones, a Tóxico le iba a dar de  un momento a otro un panik attak, empezó a cruzar secciones como quien cruza pasos de cebra sin mirar, historia, geografía, literatura, artes gráficas, ciencias ocultas, mitología, deportes, arquitectura,  música,  informática,  economía.  Don  Quijote  se hubiese vuelto loco solamente leyendo los carteles. Entre la sección de matemáticas y turismo se encontraban  las  biografías y las enciclopedias, absurda distribución, como colocar dilatadores anales entre cerezas y pelotas de fútbol, aquello tenía menos sentido que la letra F con zapatillas en una jaula. 




Había enciclopedias para resucitar un bosque, pero  Tóxico buscaba una específica, comenzó a buscar extenuado, pasando las páginas rápido hasta dar con la que buscaba. Una fotografía en blanco y negro que ocupaba toda una página donde se hallaba un hombre con sombrero de copa, delgado, huesudo con una nariz puntiaguda y unos ojos despiertos. Tóxico le puso un dedo en la boca a la fotografía simulando   una barba falsa, no había duda alguna de que era él, Max Cuervo.











Capítulo 7




Estaba tan cuerda que fue su soga



l tren de cercanías volvía a Villacuervo con Tóxico y Elizabeth en su interior. No le había contado lo ocurrido el día anterior, habían demasiados enigmas, prefería revelarle la noticia cuando supiese con pelos azules y señales de amor lo que estaba ocurriendo. Elizabeth llevaba una sonrisa dibujada con un lápiz de punta fina que le dejó la boca pintada de color gris, después de lo ocurrido Tóxico miró sus ojos y se dio cuenta de que la amaba igual que el día que cruzaba el paso de cebra. Elizabeth le había regalado una postal para que no olvidara el viaje, la portada era tan cursi como un caniche bañado en purpurina, ponía te quiero, i love you, ich liebe dich y yo love pum pum por ti en diferentes colores, en el interior escrito de su puño y letra "Olvida la idea de olvidarme, no te fallaré, contigo me propuse volver a sonreír. y lo conseguí". El primer amor es bello, con solamente mirarse, el lenguaje de los ojos les susurraba en la oreja a la razón que nunca sentirían nada igual por nadie. Elizabeth en algunas culturas significaba diosa del amor y adicta al mismo, alguien difícil de encontrar y no muy recomendable de buscar, marcada por el destino y nacida para sufrir. 

Tiempo, Christopher, Juventud y Cassandra esperaban tras la verja que daba a las vías del tren, sus saltos de  emoción  cuando estacionó la máquina eran dignos de fanáticos de un grupo pop. Tóxico volvía de nuevo a casa y estaba algo cansado y pensativo, secuelas de Ruperland atisbaban involuntarias en su cabeza, era inconcebible, Max Cuervo estaba vivo y conocía  a Elizabeth, no podía ser posible, no sabía la razón por la que le rogó que no huyese, a lo mejor pensó que lo había reconocido  o puede que se hubiese referido a Elizabeth. Analicemos la frase, "debes prometerme que bajo ninguna circunstancia huirás" debes prometerme (perífrasis verbal), que (conjunción, hace una frase subordinada), bajo ninguna circunstancia (complemento circunstancial de modo), huirás (verbo),  pues no, al final analizar frases no sirve de nada y eso que Tóxico ha pasado 4 años haciendo exámenes de este calibre. No podría dormir aquella noche con eso dentro, debía hacer  algo, después de tanto tropezar uno aprende a caer de pie y si descubrió que aquel hombre era Max Cuervo en cuestión de horas tenía que ir más allá.

Dairok y Tóxico se encontraron después de comer en el parque Rompecuellos, llevaban cerca de una semana sin verse debido al viaje inesperado a Ruperland y era una pena que el motivo  de su cita fuese para allanar la morada de los Cuervo. Jugando con la ventaja de la luz del día se adentraron en el bosque donde únicamente cantaban afónicos los pájaros y liebres se escondían al escuchar rumores que provocasen indicios de vida humana cerca. Aquel bosque siempre había sido un lugar asombrosamente desierto, media hora de camino hasta llegar   a la vieja casa Cuervo situada en la colina que se hizo bastante amena mientras Tóxico le explicaba a su amigo del alma lo ocurrido en Ruperland. 

A Dairok le emocionó  la resurrección  de Max Cuervo, le pirraba todo lo que fuese misterio y desorden en las historias o leyendas que ya estaban bien posicionadas, tendrán razón los que dicen eso de 'un amigo, un tesoro' nadie más que un amigo de verdad se creería una historia semejante. En ese momento se encontraban de nuevo frente la casa, Tóxico apagó el móvil minutos antes para no recibir ninguna llamada inesperada de Elizabeth que pudiese desarmonizar aquel allanamiento, caminando a paso más bien lento se posaron ante el pozo de piedra donde supuestamente murió Max, podía parecer una ilusión, la mente a veces juega malas pasadas pero el eco que sonaba desde el estómago de aquel profundo pozo parecía que viajase con voces humanas y ruidos extraños. Pisaron algunas plantas secas y sin vida hasta llegar a la puerta, Dairok la abrió despacio como en una  película de miedo, la escalera que daba a la habitación de la pareja no se había movido del sitio, el sol entraba por los cristales rotos de la casa desencadenando mejor la visibilidad en su interior, estaban pisando una alfombra gigante llena de polvo y roña que a cada paso que daban formaban nubes de humo marrón capaz de intoxicar a cualquier rata que se le ocurriese curiosear alrededor. subieron la escalera despacio  con miedo de no convertir en escombros aquella casa debido a los crujidos que procedían de la estructura de madera y piedra que parecían haberse construido con pegamento de barra. Entraron en la habitación nuevamente, la almohada seguía desteñida de color azul, no se asustaron en aquella ocasión al ver el espejo, ya se lo esperaban, necesitaban obtener más información sobre Max Cuervo, que seguía colgado encima de la cama, en un marco de madera negro y desgastado. 

Dairok empezó a buscar entre los cajones de la mesita de noche que había a la izquierda de la cama de matrimonio y Tóxico entre  los cajones que había en el armario. Era difícil tocar algo sin contagiarse con alguna enfermedad para la que no estaban vacunados, el armario estaba repleto de gorros de copa idénticos, trajes exactamente iguales, camisas blancas y casi amarillas por el deterioro del tiempo, detritus de libros escritos a mano, periódicos en un idioma antediluviano y una bolsa de tela blanca desteñida de color azul, entre los cajones de la mesita de noche solamente se hallaba un catalejo, antifaces para dormir y un diario en desuso con todas las páginas en blanco. No habían encontrado nada, pero siempre les quedará la satisfacción de haberse dado un paseo hasta allí, un poco de deporte no viene mal a nadie amigos. Tóxico y Dairok no  podían volverse con las manos vacías llenas de preguntas, en aquella casa tendría que haber algo que explicara más ampliamente la verdad sobre lo ocurrido aquel gris martes trece, sinceramente, puede parecer vulgar, pero a Tóxico se la sudaba de una manera abismal la historia de Max Cuervo and company, pensó que encontraría alguna foto o algún escrito sobre Elizabeth, pero que va. ni rastro de su rostro. Dairok no se rendía, miraba debajo de la cama, tuvo el valor de pegar su cabeza en el suelo y golpear los mugrientos azulejos con una mano para comprobar que no hubiese ninguna entrada secreta dando apariencia de ser un detective inglés, menudo  fracaso  de búsqueda. Una bombilla con una cuerda semejante a la que tenía Tóxico en Eternamente Siempre se balanceaba con el aire que entraba por la ventana, Dairok tiró de ella pero la bombilla estaba petrificada, no tenía intención alguna de encenderse. El techo estaba elaborado por tablas arcaicas y rectangulares de madera, había algo extraño en ellas, un cuadrado rodeaba la bombilla desentonando entre las demás tablas, Dairok que era tan previsible como el final de una película porno se dio cuenta enseguida que aquello era una trampilla. Tiraron fuerte de aquella cuerda, no estaba enganchada a la bombilla, estaba estratégicamente colocada en la puerta del techo que se abrió inundando a los chicos en una nube de polvo y ruido donde no pudieron evitar toser como perros envenenados por ácido. 

Unas escaleras plegables se deslizaron crujiendo hasta tocar el suelo de la habitación, Dairok subió primero seguido por  Tóxico. Dairok se introdujo la mano en el bolsillo para sacar su linterna de emergencia, multitud de libros amontonados habitaban en silencio en aquel desván abandonado, muñecos ventrílocuos inmóviles clavaban sus ojos de madera en los rostros de los chicos como si de un momento a otro fuesen a pronunciar alguna palabra. Aquel si era un lugar lleno de secretos donde comenzar a buscar información, todos  los  libros que vivían allí estaban firmados por Max Cuervo pero simplemente eran libros de terror y no daban ninguna pista, Dairok, que era un entendido en el campo de los libros  de terror avisó a Tóxico de que si los vendían, se podían hacer ricos, más de la mitad de los libros que había en aquel desván de Max Cuervo no habían salido a la venta, pero Tóxico  no había ido a esa casa a buscar un tesoro, necesitaba respuestas, y las necesitaba urgentemente. Empezaron a ojear montañas  de libros distribuyéndose de la mejor forma para recoger información rápida e irse corriendo de allí. Tóxico  descubrió una caja negra de metal escondida entre una montaña de libros, tuvo que forzar bastante la cerradura para poder abrirla, dentro de aquella caja había un folio consumido y escrito en un idioma irreconocible.


Nigra avis loneliness volans noctis tenebras nigrae pluvial modicum tempos tacticus ambulans ad illam labem infideles tolle fuga nomen tuum filioli mei suscitare a timore seminant in altissimis tenebris et qui merentur fuge ultra caeca aviditas et vital unclaimed.




Lauren Cuervo



Dairok se encontraba detrás de Tóxico mientras leía  aquel  texto en voz baja, se agachó junto su amigo, le puso la mano   en el hombro y confesó conocer la historia de Lauren Cuervo. Dairok también era un especialista en el campo de los asesinos en serie, acentuaba que Lauren no aparecía en muchos libros, ya que su biografía no la creían realista y rondaba más por  libros de leyendas urbanas, aún así era difícil de encontrar  algún dato sobre él. Lauren Cuervo era cinturón negro en  magia del mismo color, no tuvo una infancia bonita, estuvo perturbado desde muy pequeño, enfermo de codicia y lealtad tras la muerte de su padre pasó su vida entera arrasando casas y matando a sangre fría a los que él denominaba "infieles" por no seguir su misma religión en la ciudad de Villacuervo, una religión muerta a día de hoy y la cual se desconoce cualquier dato sobre ella. Lauren Cuervo también era el encargado de  que se ejecutase con total precisión los enlaces matrimoniales  y toda aquella concepción de sucesores con una familia concreta perteneciente al secreto de familia. Lauren era ciego, solamente podía ver el color azul, en lo poco que había leído Dairok decía que jamás salió de aquella casa, nació y murió allí. 

Lauren nunca mataba personalmente a sus víctimas, conjuró su alma en una manada de cuervos ciegos con los que hacía su justicia. A pesar de su muerte, aquel conjuro que devolvía su alma a la vida en forma de aves de la noche seguía latiendo con el fin de custodiar la lealtad hacia su linaje, desde el día que Minerva apareció en la vida de su nieto Max, estos tuvieron  que dormir con antifaz por el miedo de despertarse sin ojos. Minerva quedó embarazada años más tarde, un martes trece a las doce de la noche una manada de cuervos ciegos, sombras tenebrosas, la mismísima lluvia negra desnucó a Minerva por la escalera arrebatándole a su único heredero a la vez que arrojaba a su nieto a más profundo del eco oscuro del pozo.

No sabía hasta que punto Elizabeth estaba involucrada en tan tétrica trama teatral, no había indicios de nada que le pudiese producir interés a Max, lo único realmente sospechoso era su brillante color azul.

Hacía un rato que Tóxico había llegado a su casa y aún habiéndose dado una buena ducha tenía polvo hasta detrás de las orejas. Decidió olvidarse de una vez por todas de todo aquello que tuviese que ver con Max Cuervo, debía fingir hacia él mismo y hacer como si no hubiese pasado nada, borrón y cuenta nueva, finalmente dedicaría más tiempo a divertirse junto a su chica y dejaría de atormentarse con preguntas sin respuesta. Elizabeth apareció en su portería sin previo aviso, preocupada, estuvo llamando a Tóxico durante todo el día, pensó que estaba enfadado por algún motivo, su rostro era triste y eso le hacía muy atractiva, la tristeza le sentaba muy bien. Una vez formateado el disco duro que se hallaba en su cerebro fingió que no había pasado nada y fue a pasear con Elizabeth hasta que la noche los abrigó de intimidad.  Los ojos de Elizabeth oscilaban entre las sombras, el calor era asfixiante y los obligaba a soltarse de vez en cuando de la mano, en la cárcel inquebrantable que formaban unidas pudo penetrar el sudor como indicio de aproximación del verano, se sentían totalmente completos y realizados sentados en un banco mirando las estrellas con la luna de fondo. Aunque no  se oiga  el corazón canta, aunque no lo parezca la noche pasa fugaz, aunque es imposible ver mirando tras la ventana de la razón, cuando estás enamorado no puedes  sacar  conclusiones aunque quieras, tarde o temprano pierdes el control de todo.  Es fácil soñar, soñar despierto es lo más hermoso que ocurre   en contadas ocasiones, despertar un día de sol enamorado, poder alquilarte un piso en la Osa Mayor mientras subido a sus lomos cruzáis planetas desconocidos, tocarlos con la punta de los dedos, perder allí las bambas y el pudor, dar vueltas  por  una misma órbita repetida y con el vaivén de las estrellas parezca que cada día estáis en un lugar completamente diferente, es precioso, yo también quiero  soñar  despierto, abrir los ojos es ver que el planeta tierra es repugnante. Estaba a punto de amanecer, aquella noche era una de esas noches que merecían llamarse noches, una noche para recordar, fotos de fotomatón y conversaciones sobre música y amor algo rockmánticas, aún caminaban de la mano sin tener  prisa  alguna por volver a ninguna parte. Elizabeth venía armada con su libreta de poemas, sus letras eran algo contradictorias según la fecha en la que estaban escritas, había mil y una conjeturas, preguntas, reproches, todas aquellas palabras lucían preciosas por el simple motivo de que le pertenecían a ella. Hablar de poesía por la noche eran todo pros y prosas, nada de contras,  la nocturnidad enfervorizaba a las musas. 

El poema preferido  de una persona dice mucho sobre ella, el favorito de Elizabeth se llamaba 'Estrellas muertas'.

En los ojos del agua se refleja la mirada del cielo añil, que se desviste de estrellas sigilosas.

Por sus venas lejanas corre la sangre muerta a despertar un acorde de luz, que ríe en las pupilas de los hombres, pulsado por el plectro sensible de la luna.

Entre poemas varios y citas diversas, una astilla que sobresalía del banco donde estaban sentados le produjo un leve corte en la punta del dedo corazón a Elizabeth. La chica enseguida le dio la espalda a Tóxico, se escondió como pudo tirando su libreta y su bolso al suelo mientras se tapaba la herida mirando de reojo para que este no viese la herida. Extraña reacción tuvo  Elizabeth ante aquella cisura, se comportaba como si entre sus manos tuviese el santo Grial, un impulso que engendró desconfianza a Tóxico que quiso ayudarla mientras esta lo esquivaba tapándose el dedo por debajo de la camiseta, menuda tontería, después de diseccionar armadillos de nueve bandas en clase de biología, Tóxico no se iba a desmayar por  ver una incisión diminuta, estaba totalmente curado de espanto. Pasaba por allí en aquel mismo momento el autobús VC07 con destino al extrarradio, Elizabeth dando la espalda a Tóxico salió corriendo hasta el transporte sin apenas darle un beso, bastó un adiós, un mañana te llamo y el autobús desaparecía entre el amanecer con ella en su interior.




Cada vez veo más viable aferrarse a la idea de que somos un experimento de extraterrestres. Volvían los recreos de cafés y los exámenes férreos, aquel curso era el último antes de mutilarse en la vida laboral y rodearse de alacranes, empresas que te regalan lo justo para tapar agujeros mientras cavas tu tumba y nepotismos de patrones que dan cristiana sepultura al esfuerzo y al orgullo. Los exámenes de Ariela eran dignos de un nazi, para aprobar con ella debías beber la sangre de Pitágoras, entraron logaritmos, ecuaciones de tantos grados que se les podía diagnosticar fiebre, problemas como para suicidarse, figuras geométricas y alguna pregunta sorpresa sobre Gauss, el príncipe de los matemáticos. El examen de alemán del profesor Krustenechse brillaba, era un alemán muy básico pero aún así para Tóxico hubiese sido más fácil contestarlo en portugués antiguo. El profesor Berg se lució, hizo un popurrí de filósofos que daba gusto, Tóxico dibujó en la mesa la tabla de  ouija como chuleta para poder contactar con ellos y  aprobar, entraba Nietzsche que tenía nombre de gato persa, Borges, Freud, Voltaire, Descartes, Kant, schopenhauer, Harry Potter, Punky Brewster, Charmander, Blossom. en conclusión, un abanico muy amplio de pensadores. Fueron pruebas difíciles, pero como el tiempo pasa volando en los libros, llegó el día de las notas, todos aterrizaron en clase más puntuales que nunca, estaban ardiendo en las ascuas de la ansiedad por saber si obtendrían el graduado. Ariela se presentó en clase y comenzó a repartir los sobres sorpresa, Dairok se graduó a pesar de haberle quedado filosofía, a Rufo le habían quedado siete, pobre animal, Dahiara repetía curso por su cierto retraso mental, Perpetua sacó una notas brillantes, que raro en ella, Ursicia se llevó el graduado escolar y una cinta de Miss Simpatía, Leo también sacó unas notas excelentes,  maldito  sea, Elicio vio las notas a través de su espejo y le habían quedado pendientes unas cuantas, pero da igual, era guapo, no necesitaba estudios, con hacer el casting de  Mujeres, Hombres y mi cerveza ya bastaba, Rebeca acompañaría el  curso  siguiente a Dahiara, repetía curso y no le importaba, Ian no quiso decir sus notas, Clare y Gilda sacaron la misma calificación, Elizabeth que tenía el dedo corazón vendado con más de mil capas de gasas, abrió su sobre haciendo acrobacias, había aprobado todas y con notas excelentes, Tóxico también aprobó todas, más bien con notas justas pero se daba con un canto en los dientes, era una noticia estupenda. Juventud y Tiempo lo recibieron en casa con matasuegras, confeti, gorritos en forma de cucurucho y cantando el Hallelujah de Leonard Cohen, ahora tendría que tener expectativas de futuro, en principio quería ser escritor, utilizaba la palabra como excusa para expresar sus más profundos sentimientos, emociones, sueños y pensamientos, también le gustaría ser periodista, la investigación y el trabajo en solitario eran las palabras que se asemejaban más a su personalidad, también quería ser compositor, no estaría nada mal abrir la caja mágica de la música, pero la fama no era para él, su madre quería que estudiase bellas artes pero era una carrera con demasiada demanda y si se decantaba por esa vía tendría que ser por simple hobby, su padre quería que se cultivara en psicología, era una carrera que no descartaba, tenía don de lenguas al fin   y al cabo, como dijo Oscar Wilde, Marianito para los que lo conocíamos, "¿Qué es la juventud en el mejor de los  casos?  Una época verde e inmadura, una época de humores absurdos  y pensamientos enfermizos".

Dairok, Tóxico, Elizabeth y Ursicia decidieron celebrar aquel aprobado en Vallepaloma. Compraron entradas para asistir a un espectáculo que se llamaba 'El león degenerado' donde las entradas estaban casi todas agotadas, agotadas de esperar a que  alguien  las  comprara.  El  circo  es  tan  bello.  es  pura fantasía, resucita todo tipo de emociones, un lugar fabuloso para soñar. La mujer barbuda fue la primera en salir, bailaba la danza del vientre rodeada de lentejuelas que sonaban al compás de sus caderas, señores enanos se hacían pasar por duendecillos y rondaban con triciclos por los aledaños del recinto mientras los trapecistas se jugaban la vida haciendo arduas acrobacias sin red, un voluntario tuvo el valor de introducir su cabeza hasta lo más profundo de la garganta de un león sin ningún tipo de miedo a ser devorado por el rey de la selva, elefantes equilibristas magníficamente domesticados ponían a prueba su estabilidad subidos en esferas de metal, faquires tumbados en una cama de agujas injerían gasolina para crear gigantes bolas de fuego que provocaban calor a los que se hallaban en primera fila, magos que desaparecían en una caja y aparecían en otra totalmente alejada en un abrir y cerrar de ojos fueron las actuaciones que dejaron absortos a los chicos que observaban desde la cuarta fila. salieron de aquel lugar enajenados y se dirigieron a un bar musical que se encontraba en el centro de Vallepaloma, Blue Moon de Elvis Presley, Luisito para los que lo conocíamos, fue la banda sonora de la noche donde las parejas bailaban pegados sin dejar espacio para que corriese el viento. Dairok era el único que iba ebrio, de camino a casa gritaba por la calle que era 'el asesino de la daga', saltaba en los tejados de los coches, las ancianas se asustaban y cambiaban de acera sujetadas de sus maridos, los tres chicos sobrios sentían vergüenza ajena y apartados de su amigo hicieron apacible el camino de vuelta.

Nuevamente asomaba el verano tras las cortinas de las nubes, Tóxico estaba cansado por el día anterior en Vallepaloma y se encontraba aún en la cama a las dos de la tarde, todo olía a Elizabeth, su fragancia flotaba por el ambiente llenándole los pulmones de su perfume. Inconscientemente, el chico  se estaba haciendo adicto a ella, no sabía hasta que punto le estaba ocurriendo, parecía que estuviese en un profundo sueño, tenía miedo de despertar un día y que todo se hubiese terminado. Tardó un rato en recapacitar y abrir los ojos de par en par, no se encontraba muy bien, estaba algo mareado  y tenía una pizca de fiebre, escuchó jaleo en el comedor, Elizabeth estaba sentada en el sofá del comedor junto a Tiempo, Juventud, Christopher y Cassandra. Ellos se habían presentado por sorpresa para celebrar el aprobado de sus hijos con una gran comida en un restaurante de cuatro tenedores que había en la calle Villalobos. Tóxico sintiéndolo mucho no podía ir, le costaba mantenerse en pie, se encontraba cada vez peor y tenía inicio de anginas, Juventud le preparó una manzanilla al instante y le facilitó un medicamento para que tomase uno cada ocho horas. se marcharon todos a comer y Tóxico se quedó en casa, vagaba por la morada como alma en pena, se tomó la medicación y la manzanilla, intentó volver a dormir pero no había manera. Finalmente terminó en  el sofá, se intentó tumbar pero algo le impedía poner los pies en el apoyabrazos, sin mirar hacia lo que obstaculizaba su postura, hizo fuerza hasta darse cuenta que el objeto que no lo dejaba tenderse era el bolso de Elizabeth, se lo había olvidado allí. 

No está bien curiosear en el bolso de tu chica, pero en ese momento actúan otras fuerzas superiores, Tóxico tenía  ante sus pies el fruto prohibido y en sus hombros un demonio y un ángel que lo confundían con distintas opiniones. No sabía que hacer, fisgar en el bolso de Elizabeth sería escupir en su confianza y pisotear aquel amor inmune, pero tampoco tenía nada que esconder, lo sabían todo el uno del otro, no había ningún tipo de secretos en aquella relación, lo más raro que podría hallar sería un plátano con un bollycao dentro. No pudo evitarlo, estiró su brazo hasta coger el asa del bolso y  lo arrastró hasta su pecho, se incorporó, abrió la cremallera con miedo de que Elizabeth pudiese aparecer de un momento a otro e introdujo su mano en el interior. Dentro del bolso topó con un pintalabios rojo pasión, un pintauñas negro, un chisme de estos para las pestañas, quitaesmalte, gafas de sol, un pañuelo manchado de pintura azul y algunas hojas arrancadas de su libreta escritas de su puño y letra donde ponía:

Alguien lloraba en la orilla del lago de plata, un sapo verde, jugoso y esponjoso envuelto en llanto se encontraba en una piedra reflejándose en el agua. No me atreví a preguntarle, cada lágrima contaba una historia, pero en el fondo sabía que quería un beso.

- Hola sapito, ¿Por qué estás tan triste? - le dije.

- Cruac - contestó el sapo.

- ¿Te puedo ayudar en algo? - le pregunté preocupada y juntando los labios mientras el sapo lloraba. - ¿Necesitas un beso verdad?

- ¿Y tu necesitas un novio no? Zoofílica de mierda! - dijo el sapo no muy cariñoso.

- Pero sapito, si te doy un beso te convertirás en príncipe.

- Y si yo te escupo te convertirás en un ventilador no te jode. ¡Yo no quiero besos gilipollas! Estoy llorando porque no sé saltar, los cuentos de hadas no existen, los príncipes no existen, y los sapos no somos Pokémons. Ahora piérdete un rato por el bosque y déjame tranquilo. - contestó grosero el sapo.

En conclusión, algunos sapos no saben saltar pero si les dices algo saltan a la primera, si te cruzas con alguno ni lo mires.

Elizabeth tenía historias de lo más fantasiosas en  aquellos  folios arrancados de su libreta, Tóxico no pudo resistirse  y  cogió su monedero que ponía cara de pena diciendo desde el fondo del bolso "Ábreme, Ábreme". Tenía una foto de carné donde Christopher era mucho más joven, había una fotografía de una niña de unos siete u ocho años, era preciosa con el pelo azul, probablemente fuese ella, Cassandra salía bellísima vestida de blanco y sonriendo, eran muy parecidas las dos, nadie podía poner en duda que fuesen madre e hija. Tenía tarjetas de la peluquería, algo de dinero suelto y la tarjeta de socio de Christopher de la biblioteca de Villacuervo, asomaba entre un pliegue del monedero su carné de identidad, la fotografía era reciente, Elizabeth estaba en todo su esplendor, era la belleza inmortalizada en una imagen. A Tóxico se le pusieron los pelos de gallina, por un momento sintió frío, confusión y desconcierto, las ganas de estallar se adueñaron de él cuando pudo apreciar que en el carné de identidad indicaba que su chica se llamaba Elizabeth Chassier Cuervo.










Capítulo 8




Entre tu espaldad y la pared



o sólo sé que no sé nadar. Probablemente aquel amor en carne viva se estaba haciendo viejo alimentándose de la más absoluta desconfianza. Tóxico se mostró frío y distante hacia Elizabeth, la chica estaba desconcertada, pero muy en el fondo podía hacerse una ligera idea de lo que estaba ocurriendo. Carlos Ruiz iPhone dijo en uno de sus libros, "Todos tenemos un secreto escondido bajo llave en el ático del alma" y tiene toda la razón, Elizabeth no sabía a ciencia cierta el motivo de aquel distanciamiento por parte de Tóxico pero podía intuir que había descubierto algo sobre su familia. Con esto no quiero decir que el amor hubiese muerto, su amor seguía siendo del mismo tamaño, se amaban tanto que dolía pero el desorden y la confianza lo tenian pendiente de un hilo. No hablaron sobre el tema en ningún momento, pasaron días de verano juntos, los dos solos, algunos días con Dairok y Ursicia o con sus padres, Tóxico en todo momento hacía de actor, los besos ya no le nacían de dentro, le salían forzados, al cariño inconsciente con el que llevaba frases delicadas se lo comió la ofuscación, y taciturno esperaba a que Elizabeth le contará quien era en realidad de manera voluntaria. 

Tóxico estaba muy enamorado, pero era demasiada la rabia  que  sentía como para fingir que estaba ileso, para él, Elizabeth se había convertido en agua, incolora cuando se disfraza de todo lo que le gusta, cuando le tocaba sentía que estaba en la bañera, era un mar sin arena porque nadie es perfecto, ni siquiera ella, removía la catástrofe ahogándolo en sus brazos, Elizabeth era agua porque la necesitaba para vivir pero en el fondo no le sabía a nada. El ser humano tiene un don para lanzar al inodoro años de hilaridad por un simple error, no solamente respecto al amor, cuando una persona visita un establecimiento y sale satisfecho con el producto y el servicio  se lo cuenta a un máximo de tres personas en toda su vida, en el caso contrario si entra en un establecimiento y ni  el  producto ni el servicio satisface sus necesidades habla mal del mismo a un máximo de once personas de su entorno, esto es algo que perfectamente se podría llevar a la vida real, lo bueno no destaca tanto como lo malo y esto merece una gran reflexión por nuestra parte. Elizabeth también hacía  el  papel de ingenua, se comportaba como si no notase la frialdad de Tóxico con el fin de recuperar al chico que habitaba en sus ojos días atrás.

Era el dieciocho cumpleaños de Elizabeth, estaba espléndida, vestía un corsé de color rojo con un escote en forma  de corazón y una falda negra, es curioso, hasta la fecha tenemos entendido que el color negro y el blanco combinan con todo tipo de colores, los que conocían a Elizabeth sabían que el azul también, le quedaba todo a la perfección, todo estaba hecho para ella. La belleza siempre es subjetiva, depende de los ojos que la miren, perpetuamente suele destacar el físico, seamos materialistas, aunque el químico en algunas ocasiones no está nada mal, estamos infectados en una época de la cual la televisión, Internet y otros medios de comunicación nos bombardean con modelos de cuerpos esculturales casi inalcanzables con caras esculpidas por ángeles, también estamos en una época en la cual debéis saber que esto no es real, la belleza adulterada que nos instauran es una condena para muchos jóvenes, tienen una imagen de su propio cuerpo distorsionada que puede llegar a provocar depresión, desorden alimenticio y la carencia de una de las necesidades secundarias según la pirámide de Maslow, la estima. si eres sensible a la belleza de Elizabeth imagina que es un monstruo que expulsa líquido verde por la boca. 

Se juntaron los cuatro amigos en un bar de la calle Muñecas de trapo, estupefactos se quedaron al ver la indumentaria de Elizabeth, a Tóxico le brillaban los ojos   al ver aquella divinidad delante, Elizabeth derrochaba magia, Dairok anonadado le miraba el trasero sin respetar a sus compañeros de viaje, Dairok, cuando miraba un culo olvidaba para que servía, Ursicia con cierta envidia sana fue la primera  en felicitarle y hacerle saber lo guapa que estaba. Desayunaron juntos en aquel bar de mala muerte, Christopher y Cassandra   le habían concedido el deseo de hacerse un tatuaje aquel día como regalo de cumpleaños, ella no cabía en su cuerpo, estaba dubitativa, nerviosa y no sabía si tendría valor para aguantar el dolor. sus padres habían pedido hora en una tienda de tatuajes que estaba ubicada en esa misma calle donde llegaron media hora antes para que Elizabeth se mentalizara. solamente entraron a la sala de tatuajes ella, Tóxico y el tatuador, aquel hombre parecía la Capilla sixtina, su piel era un muro de un barrio bajo, estaba completamente tatuado desde las uñas de los pies hasta el ombligo de su coronilla, tenía tatuajes diabólicos,  letras  en  idiomas  desconocidos,  chicas desnudas. era todo un libro de muestras. 

Elizabeth se despojó de toda la ropa que llevaba en la parte superior, quería tatuarse una Geisha que recorriera su cintura hasta sus senos, mientras se tapaba los pechos con su brazo derecho, el tatuador no tardó en fijar la aguja en su piel, Tóxico observaba desde una silla a varios metros alejado, la cara de Elizabeth era de puro dolor, parecía que la estuviesen torturando, ella sentía como si la estuviesen rajando con un cúter repetidas veces hurgando una y otra vez en la herida, era insoportable solamente mirar su cara. El tatuador le dijo que tenía la piel muy fuerte, ella no se sorprendió, era algo que ya sabía muy bien, no sangró en ningún momento y poco a poco se iba acostumbrando al dolor. Después de varias horas salieron de la sala, la Geisha que había plasmada en el cuerpo de Elizabeth era simplemente arte, le quedaba genial, sublime, para presumir hay que sufrir y con el resultado final del dibujo podía vanagloriarse perfectamente. Durante su fiesta de cumpleaños, Tóxico no pudo olvidar en ningún momento el secreto que encubría, no era capaz de asimilar que Elizabeth le ocultara algo así. Cada vez que miraba a Cassandra a los ojos veía a la hija de Max y Minerva Cuervo, ella era la muchacha que concibieron, hipotéticamente debería estar muerta, asesinada al igual que ellos, pero no, estaba ahí, transportando tan felizmente una tarta de chocolate azul de dieciocho cumpleaños para que su hija soplara las velas. Es tradición soplar las velas pidiendo un deseo, aquel era el momento donde se pone a prueba la ingenuidad humana, Elizabeth cogió tanto aire que el resto de personas corrieron el riesgo de quedarse sin oxigeno y morir asfixiados segundos después, miró directamente a los ojos de Tóxico que lo tenía delante, cerró los ojos para seguir el ritual del deseo, sonrió y sopló tan fuerte que los tres cerditos se quedaron sin casa. Las velas se apagaron al instante, podía ser imaginación de Tóxico pero el humo que formaban las velas apagadas dejaban al descubierto millones de imágenes hasta salir por la ventana y desaparecer con el viento.




Puedes pensar que Tóxico se había vuelto un borde, pero no  era borde, para nada, estaba al borde que es diferente. Dejó que disfrutara de su cumpleaños pacíficamente, no quiso estropeárselo por nada del mundo pero llegaba el momento de las respuestas, aunque eso acarreara el punto y  final  del cuento que ellos dos habían inventado. Humor es no tener nunca que decir lo siento, aquel maravilloso día de lluvia, el sol estaba situado a la izquierda del bosque agachado entre nubes que anunciaban una tormenta torrencial. Elizabeth y Tóxico se encontraron puntuales debajo de la lluvia y todo lo que tenía pensado decirle cuando la tenía delante se esfumaba como el humo de sus deseos, era un cobarde, no tenía agallas para mirarle a los ojos y pedirle explicaciones, no podía poner en riesgo aquel hilo invisible que los unía, si ella no se lo tomaba bien y daba por expirado el amor, Tóxico habría muerto  en vida. Cuando sales sin paraguas un día de lluvia por Villacuervo te sientes único en el mundo, en esos momentos no hay nadie en la calle, cierran todos los negocios, no vuela ni un pájaro, no hay coches y las ventanas de las casas están selladas con persianas impidiendo que te vean. Los únicos ruidos que se podían percibir en aquella despoblada calle eran los golpes agresivos de la lluvia al chocar con el sólido terreno y los ríos   en miniatura que se formaban por la misma hasta verterse en las alcantarillas. 

Ellos caminaban de la mano sin decir ni una palabra, ignorando a la lluvia y al frío, mojados por fuera, secos en conversaciones y sin rumbo aparente. Elizabeth agarrando fuerte la mano de Tóxico paró el tiempo y se quedó inmóvil.

- ¡Estoy harta! ¿Me vas a decir ya lo qué te está pasando?

Tóxico no sabía que decir, se quedó perplejo ante aquel demonio que había poseído a Elizabeth. En ese momento se debatía mentalmente entre la vida y la suerte, sin poder mirar  a los ojos de Elizabeth porque si miraba esas dos bolas  de cristal estaría completamente perdido, sabía que cualquiera de sus palabras iba a poner en riesgo la relación así que no  se tomó más tiempo para pensar. Mirando al suelo y dirigiendo su voz hacia ella perdió uno de sus sentidos, el tacto, confesó haber hurgado en su bolso el día que se lo olvido en su casa, admitió que sabía que era la nieta de Max Cuervo y le hizo  saber su molestia y su desconfianza hacia ella después de esconderle aquel secreto ignoto. Elizabeth sabía a la perfección lo ocurrido pero aún así se mostró sorprendida, sus ojos se abrieron tanto que parecía que iban a salir huyendo, parecía que le acababan de hundir un cuchillo en la boca del estómago. Estaba a punto de hablar, hizo un amago de absorber palabras para luego soltarlas, pero estalló en lágrimas de  decepción y  sin decir nada salió corriendo de aquel lugar. Tóxico  la perseguía por la calle con cuidado de no resbalarse mientras gritaba su nombre desesperado con la esperanza de que ella se detuviese, se hallaba a varios metros detrás de ella y era complicado distinguir las gotas de lluvia de sus lágrimas, la tormenta cada vez se tornaba más provocadora y temerosa, como si el tiempo fuese menguando según el estado de ánimo de Elizabeth. 

Mojada hasta el alma corría inconsciente, sin rumbo, cruzando el parque Rompecuellos hasta adentrarse en el pantanoso bosque que daba a la casa de los Cuervo, Tóxico esquivaba árboles y charcos mientras la perseguía por aquel espacio natural gritando que se detuviese. Más que la nieta de Max Cuervo parecía la nieta de Oscar Pistorius, el hombre más rápido del mundo, Tóxico no se rendía por nada del mundo, la persiguió hasta que ella se detuvo a la fuerza, a causa de encontrarse a escasos metros de la vieja casa de sus abuelos y aterrorizada pausó su huida. Elizabeth se tiró al suelo de  rodillas y se cubrió la cara con las manos para llorar. Tóxico por fin la alcanzó, estaba con las manos en la cara ahogada en llanto, sentía lástima por ella y poniendo la mano  en  su hombro la ayudó a levantarse.

- Elizabeth. - dijo Tóxico con miedo de su reacción.


- ¡Déjame, no te metas en mi vida!



- ¿No lo entiendes?... Tú eres mi vida - respondió sincero y tajante Tóxico.

Una semana llevaban sin verse después de aquel percance, Tóxico nuevamente se quedó en su habitación encerrado, tenía el móvil las veinticuatro horas activo en su mesita de noche esperando a que sonase. Dejaron de ser Tóxico  y  Elizabeth para convertirse en señor y señora orgullo, los dos esperaban exactamente lo mismo, una llamada o un simple mensaje, pero no querían dar su brazo a torcer, tuvieron tiempo de sobras para reflexionar y poder hablar las cosas como seres humanos pero prefirieron participar en las Olimpiadas del corazón con  un tira y afloja a fin de calcular cual caía primero de los dos. La cama de Tóxico era multiusos, la utilizaba para dormir, para llorar, para pensar, para comer y para mutilarse interiormente, estaba claro que después de una semana necesitaba una ducha fría, igual que aquella guerra, estaba claro que el infierno no estaba hecho para ellos, estaba hecho por ellos, es horrible fingir que eres un tipo un duro cuando tienes unas ganas insensatas de volverla a ver, ella en realidad tiene las mismas y tu te lo imaginas, pero sin embargo os encerráis en vuestro soberbio cajón de negatividad pensando que la otra persona caerá primero, aunque tienes que tener un aire de suerte favorable donde depende el carácter del otro y aún así estás poniendo en riesgo algo valioso. Elizabeth y Tóxico se habían convertido en Quimera y Belerofonte, supongo que eres una persona instruida, nada que ver conmigo, y seguramente te suena esta historia, Tóxico tenía una ambición íntegra por Elizabeth que asolaba su corazón y demolía sus entrañas, a lomos del paso del tiempo que podría ser perfectamente Pegaso se escurría por sus garganta arrasando sus órganos vitales. Inconscientemente se estaban matando los dos, y eso solamente es digno de idiotas.

Tóxico estaba leyendo un artículo de la revista El gato que ladra, un artículo que le recordó a Elizabeth, un montañista realizó un hallazgo curioso en la región de los Andes Chilenos, descubrió las partes más altas de las montañas a seis mil  metros de altura sobre el nivel del mar donde conoció a un grupo de personas con la piel azul. Analizándolas llegó a la conclusión de que un metabolismo se había adaptado a la reducida cantidad de oxigeno de las montañas, para lo cual producía grandes cantidades de hemoglobina, el pigmento de los glóbulos rojos que acarrea el oxígeno, a parte de ellos, los nativos de Ozarks, también manifiestan un tinte de color azul pastel debido a las anomalías genéticas causadas durante décadas de casamientos entre consanguíneos.

suena el móvil, el silencio estalla, las dudas copulan, y los miedos están más turbados que nunca. Tóxico se alzó  dubitativo ante la esperada llamada, en efecto y  con  afecto, era Elizabeth, pulsó el botón verde, sabía que tarde  o  temprano ella mordería la manzana, al principio se hizo el desinteresado para no aparentar que la extrañaba, pero en su interior habitaba un burdel de alegría y fiestas degeneradas. Elizabeth tenía la voz tomada. con él, el motivo de su llamada era para verse urgentemente en el parque Rompecuellos. La hora de su cita rondaba las ocho de la tarde, Tóxico llegó un rato antes al parque Rompecuellos para esperarla, habían estado tan distanciados aquellos últimos días que se le  caería  la máscara de vergüenza si hubiese llegado tarde y ella estuviese ahí esperándolo. La llamada había sido un tanto extraña, después de una semana sin hablar, suena de repente  el teléfono y con un tono estúpido lo cita en el parque, Tóxico no tenía la menor idea de lo que estaba ocurriendo, pero  estaba dispuesto a solucionarlo. El ocaso aterrizaba raudo en aquel lugar hallándose más puntual que Elizabeth, los árboles que había enfrente de los columpios se agitaban y de sus tripas emergió la chica de golpe, sin previo aviso y sin mirarse, pero con mucho amor. Elizabeth iba equipada con un rostro serio y angustiado, sus pasos eran firmes y decididos, Tóxico estaba desorientado y no tenía claro si ella venía en son de paz, por un momento pensó en correr hasta perderse por el bosque, pero ya estaba demasiado cerca. se quedaron parados uno delante del otro, sin decir una palabra, Elizabeth rompió  aquella  notoria mudez con un suspiro amortiguado, cogió aire para llenarse los pulmones de palabras y Tóxico la  interrumpió  antes de que hablara.

- He sido un idiota -confesó.

- Tienes toda la razón - arremetió Elizabeth.

-Sé que no tenía que haberme metido donde no me llamaban, perdóname - dijo Tóxico cabizbajo.

-Te he llamado para decirte que se acabó - contestó Elizabeth violentamente.

- ¿Cómo que se acabó? - preguntó Tóxico mientras le empezaban a salir goteras en los ojos.

- Lo siento, pero. ya no te quiero -dijo Elizabeth con fuerza mientras daba media vuelta y se alejaba de aquel escenario.

- Elizabeth  dijo Tóxico.


- - dijo nadie.












Capítulo 9




Dos no discuten si uno no hiere



uando alguien te deja sin palabras es hora de empezar a usar las manos. Tóxico se refugió en la soledad de un mesnadero septiembre que olía a desamor. El primer amor es bonito, es bello, es erradicar, la última palabra es mala, pero suena bien. si buscáis la definición de amor en cualquier diccionario pone "es un concepto universal relativo a la afinidad entre seres, un sentimiento intenso del ser humano que, partiendo de su propia insuficiencia, necesita y busca el encuentro y unión con otro ser" y yo os digo que la persona que ha escrito esto no tiene la menor idea, me da verdadera lástima, tiene pinta de no haberse enamorado nunca, debería saber que el amor no se puede definir de manera técnica, lo justo sería que el espacio donde ponga amor en el diccionario estuviese en blanco, esa sería la verdadera definición. Con el primer desamor también aprendes, el corazón ya está estropeado del todo, nada ni nadie lo podrá destrozar más, otras personas puede que lo intenten, que lo intentarán. creedme, pero solamente notarás roces y leves golpes sin importancia, el primero es el más doloroso. Desamor a primera vista podríamos llamarlo, esta parte es mi favorita. Tóxico estaba en la cama, para variar un poco, estaba realmente destrozado, podría decir que allí no estaba él, lo que había en  su lugar eran un puñado de escombros envueltos entre las sábanas. No se hacía a la idea, no concebía que Elizabeth le hubiese dejado de querer de la noche a la mañana, era imposible, no entendía como pudo fingir aquella relación durante todo aquel tiempo. Cuando Elizabeth le dijo tajante a Tóxico que no le quería, le pareció verla llorar mientras se daba la vuelta, pero igual todo era producto de su delirante imaginación, aún siendo así seguían manteniendo el lenguaje  de miradas y os aseguro que las palabras que escupía Elizabeth por la boca no eran las mismas que brillaban en sus ojos, tendría que domesticarlos mejor.

Volvían los pensamientos pasados de fecha y las reflexiones nocturnas, recordó la historia de Max Cuervo que acarreó la confesión del falso amor de Elizabeth. Tóxico sabía que aquella familia era víctima de una maldición, buscó entre  su armario  un libro negro que le dejó Dairok años atrás y que nunca se acordó de devolvérselo. Buscó en el índice hasta encontrar la maldición de James Dean, supongo que sabes quien es James Dean, si hombre, el que descubrió el pueblo de América. No pudo evitar comparar esta maldición con la que estaba atada a la historia de Elizabeth, James Dean bautizó a su Porsche 550 spyder con el nombre de 'Pequeño Bastardo' en el que murió a causa de un accidente de tráfico al colisionar con un Ford Custom Tudor del 50, se decía que el Porsche de Dean tenía  una extraña maldición. Después del accidente, el chofer que llevaba el Porsche de Dean murió aplastado por el mismo, más tarde un coleccionista lo adquirió por una gran cantidad de dinero, cuando el Porsche llegó a su casa se deslizó y cayó encima de uno de los mecánicos que lo cargaban, el coleccionista se asustó y comenzó a separar las piezas del  coche para venderlas por partes, todo el mundo tenía conciencia sobre dicha maldición y sería de locos intentar venderlo. El hombre que le compró el motor también murió en un accidente fatal de coche y el pobre señor que poseía el transmisor obtuvo un golpe brutal que lo postró en una silla de ruedas para el resto de sus días. El coleccionista acabó prestando el coche a una obra benéfica para que lo exhibieran en una feria en forma de manifiesto hacia la seguridad y la prudencia al volante, misteriosamente 'Pequeño Bastardo' se prendió fuego y permaneció a salvo mientras el resto  de  coches se retorcían entre las llamas. Finalmente lo trasladaron  a otra exposición en Miami, cargaron el coche encima de un camión y no lo volvieron a ver, despareció sin más, hasta la fecha se desconoce su paradero. Estuvo leyendo  leyendas hasta cierto punto creíbles, pasando las páginas y volviendo a leerlas de nuevo para poder apreciar los detalles, algunas eran parecidas a la maldición que supuestamente tenía Elizabeth.

Se levantaba a deshora, en el armario no quedaban sonrisas de su talla, desayunaba un cigarrillo y yacía nulo durante el resto del día. si fumar fuese bueno las personas que no fuman empezarían a fumar al instante y los que solemos fumar lo dejaríamos. Tóxico se sentía el ser más desdichado del planeta, era tanto el dolor que tenía ganas de tirarse por la ventana. No entendía muchas cosas, personas como el desgraciado  de  Fugit, que desgraciadamente seguía siendo su vecino, pudiese estar enamorado. Fugit tenía novia, Tóxico la conocía de vista, como ya he dicho con anterioridad, Fugit era el reflejo más  claro de su padre, trataba fatal a su chica y esta obedecía todo lo que demandaba su dueño, aquí es cuando volvemos a los cuentos de hadas que nos venden desde pequeños, la chica a simple vista era una chica guapa y se le veía enamorada, seguramente le encantaban los cuentos de hadas, no sé si os habéis dado cuenta alguna vez, pero hada en inglés se escribe fairy, un bote de jabón verde que usaría día si y día también si seguía con aquel infeliz mientras este se queda en el sofá viendo fútbol.

Tóxico tenía insomnio, náuseas, su dedo culpaba al cansancio, tenía dieciocho años y se sentía más viejo que nunca. En su cabeza visualizaba al tiempo, se lo imaginaba con un tacto áspero, con cara de cabrón, con entrecejo, muchos relojes en los brazos, con una americana azul marino, una camisa de cuadros y unas converse de color verde. Le gustaría poder gritarle, decirle que lo odiaba y que lo quería, quiso saber sus puntos débiles, quiso saber si tomaba café, si alguna vez ha estado enamorado, si sueña, si tiene amigos, si su corazón latía igual que el suyo, si canta en la ducha, si le daba vergüenza que su madre leyese letras de amor que nunca se atrevió  a  enseñar, si le gusta Pablo Neruda y si se le ponen los pelos de punta y el alma de puntillas cuando escucha una canción de  Phil Collins, si escuchaba Pink Floyd y hacía playback en el espejo del lavabo cuando sus padres no están, si pone caras raras en las fotos, si dedica los domingos a la lectura, si odia la luz, si alguna vez intento volar, si se muerde las uñas o el casco del bolígrafo cuando está nervioso, quería saberlo todo  sobre el tiempo, pues sabiendo eso no era muy diferente a él. sumando con los dedos llegó siempre a la misma conclusión, para Elizabeth él era un cero a la izquierda, algo  había cambiado para los dos y me temo que había cambiado para siempre.  

Pero  Tóxico  seguía  jugando  a  la  gallinita  ciega, necesitaba darse repetidos golpes contra la pared para darse cuenta de que ella no le quería. Desde mi humilde punto de vista le aconsejaría que no tuviese miedo al cambio, a menos que fuese Hulk, pero él no me hubiese escuchado en ese momento. solamente escuchaba silencio, escuchaba mientras se hacía el sordo, escuchaba lo que no hacía ruido, escuchaba a Elizabeth en cada esquina, desde aquel día hasta el último de  su vida escucharía en cada rincón, en cada mar y en  cada  hueco del lugar más lejano del mundo la voz de Elizabeth carcomiéndole la corteza auditiva primaria que roza el surco central de su cerebro. Aquella noche el chico viejoven paseaba lejos del rencor, a la pata coja cruzaba pasos de cebra pisando las líneas blancas, pensando que si tocaba el color gris de la carretera se volvería de color blanco y negro, recordando recuerdos que no podría olvidar a corto plazo, pensando en "el que no dirán", devolvía la arena de todos los relojes que existían a las playas donde nacieron. Aquella noche buscó a Elizabeth en paquetes de tabaco, se fumó uno para ver si aparecía entre el humo, la buscó en las bocas de los metros, en los buzones de Villacuervo, por la izquierda, por la derecha, en el cajón de los calcetines, en la nevera, en el microondas, en la galería donde guardaba la comida del perro, en alcantarillas, por los cubos de basura, en bares, en hospitales, en pueblos fantasma, en las mochilas de trescientos alumnos que salían  del colegio, en bolsos de señoras que van de buena mañana a comprar al mercado, entre los vestidos de las tiendas de ropa más conocidas de los centros comerciales, en el extrarradio, en parques abandonados, en provincias impronunciables, en autopistas, autovías, en maleteros de coches aparcados, en canciones de sus grupos favoritos, en las cajas de bombones,  en estrellas fugaces, en el futuro, en el pasado, la buscó en el pluscuamperfecto. La buscó hasta jugando al escondite y solamente pudo verla cerrando los ojos. Tóxico se replanteó muchas cosas aquella noche, le pintaron un mundo de colores, fue inconsciente y se lo creyó, solamente se atrevía a llorar cuando estaba a solas con él mismo mientras se hacía daño recordando al fantasma de lo que un día fue Elizabeth.  

Se  había llevado demasiadas desilusiones a lo largo de su vida, aquella vez no podía fingir ser feliz pasando página sin más, estaba condenado a vivir con esa culpa, no tenía nada que perder, lo perdió todo, ya no quedaba esperanza, no tenía absolutamente nada, pero esa nada, era completamente suya. Tóxico pasará el resto de sus días muerto en vida pensando en el último beso con el que rozó sus labios, inmortalizó aquel momento, para mirarlo bien y no olvidarse de ese recuerdo nunca. Desde que Tóxico tiene uso de razón, se dio cuenta que sentía atracción por los villanos de las películas, nunca  quiso ver la gloria del héroe. se dio cuenta de que él era Voldemort y su lengua de serpiente, el bastón de Jaffar, la esquizofrenia del Joker, la identidad de Harvey dos caras, la bruja obsesionada con la belleza, el espíritu de Venom, la sed de sangre  de  Cleiton, el muñeco diabólico y la vida inmortal de Slappy, un sueño de Freddy, la cara de sorpresa de Scream, la dictadura   de la malvada Reina Roja, Charlie, el amigo imaginario de Dakota Fanning, Michael en Halloween, era Cruela, el saco de bichos de Pesadilla antes de Navidad, Scar y su amor por la familia, el que redactaba los contratos del duende de pelo rojo llamado Ruperstinsky.  Hiciera  lo  que  hiciera,  Tóxico  siempre terminaba siendo el malo de la película.




Descompuesto en agonizante dolor, un 24 de  Diciembre,  Tóxico sacó fuerzas de flaqueza, cogió una mochila de mano, guardó parte de su ropa, algunos ahorros y se dirigió  firme hacia la puerta dejando en su habitación  cualquier  artilugio que le permitiese a otro ser humano localizarlo. Tóxico  no  tenía sangre, estaba compuesto de cuervos, cuervos que se olvidaron de él, cuervos que lo odiaban, cuervos traicioneros que le ponían obstáculos a su paso, cuervos que no se ponían de acuerdo, especialmente uno de ellos, tuvo un grave error, inconsciente cogió cariño al chico que manipulaba e hizo que  las trabas que ponía junto a sus compañeros fuesen en vano. Dicen que cuando estás a punto  de morir pasa toda la vida  ante tus ojos como en una película, no es del todo cierto, al menos no solamente en aquella ocasión, cuando estás cerca de huir para no volver nunca más, también ocurre. En aquel instante que su mirada se deslizó hacia atrás, inmóvil en la puerta que él mismo acababa de abrir segundos antes, Tóxico revivió nuevamente toda su existencia, resucitaba en su cabeza como una llama, sus primeros pasos por aquella casa, el amor incondicional de sus padres, su primer día de clase, a Psíquica, su difunta araña, los libros que había leído hasta la fecha, el despertador de Ozzy, las historias de Dairok, las navidades en familia y el mundo que había instalado Elizabeth. Tóxico  dudaba hacia donde dirigir sus pasos, decidió  marcharse aquella noche de luna dejando en la cara oculta su ambición, estaba esperando que se apagaran las luces de las casas de Villacuervo, Tóxico era la única persona que asistía al estreno  de una película que llevaba por título su nombre, con la  mochila llena y las manos vacías, sin móvil, sin recuerdos, sin reloj y aún joven, cerró aquella puerta para no volver a cruzarla nunca más.










Capítulo 10




Del amor al odio hay un vaso



sí fue como dejándose atrapar, escapó de aquel lugar, durante  toda la tenebrosa noche  hasta el primer rayo  de luz del alba Tóxico pudo distanciarse lo suficiente como para escurrirse entre las manos del olvido. Elizabeth no había dormido nada aquella noche, tenía una corazonada, un mal augurio recorría su cuerpo impidiéndole concebir el sueño, durante todo aquel tiempo, la imagen de Tóxico oscilaba en su mente, únicamente se pasaba los días pensando en él, se levantaba besando su taza de té imaginando sus labios y se acostaba abrazando su almohada que representaba su cuerpo, pero aquella noche fue diferente, fue más fuerte que todas las demás. Juventud y Tiempo tardaron en darse cuenta de la ausencia de Tóxico a causa de que su hijo nunca salía de la habitación y les tenía terminantemente prohibida la entrada. Elizabeth recorrió Villacuervo a pie hasta llegar a casa de  Tóxico, no estaba muy segura, tenía miedo de llamar a la  puerta y encontrarse con el rechazo de cara, Juventud ingenua dejó que entrara, el corazón de Elizabeth bombeaba veloz luchando contra una fuerza mayor que no contralaba para conseguir  la calma aparentando  estar  entera y  torció el pomo de la puerta de la habitación de Tóxico. Allí no había nadie, la única persona que dormía en aquella cama era la ausencia, no muy diferente a cuando estaba el chico, Elizabeth era incapaz de abrir el puño donde se había encerrado su corazón y no quería salir, Juventud no se alarmó, pensó que su hijo había salido y tarde o temprano volvería. Encima de su  pupitre  estaba su teléfono móvil, el libro que Elizabeth le había regalado, El retrato de Dorian Gray y un folio escrito  de  su puño y letra, Elizabeth se acercó inestable al folio mientras Juventud esperaba en la puerta, aquello no era una carta, era un simple texto que él había escrito pocos días atrás.


Cogeré el primer tren que me deje en la estación del invierno, cuando creo que empiezo a volar más me acosa el miedo, voy a vestir mi mejor desnudo, olvidaré mis sentimientos y volveré al punto de partida. Donde estoy ahora, las nubes se deshacen en mis manos como si fuese papel mojado, no existe la colina donde nace y muere el viento que sopla, el aire me lanza de vez en cuando palabras rotas, puedo desaparecer jugando al escondite porque soy azúcar en la nieve, cuando puedo me cuelgo en tela de araña, me tumbo en las estrellas y coloco la luna en un lugar inalcanzable para ellas. Dejaré de coleccionar desilusiones, he vivido tanto tiempo con un amor tan y tan fotogénico que necesito buscar oscuridad para desarrollarme con el ruido del silencio, me volveré un tronco viejo donde pájaros y cuervos anidarán dentro de mi cuerpo y mis brazos serán las ramas de los árboles del tiempo. Habito lejos de la verdad, lejos de la mentira, estoy a mil años luz de ti, a partir   de ahora olvidaré recordando y soñaré imaginando la misma despedida, no estoy seguro de donde vengo, a donde voy y si encontraré algún día la salida, pero estoy seguro de que nos encontraremos en otra esquina de la vida. No te quepa duda.



Los ojos de Elizabeth se empañaron en la segunda línea, aquel dolor era tan indescriptible como el mismísimo amor, sostenía aquel papel entre sus manos incapaz de soltarlo, sus lágrimas difuminaban algunas letras impidiendo volver a leer aquel escrito de la misma manera. Dirigió la vista hacia Juventud que estaba atónita esperando en la puerta.

- Tu hijo se ha marchado para siempre -dijo Elizabeth envuelta en llanto.

Se culpaba por su tosco comportamiento, Elizabeth lo amaba más que nunca a pesar de haberle dicho lo contrario, en un intento fallido de ocultar un secreto de familia y un enfrentamiento paterno-filial. Estuvieron a nada de serlo todo, eran tan grande el arrepentimiento y tanto el deseo de mirar atrás para hallarlo al estirar sus brazos que tuvo que sentarse  en el bordillo de la casa del chico para retomar su paso. Después de una inconsciente pausa recobró el sentido de la orientación para buscarlo, no se iba a rendir tan fácilmente, estaba enamorada y dispuesta a encontrarlo, le daría motivos y hechos para que volviese junto a ella. Enseguida se secó las lágrimas con la manga de su chupa de cuero y llamó a Dairok para contarle lo ocurrido, Tóxico tenía una virtud, tenía pocos amigos, a decir verdad solamente tenía uno, y ese era Dairok, era de los que pensaba que la amistad es algo tan descollante y celestial que si la compartes con más de una persona corrías el riesgo de que estos dos se juntaran para ponerse en tu contra.

Al fin y al cabo Dairok sería una de las únicas personas que lo extrañaría. En cuanto recibió la llamada de Elizabeth se encontraron en la puerta de su casa para ir en su busca, Dairok conocía muy bien a Tóxico, lo conocía tanto que desconocía su paradero y sabía que las posibilidades de encontrarlo por Villacuervo rozaban lo imposible. Todavía estaban afectados y olvidando los compromisos de cenar en familia aquella noche buena, iniciaron la búsqueda recorriendo las calles de  la  ciudad. Decidieron separarse, Dairok lo buscó por todos los rincones de la biblioteca, preguntó en todos los bares donde solían ir, Ursicia se encontraba en Cálastum celebrando las navidades con sus tíos y su ausencia provocó menos eficacia a  la hora de buscarlo, Dairok cruzó el parque Rompecuellos y atravesó el bosque hasta llegar a la colina donde se hallaba la casa de Max Cuervo, no había ni rastro de Tóxico. Elizabeth estaba convencida de que su chico no estaba en Villacuervo, aún así comenzó a preguntar a todo aquel que se pusiera en su camino repitiendo una y otra vez la descripción de Tóxico, se encontró a Dahiara en su travesía, estaba irreconocible, debía pesar unos ciento veinte kilos, esto certifica que  a todo cerdo  le llega su san Martín, una pena que Tóxico no estuviese para verlo, Elizabeth cogió el primer autobús dirección Vallepaloma, lo buscó por todos y cada uno de los rincones de  aquella  ciudad gritando su nombre sin ningún tipo de pudor  mientras  la gente la miraba como si estuviese perturbada o se le hubiese escapado el perro, desgraciadamente no encontró ni  una simple pista sobre él. Volvió nuevamente a Villacuervo donde  se encontró con Dairok, juntos imprimieron una foto de Tóxico en DlN-A4, estaba claro que no estaba en la ciudad, se dirigieron a la estación de tren con la fotografía del chico, preguntaron a la chica de la taquilla y a los controladores, pero respondieron que por ahí pasaba mucha gente cada día y les  era casi imposible recordar una cara exacta.

Elizabeth se encontraba agotada y sin fuerzas para seguir buscando, cada minuto que empleaba en buscar a Tóxico el olvido lo empujaba más lejos, Dairok desapareció de su vista, Elizabeth no sabía si había cogido un tren o había vuelto de nuevo a casa y débil lo dio por perdido. Tiempo y Juventud habían interpuesto una denuncia en la comisaría sobre su desaparición, aquel día cortaron todo tipo de amistad con los padres de Elizabeth, a la que culpaban de su repentina fuga. Aquella noche buena, los padres de Tóxico no celebraron nada, porque no tenían nada que celebrar, pasaron la noche al lado del teléfono esperando una llamada de su hijo aunque solamente fuese para decirles que estaba bien. Aquí hago un inciso, después de ese día, justamente antes de que acabase aquel año, Tiempo y Juventud se mudaron de casa dando por perdido a su hijo, sinceramente no sé a donde fueron, pero eso no importa, habían perdido todo tipo de esperanza de volver a recuperarlo, creo que el mismo año que entraba concibieron otro hijo que lo reemplazó, pero la ausencia de Tóxico  los  había marcado por siempre.

Ahora volvemos de nuevo al día que Tóxico decidió huir, Elizabeth estaba caminando hacia su casa, abatida, mirando el suelo, tapándose la cara con su largo pelo azul, en el camino se topó con la casa de Tóxico, se acercó poco a poco, asomó la cabeza por la ventana que daba al interior de la vivienda, la imaginación y el anhelo juegan malas pasadas, le pareció verlo borroso en el comedor pero desapareció al instante, como cuando lanzas vaho en un cristal y dibujas siluetas que nacen y mueren antes de hacerse realidad. Continuó su falso camino donde se presentaba Tóxico en forma de holograma por todos aquellos lugares donde paseaban, aún inconsciente de lo que estaba viviendo, Elizabeth pensaba que el chico estaba agarrándola de la mano conforme andaba, pero esta vez, la cárcel inquebrantable que formaban sus manos unidas tenía demasiados huecos para huir. Estaba claro que Toxico había perdido, pero Elizabeth no había ganado. Llegó hasta la puerta de su casa de la mano de la nada, se paró ante la alcantarilla que había ante ella, pensando que si entraba no iba a volver a salir, respiró un aire que intoxicaba, sacó las llaves de su bolso, abrió la puerta, dio un par de pasos, la cerró y llegó el ocaso a su tejado con aquel portazo.










Capítulo 11




Ella se propuso no volver a sonreír y lo consiguió



a casa de Elizabeth no tenía nada que envidiarle a la mansión de los Beckham, la entrada daba paso al comedor, cubierto por una alfombra de rosas rojas artificiales donde todo olía a herbolario. Cada mañana Cassandra se levantaba temprano para encender incienso de eucalipto, ese olor se había impregnado con el paso de los días en las cortinas, en el gran sofá con una funda dorada, el sillón de masaje y en todo aquel espacio. Más allá del comedor, cruzando un largo pasillo, se hallaba la reluciente cocina, los tres habitantes de aquella casa eran vegetarianos, y la cocina de un vegetariano nunca está sucia, jamás, ni por error, los azulejos de la cocina eran de un color azulejo clarito, bendita casualidad, delante de la cocina te encontrabas con el lavabo, solamente el plato de ducha parecía una piscina municipal y en aquel váter podían hacer sus necesidades los tres a la vez. Unas escaleras te llevaban hacia los dormitorios, a la izquierda estaba la habitación de matrimonio de Cassandra y Christopher, con más de cien marcos colgados desde la parte superior hasta el nivel de sus pies, había fotografías de su boda, de  su luna de miel, de su hija, de ellos cuando eran pequeños y era difícil distinguir a Elizabeth de Cassandra cuando eran pequeñas, son idénticas. En la parte derecha se encontraba la habitación de Elizabeth, la habitación de una chica es fascinante, nunca sabes que monstruo puede atacarte, una cama de color rosa dormía con  la cabecera pegada al armario, las paredes estaban pintadas de color azul del mismo tono de su pelo, Elizabeth escribía frases de canciones con pintalabios en las paredes, en el centro de la pared, al lado del escritorio donde estaba el ordenador había  un gran espejo rodeado de imágenes enganchadas con celo de sus cantantes favoritos y las estanterías estaban llenas de peluches, barbies decapitadas y furbys sin ojos.

No lo he confesado hasta ahora, pero Elizabeth era todo un misterio, tenía un estado de ánimo diferente para cada día de  la semana.


Lunes:Optimista 




Martes: lndignada 




Miércoles: Feliz 




Jueves: Desilusioada 




Viernes: Pesimista 




Sábado: Enfadada










Domingo: no quieras cruzártela un domingo.



Los que conocían a Elizabeth pensaban que lo tenía todo estudiado, los que no la conocíamos, sabemos que no. Al principio no sabía como una chica cargaba un estado de ánimo diferente cada día mientras sus ojos no variaban. siempre calzaba una talla XXL de ojos tristes aunque aparentase ser la chica más feliz del mundo, cualquiera que la mirase fijamente a los ojos, corría el riesgo de hundirse en ellos, en un cementerio de elefantes sin elefantes o en un pozo negro de color blanco. Es difícil de explicar, nunca me había costado tanto leer los   ojos de una persona, pero el verdadero secreto era su sonrisa, sabía perfectamente manipularla de manera estratégica para esconder sus sentimientos, en realidad ella era muy buena actriz, pero yo soy mejor observador. Elizabeth brillaba  más que el sol de día y la luna de noche, los que la veían por  primera vez la confundían con un incendio. Cuando  era una niña reconoce haber hablado con el diablo y este le dio a elegir entre dos opciones, seguir brillando en soledad o cruzarse con un amor que absorbiese su brillo hasta no dejarle ni una gota. Ya sabes cual escogió.

Elizabeth entró en la casa, Cassandra y Christopher estaban en la mesa del comedor esperándola para celebrar aquella difícil noche buena, Cassandra había encendido incienso y velas, la mesa estaba repleta de ensaladas y otras hierbas, aquello parecía el jardín del Edén, no había ningún animal muerto en aquel bufete ecológico. Elizabeth no tenía nada de hambre y enseguida subió las escaleras para encerrarse en su habitación. La decisión final, leyendo una inscripción donde ponía "Todo tiene un por quién" Elizabeth se estiró en la cama, levanto la mirada hasta mirarse fijamente a los ojos del espejo, no era consciente de que estaba llorando, el espejo reflejaba a esa chica envuelta en llanto, sentía lástima por ella misma y  acarició su rostro, sus recuerdos la estaban matando,  la  tristeza que le ahogaba se podía ver en sus ojos. Uno  no sabe  lo que tiene hasta que lo gasta, todo era de color gris aquella noche de decisiones, era tan grande la agonía que la llevó directa al borde del abismo. Había perdido a Tóxico y lo había perdido para siempre, ella aún lo podía sentir cerca, estaba convencida que allí donde él estuviese la amaba con  las  mismas fuerzas que ella, pero todo era mucho más complicado que eso, a base de cometer errores te das cuenta lo estúpido que puedes llegar a ser, quizás algún día cuando la vida los  lleve hasta el fin, miren atrás y vean pasados totalmente diferentes.

El reloj marcaba las doce en punto, oficialmente era 25 de Diciembre, día de Navidad, Elizabeth dejó de ahogar en llanto aquella ausencia, se secó las lágrimas, se dirigió al armario y se vistió del mismo color negro que su esperanza, miró a los ojos del espejo y simplemente se sonrío. Aquel espejo no reflejaba su rostro, aquel espejo se tornó un lago de plata donde solamente se podía hallar la más sincera y pura verdad. El espejo cruzó veloz un extraño bosque hasta llegar a la punta de la colina de Villacuervo, mostró la casa de los Cuervo, era un Lunes 12, Max Cuervo estaba en el jardín pensativo, llevaba su inconfundible sombrero de copa y estaba fumando un cigarrillo con la boquilla negra, una cigarrillo un tanto peculiar, le encantaba ir a juego con todo, tenía un estilo muy molón. se abrió de un golpe la puerta de la casa, Max dirigió la mirada hacia la casa y se mostró sorprendido, Minerva, una  bella  mujer de pelo azul iba en camisón y en zapatillas de estar por casa, insegura se acercó a él, le costaba caminar, no era capaz de dar un paso y que el otro pie repitiese el mismo  movimiento, en su cara podía apreciarse el más profundo terror, únicamente con una mirada Max, que era adivino, supo lo que callaba, Minerva se había quedado embarazada. El espejo volvió a mostrar otro escenario, Max se hallaba dentro de la casa, estaba desesperado, se despojó del sombrero y de  su atuendo y comenzó a preparar las maletas enloquecido mientras gritaba a Minerva que estaba tumbada sin poder sosegar su desconsuelo. Max bajó de tres en tres las escaleras   y llegó al comedor casi rodando, agobiado marcó un  número  de teléfono y con algún que otro berrido indicó a sus criados que se presentaran al día siguiente puntuales en su casa. Nuevamente el espejo cambió el decorado, el sol surgía en aquel momento entre el horizonte, era Martes 13, ante la puerta se encontraban un hombre y una mujer de mediana edad, Max enseguida les hizo entrar, antes de cerrar la puerta asomó la cabeza para mirar el exterior y comprobar que no hubiese  nadie  por  allí,  vaya  tontería.  era  adivino.  Max  y Minerva se exhibieron tranquilos y despreocupados, Max explicó que él y su mujer tenían que hacer un viaje muy importante de negocios y últimamente habían fotógrafos merodeando por la casa todas las noches, les ordenó que se disfrazaran de ellos, y no solamente eso, debían aparentar que eran ellos, a su criado le otorgó su sombrero de copa y su indumentaria, debía estar sobre las doce rodeando el pozo por si aparecían los fotógrafos que pudiesen apreciar una escena más tenebrosa, a la criada le cedió un camisón blanco y una peluca que él mismo había pintado de azul, ella se  podría  meter sin ningún apuro en su cama de matrimonio, pero justamente a las doce tenía que bajar a buscar a su marido y para que los fotógrafos capturarán imágenes de ellos juntos. Max subrayaba que era importante que se hiciesen pasar por ellos, llevaban muchos años siendo sus criados y les confió esa gran responsabilidad porque realmente les apreciaba, después de aquello les prometió una cantidad millonaria con la que podrían saldar todas sus deudas y vivir felices el resto de sus días. Max y Minerva cargados de maletas abandonaron aquella casa, sus criados disfrazados de ellos se despedían en la  entrada sonrientes e ingenuos. 

Max fue realmente astuto, lo admiro, eso que acababa de hacer estaba mal, muy mal, Max era pérfido y traidor pero no puedes negar que era un genio. Agarrado de la mano de Minerva, que escondía su larga cabellera con un velo de color azul, bendita  estupidez,  cruzaron la ciudad de Villacuervo hasta llegar a la estación de tren donde una anciana les atendió asustada en la  taquilla, ellos demandaban el primer viaje a cualquier parte, solamente ida, la señora les entrego dos billetes de tren con destino a Ruperland que partía a las doce y un minuto. Pasaron la mayor parte del día en pie, petrificados en la estación cogidos de la mano y con las maletas soportadas en la pared. Alzaron la vista cuando el reloj chocó con las doce, lejos de allí se podía ver la casa de la colina invadida por la furia de la tempestad de una lluvia negra, desde la estación de tren se observaban abundantes puntos negros sembrando el terror en  aquella casa, penetraban las ventanas y atravesaban la puerta, surgían del pozo dirección al cielo, y en cuestión de un minuto se evaporaron entre humo y el tren se ponía en marcha. El espejo de la habitación de Elizabeth alteró nuevamente el escenario, en esa ocasión, Minerva tenía entre sus brazos una chiquilla recién nacida, habían pasado nueve meses desde que ella y su marido abandonaron Villacuervo. seguían corriendo un riesgo muy grande, no solamente ellos, su hija también,  Lauren no  era tonto, Lauren podía entrar en Media Markt con la cabeza bien alta, aún criando malvas era un hombre muy instruido y lo pudieron engañar una vez, pero la siguiente no tendrían la misma suerte. El objetivo era deshacerse de la niña a la mayor brevedad posible. Max siempre fue un escritor muy reconocido y tenía amigos hasta en el infierno, pensó por un momento en su antiguo editor, Abraham, vivía en Ruperland, no muy  lejos de donde se encontraban ellos, recordaba que su mujer había caído en una gran depresión porque no podían tener hijos y sería un padre perfecto. Efectivamente le entregaron a la niña con un sello en la frente y un lazo en la cabeza a través de un giro postal, la niña se mareó, vomitó y le compraron un pony.

Ahora en serio, cuando Max otorgó la vida de su hija a su viejo amigo, también le entregó un sobre, en el remitente ponía Cassandra, con letra de médico difícilmente legible. Abraham debería entregárselo cuando la chica cumpliese la mayoría de edad, en su interior había una carta que contenía la verdadera identidad de sus padres y la razón de por que tuvieron que renunciar a ella.

Aquel espejo que escupía verdades volvió a convertirse en un espejo normal mostrando a Elizabeth reflejada ante él. Aquel  25 de Diciembre las estrellas entraron en su habitación para jugar con ella, no había vuelta atrás, con una cuchilla entre los dedos índice y pulgar se abrió las venas mientras iba perdiendo la sonrisa en el espejo. Un corte vertical fue la manera que ella escogió para poner punto y final, dejar el dolor apartado junto al saco de las malas costumbres y renacer de nuevo aliviada en el regazo del amor. si Tóxico hubiese estado allí seguramente pensaría que la muerte le sentaba genial, estaba preciosa incluso mientras se apagaba la luz en sus ojos. Elizabeth se desplomó, se hallaba tumbada en el suelo, muriéndose. Las sábanas revueltas y una silla atascaba la puerta, me gustaría describir el fuego que la consumía por dentro, Elizabeth caía en un agujero negro lleno de recuerdos en una sala de cine donde ella era la única mujer que había comprado la entrada para ver la película que llevaba por titulo el nombre de su amor. sangre azul resbalaba entre sus dedos mientras se escurría por debajo de la puerta de su habitación, de una en una bajaba las escaleras, sangre pura, brillante, azul, marcada por el destino resbalaba por el pasillo hasta llegar al exterior y derramarse  por la alcantarilla que había en la carretera.

A través de un espejo confesó todo aquello que no pudo decir con su sonrisa desconcertante. Elizabeth nunca olvidó a Tóxico, jamás, actualmente vive en una comunidad de vecinos muy tranquila, allí no se quejan cuando pone la música alta y no la molestan los domingos cuando está leyendo, ahora Elizabeth vive plenamente feliz, en el cementerio.










Capítulo 12




Alimento con mi 'pienso' a tu 'pero'




Este libro ya ha terminado.




Pues nada. no hace muy buen tiempo hoy, no. Parece que refresca.




¿Tienes pensado cerrar el libro o estás esperando los créditos? Nos podemos tirar así todo el día.

















































































Somos productos defectuosos fabricados para morir,  puede que lo hayas pensado antes, solemos convivir con tres letras, primero D.N.I. y luego D.E.P. no sé hasta que punto esto puede ser serio. Me daba miedo terminar esta historia con un final feliz, si hubiese sido así puede que el peso de la ley cayese sobre mí, supongo que estás al tanto de los famosos masajes chinos que se hacen a domicilio. Esta historia no podía acabar de otra manera, me hubiese aburrido demasiado, debo decirte que gran parte de este delincuento está basado en flechas reales, pero solamente tiene sentido desde el modo palaciego que lo perciban tus ojos, tengo muy claro que para cada persona será diferente este libro, puede que mientras tú, que estás bostezando en este mismo instante y tengas pensado tomar represalias en mi contra conjurando a Belcebú para se dirija a mi casa y me ahorque con la cadena del váter, alguien  se habrá sentido bastante identificado con este libro y me  envíe flores o una insignificante cifra en modo de donativo con tres mil tristes euros a la calle Desdén de la musa, numero 3, 2Q 1ª, código postal 08080, Barcelona. sería muy descortés por mi parte no decir esto, para los menos inteligentes, la historia de Max Cuervo simboliza la duda, los miedos, la indecisión, las paranoias y el desequilibrio del primer amor horrísono. El amor mata, cuando memorices esto, puedes empezar a drogarte hasta reventar, puedes tragarte un imán y luego ir a una tienda de cuchillos o besar en los labios a las palomas, al menos no dirán que has muerto siendo un romántico.




Como ya he dicho, esta historia es real, Tóxico jamás volvió a Villacuervo, nunca nadie supo nada de él, las malas lenguas de aquella ciudad decían que había muerto en un tiroteo de narcotraficantes mientras iba leyendo Berenice de Edgar Allan Poe en un barco dirección a Holanda, otros decían que lo secuestraron una pandilla de orangutanes abruptos en el Amazonas y se había convertido en un mono,  hubieron rumores de todo tipo, desde que se encontraba en Estados Unidos hasta que le habían pegado una paliza monumental y al día siguiente lo atropelló un coche que no tenía nada que ver con la paliza. La gente habla demasiado, se deben sentir muy vacíos por dentro, yo personalmente me siento una persona exclusiva en este mundo, gracias a una persona, se  hacía  llamar Dwarf, no intentes buscarlo ni hagas memoria  porque no sabes quien es, nadie lo sabe, probablemente ya ni exista. Recuerdo que hace muchos años encontré un libro escrito por él en el sótano de algún lugar, un único libro, sin editorial, sin título y sin portada, solamente un puñado de papeles viejos, amarillentos y medio deteriorados. 




En Internet no hay ni rastro del autor, en bibliotecas tampoco, quizás todo lo que escribió Dwarf de alguna manera pienso que únicamente me lo quiso transmitir a mí, creedme cuando digo que siento en el alma  que la humanidad se pierda el placer de saborear una de sus páginas, pero ese libro será solamente nuestro.

Puede que te haga gracia pero de pequeño pensaba que el Universo, con sus planetas, estrellas y oscuridad, era una caja de zapatos custodiada por un niño de otra dimensión, pensaba que los planetas eran bolas de plastilina y las estrellas eran agujeros que sus padres nos habían hecho con un cuchillo para que respirásemos. Durante mucho tiempo pensé que éramos   el simple juguete de un niño en una caja de zapatos, que cada vez que abría la caja para jugar con nosotros ocurría una catástrofe, y la bola de plastilina a la que llamamos sol era la bombilla de su habitación brillando cuando se dejaba la caja de zapatos abierta. Por eso hoy no creo en la existencia de Dios, simplemente es un niño y no le tenemos que tener en cuenta muchas cosas.

Volviendo al relato, debes saber que la historia estaba escrita, me gustaría que por un momento te pusieras en los zapatos de los dos y reflexionaras, me gustaría saber que hubiese pasado  si ocuparas el lugar de ellos en el mismo tiempo, espacio y amor. Puede que desde tu punto de vista lejano pienses que perfectamente podrían haberse pedido perdón, dejar  el  orgullo a un lado y seguir con su amor para siempre, pero yo también pienso que Leonardo Dicaprio cabía perfectamente en el tablón de madera y el retrasado prefirió ahogarse, las cosas no van siempre como uno quiere. El que avisa no es traidor, en ocasiones pierdes el control de todo, Tóxico huyó porque se sentía como un buitre en una caja que medía dos metros por dos metros, parece absurdo pero aunque la parte superior de  la caja estuviese abierta, un buitre necesita unos tres o cuatro metros de carrerilla antes de comenzar su vuelo, sin espacio para poder correr su hábitat se reduce a tristeza, ni siquiera intentará volar, sería solamente un simple prisionero en una pequeña cárcel abierta.

Llevo mucho tiempo sin ver a Tóxico, hace unos meses me lo encontré en un bar de Cornella, fui a comprar tabaco y él  estaba allí, sentado en un taburete, reposando su cuerpo hacía delante, cabizbajo, con los hombros encima de la barra y con  un whisky doble entre sus huesudas manos. 

Había cambiado bastante desde la última vez que nos encontramos, Tóxico era una de esas personas que no veías nunca o en su defecto, la veías siempre. Aquel día vestía con una chaqueta sucia y ajada con unos pantalones tejanos no muy anchos y sin  bolsillos, tenía más barba de lo normal, unas ojeras muy marcadas, y todo apuntaba que en cualquier momento fuese a pegar un cabezazo contra la fría barra para quedarse dormido. Me puse  a su lado simulando no haberlo visto, Tóxico alzó la mirada y enseguida nos saludamos desde la cordialidad y la cortesía puntual de nuestros encuentros casuales. Estuvimos hablando varias horas, en todas nuestras conversaciones me hablaba de Elizabeth, Tóxico me producía verdadera lástima, estaba deshecho, nunca se enteró de la muerte de la chica,  yo  lo sabía, pero no soy nadie para contárselo, no puedo negar que en alguna ocasión me seducía la idea de explicarle con detalles el suicidio de Elizabeth por el simple morbo de ver su reacción, pero mi conciencia es insípida, cuando cogía aire y me impulsaba para sacar el tema, ella me tapaba la boca con sus frías manos. 

Tóxico se acababa de licenciar en psicología y muchas veces me hablaba de cosas que yo no entendía, para dármelas de entendido ponía cara de interesante y asentía todas sus palabras, recuerdo que me explicó el secreto del amor, me contó que el amor era ciego, iba con un perro guía por un camino de fuego y para poder ver más allá había que adaptarlo a los cinco sentidos fundiéndolos en uno, el secreto del amor era unir todos los sentidos en la persona que amabas, otorgándole la capacidad de manipularte a su antojo,  siendo  un secreto no sé por que te lo estoy contando.










Capítulo 13




Muerte Involuntaria



Seguramente te preguntarás quien es el protagonista de esta historia, pero si tuvieses el disgusto de conocerlo no te importaría lo más mínimo, a nadie le importó nunca. Da igual como se llame, un nombre no explica como eres, que te gusta, por que lloras ni que te asusta, un nombre no es más que un puñado de letras desordenadas que al pronunciarlas incluso a

veces suenan bien.

Tóxico se enamoró, no pudo evitarlo.

Tóxico era un chico arrogante y soberbio.

Tóxico era una persona muy desdichada.




Tóxico creyó que Elizabeth estuvo enamorada de él.




Tóxico siempre pasaba desapercibido entre la muchedumbre.




Tóxico se sentaba al final de la clase bajo el mapa.




Tóxico era la belleza con la cara sucia.




Tóxico era la sombra de su sombra.







Tóxico era el chico que nadie quería ser.




Tóxico, soy yo.
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